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1ª PARTE
El peso de un apellido

		

	

I
Las condiciones de la paz

			Si la paz puede ser mantenida con honor, ya no es paz.

			Bertrand Russell

			Monreal, Reino de Navarra. 

			Septiembre de 1080 d. C.

			Sancho cruzó el puente del castillo de Monreal con una mezcla de satisfacción y hastío. La derrota que esa mañana habían infligido a las tropas norteñas ponía fin, de una vez por todas, a aquella absurda revuelta. 

			Tenía motivos para estar contento. La batalla había sido corta, sin apenas derramamiento de sangre, y la paz volvería en breve a Navarra. Sin embargo, su satisfacción no era completa. Desde que accedió al trono siete años atrás, nunca le había temblado el pulso a la hora de luchar contra los reinos vecinos para proteger las fronteras o resolver algún conflicto que escapase a su diplomacia. Pero una guerra entre vascones era algo completamente distinto. 

			Inconscientemente, sus ojos buscaron a lo lejos la imponente cordillera pirenaica que separa la Alta y la Baja Navarra. En la mente del joven rey afloraron recuerdos de altos montes y verdes valles, de gentes amables y trabajadoras, de amigos y familia. 

			Bajó del caballo y sacudió con fuerza la cabeza como para liberarse de aquellos incómodos pensamientos: los rebeldes habían amenazado el corazón del reino, y esa agresión dejaba fuera de lugar cualquier otra consideración. Pero, ahora que la guerra había terminado, tendría que tomar represalias contra sus propios súbditos; ciertamente, no iba a hacerlo con gusto.

			La voz de Guillaume Dovigny interrumpió sus reflexiones. 

			—¡Vaya! Aquí tenemos al invicto rey. ¿Estás de una pieza?

			Además de ser amigo del rey Sancho desde la infancia, Dovigny era el mejor cirujano de Navarra. Había pasado las últimas horas organizando el improvisado hospital y atendiendo a los heridos. Se alegró de ver llegar a su amigo, sano y salvo.

			—Sí —contestó Sancho mientras descabalgaba—, pero Sendoa cree que aún no estoy a salvo. Vayamos dentro mejor.

			Dovigny sonrió ante la mirada de resignación que le dirigió el capitán de la guardia y, junto a ellos, entró en la fortaleza. Se dirigieron directamente al salón, donde les aguardaban Munio Díaz, tío del rey y barón de Estella, y Tebaldo Sanchiz, merino de Monreal. 

			Sancho apuró una copa de agua mientras buscaba con la mirada a su padre; al ver que no estaba allí se unió a la animosa charla de los dos caballeros.

			—Me pregunto qué habrá sido de Arnaut Aramendy —decía Munio Díaz—. Los rumores sobre su muerte fueron insistentes tras la batalla de Liédena, pero los prisioneros hablan de él sin parar.

			—Sí —concedió Tebaldo de Monreal—, aunque no nos dicen nada concreto sobre su paradero. Parece increíble que aún le sigan y protejan. La lealtad de los bajonavarros raya en la estupidez.

			El de Estella asintió. Había lamentado como el que más la repentina muerte de Pierre Aramendy, señor del territorio de Ultrapuertos1, pero, aun así, consideraba un sinsentido la revuelta que el hermano de aquel había iniciado para vengar su supuesto asesinato. 

			—¿Cómo están las cosas en la enfermería? —preguntó el de Estella a Dovigny, cambiando de tema.

			El francés, al igual que su padre antes que él, se ocupaba de la gestión de los hospitales de Pamplona y, en épocas de guerra, de los de campaña. Era médico por vocación y, como solía decir, prefería la sangre de la enfermería a la del campo de batalla.

			—No me habrás oído esto antes, pero lo cierto es que no ha habido muchas bajas… ¿No ha sido una lucha más fácil de lo que pensábamos?

			—Sí —respondió Sancho, con aire pensativo—. La batalla ha sido corta y los norteños no han mostrado tanto empuje como en los últimos enfrentamientos. Izaron la bandera blanca tras las primeras escaramuzas. 

			—Sin duda el despliegue de las tropas reales los habrá hecho bajar a la realidad —observó Monreal—. Desde que cruzaron los Pirineos, han luchado siempre en inferioridad; pero hoy había cinco soldados nuestros por cada uno de ellos.

			Sancho asintió sin demasiado convencimiento. No había tenido aún tiempo de reflexionar sobre los últimos acontecimientos, pero intuía cosas que no cuadraban. ¿Por qué, después de su sorprendente victoria en Liédena, pudiendo haber tomado Sangüesa en su camino hacia Olite, el ejército de la Baja Navarra cambió su rumbo para dirigirse a Pamplona? Las tropas del rey se habían mantenido a la expectativa mientras la batalla se mantuvo en el este, pero los rebeldes debieron haber previsto que esto cambiaría al cruzar el río Aragón. Parecía como si se hubieran plantado en Monreal solo para ser derrotados.

			En ese momento, se oyeron unos ruidos en el exterior; en la galería sonaban golpes y gritos. Los nobles se miraron entre sí con curiosidad.

			—Iré a ver qué ocurre —dijo Sendoa, dirigiéndose hacia la puerta con la espada desenvainada. 

			Dovigny siguió al capitán hasta la galería. La guardia había reducido a un soldado enemigo, que, a pesar de la inferioridad numérica y los golpes que recibía, aún forcejeaba con energía. 

			—¿Qué pasa aquí? —indagó Sendoa con autoridad.

			—¡Dejadme entrar! ¡Debo ver al rey! —El norteño no cejaba en sus inútiles intentos por zafarse.

			Sendoa se encaró con él.

			—Solo hay una razón por la que no estás muerto aún, y es que el rey Sancho ha ordenado evitar muertes inútiles. Pero te juro que, como sigas gritando, yo mismo te rebanaré el cuello.

			El soldado, impotente, seguía tratando de liberarse, hasta que, de pronto, su mirada descubrió a Guillaume, que observaba la escena junto a la puerta de la sala.

			—¡Dovigny, Dovigny, s’il vous plait!

			El interpelado frunció el ceño, extrañado. No era muy conocido fuera de la Corte y ciertamente era sorprendente que un soldado norteño le reconociera. Picado por la curiosidad, se acercó un poco. El prisionero seguía fuertemente sujeto, pero consiguió hacer un rápido movimiento y mostró al médico un pequeño objeto.

			—¡Por favor! —gritó, dirigiéndose a Guillaume—. Por favor, dádselo a Sancho y conseguid que me reciba.

			Sendoa arrancó el objeto de entre los dedos del soldado. Se lo entregó a Dovigny y ambos se miraron, extrañados. Se trataba de un anillo de oro tallado con un escudo. El francés murmuró algo y, guardando el sello en su mano, se dirigió de nuevo a la sala, donde Sancho y los nobles aguardaban con curiosidad.

			En cuanto Guillaume, sin decir palabra, mostró el anillo, todos reconocieron al instante las cadenas y las flores de lis del escudo de la Baja Navarra.

			—Deberías interrogar a ese soldado —sugirió Dovigny, poniendo voz a lo que todos pensaban.

			El rey asintió e hizo una señal a Sendoa, que aguardaba expectante junto a la puerta. Unos instantes después, trajeron al prisionero al centro de la sala; empujado con fuerza por los guardias que le custodiaban, cayó al suelo de rodillas. Los nobles pudieron comprobar que se trataba de un soldado alto y joven, pero no tuvieron ocasión de ver su rostro. Sancho decidió aclarar aquello cuanto antes; se acercó a él, desenvainó la espada y la colocó sobre la nuca del muchacho. 

			—Habla —ordenó—. ¿Por qué tienes ese anillo? ¿Traes un mensaje de Arnaut Aramendy?

			—Eso no sería posible —contestó el joven, aún mirando al suelo—. Arnaut Aramendy está muerto. No vengo en su nombre, sino en el del pueblo de Behenafarroa, para negociar con vos las condiciones de la paz.

			Díaz y Monreal se miraron, incrédulos. El joven tenía el característico acento de los de su tierra, pero hablaba el romance con fluidez. No había ambigüedad en sus palabras: un soldado de un ejército derrotado exigía al rey de Navarra una negociación. A duras penas aguantaron la risa cuando Sancho los miró con una sonrisa escéptica. 

			—Levántate.

			Sancho aflojó un poco la presión de la espada, pero la mantuvo en el cuello del chico. No sin cierta dificultad, el muchacho se puso en pie y, por último, levantó la cabeza y miró al rey. Efectivamente, era un hombre joven, bastante alto, de cabellos y ojos claros, como muchos en el norte. Munio Díaz pensó que no sería mucho mayor que su hijo y, quizás por eso, le llamó la atención la determinación que vio en su rostro. 

			Sin bajar la espada, Sancho se le quedó mirando a los ojos durante unos segundos que al resto de los presentes les resultó extrañamente largos. Su expresión cambió y por un momento pareció que le faltara su habitual aplomo; pero, por fin, esbozando una mueca amarga, habló de nuevo.

			—Así que vienes a negociar. —Su tono era severo—. Permíteme que te explique cómo están las cosas: hoy, mi ejército ha puesto fin a la traición de la Baja Navarra. Si queríais paz, deberíais haberos quedado en el norte en lugar de iniciar una guerra estúpida sin sentido. No… —parecía disgustado—, no. El tiempo de las palabras ya ha pasado. Ahora solo quedan los castigos y las compensaciones.

			El joven tampoco había apartado su mirada ni por un segundo del rostro de Sancho mientras este hablaba. No parecía intimidado, pero bajó la cabeza antes de replicar. 

			—Decís bien, mi señor —dijo, tratando de resultar respetuoso—. La Baja Navarra se rebeló en busca de venganza, pero vuestra victoria de hoy es definitiva. No, no pondré paliativos a nuestra derrota —añadió con resignación—. Podéis dirigiros a Saint Jean Pied de Port con los derechos del vencedor. Las leyes estarán con vos si decidís tomar represalias, destruir nuestras murallas, quemar los campos de nuestra gente y apropiaros de nuestras riquezas; nada os lo impedirá, pues nuestro pequeño ejército ha sido derrotado hoy. Sin embargo…

			El muchacho miraba al suelo mientras hablaba, por lo que no pudo ver las muecas de impaciencia del de Monreal ni el escepticismo en el rostro de Munio Díaz. Pero, al llegar a este punto, levantó la cabeza y miró fijamente a Sancho.

			—Sin embargo, tenéis otra opción. Sabéis bien que nunca pretendimos revelarnos contra vos; tan solo… solo buscábamos justicia. Sabéis también, como los grandes reyes que os precedieron, que la Baja Navarra no es tierra que se conquiste por la fuerza; que la lealtad de sus gentes es el mejor y más duradero tesoro que se puede conseguir de ellos. Podéis mostraros generoso y conseguir, de nuevo, nuestro incondicional apoyo y fidelidad.

			Sancho parecía escuchar con atención, pero se tomó unos segundos antes de responder. 

			—Así que admites que puedo cobrarme las compensaciones del vencedor y en su lugar me propones que sea magnánimo —meneó la cabeza—. No sé si eres un ingenuo o solo demasiado joven. Deberías saber que las guerras las pagan los vencidos. Esa no es una responsabilidad que se pueda eludir.

			El soldado asintió en silencio y tras una profunda exhalación contestó de nuevo.

			—Tenéis razón, majestad. Permitidme proponeros una forma de pagar esos tributos que no arruine a nuestras gentes. —El joven se detuvo un momento y constató que todos le escuchaban con atención—. Mirad el anillo que tenéis en vuestra mano. Aceptad añadir a vuestros insignes títulos el de señor de Ultrapuertos; no será un nombramiento por la fuerza de las armas, sino de pleno derecho. Con ello, la fortuna de los Aramendy pasará a vuestras manos; sabéis que contiene riquezas suficientes para pagar las compensaciones a las que estamos obligados.

			La mención al tesoro de los Aramendy dejó a la sala muda. Monreal miraba con extrañeza, sin entender cómo aquel muchacho podía siquiera saber de su existencia, mientras Munio Díaz trataba de atar cabos. Por su parte, Dovigny asistía a la escena con sumo interés; había oído hablar de aquella fortuna, pero, como muchos, creía que se trataba de una leyenda. 

			Sancho era el único que no parecía sorprendido, aunque ningún gesto suyo reveló si la oferta le agradó o no. En cualquier caso, no era un hombre dado a decisiones precipitadas; con un movimiento rápido, su espada se alejó del cuello del joven para levantar su sobrevesta y dejar al descubierto una fea herida en el muslo derecho.

			—¡Capitán! —gritó, dirigiéndose a Sendoa—. Llevad a este hombre a la enfermería. Que lo atiendan. Traedlo aquí de vuelta por la mañana.

			La orden fue obedecida al instante sin dar al joven opción de oponerse. Sancho se quedó callado unos momentos mientras reflexionaba. Al fin, entendió que debía una explicación a los otros.

			—Señores…, acabáis de conocer a Iñigo Aramendy —suspiró antes de añadir lo que, ahora, era obvio para todos—, mi hermano.

			Mientras fue niño, a Iñigo nunca le pareció que su hogar tuviera nada de extraño; al contrario, se trataba de una familia bien avenida, que tuvo en el nacimiento del chico su momento más feliz. 

			Su padre, Pierre de Aramendy, señor de Ultrapuertos, era un hombre culto y amable, y también un gobernante justo y querido por el pueblo. Había enviudado cuando su hija Marie contaba apenas cuatro años. La de los Aramendy era la estirpe más antigua de la nobleza de Navarra y su territorio, en la vertiente norte de los Pirineos, uno de los más importantes del reino. Por ello, tras el fallecimiento de su padre, pasó a ocupar una silla en las Cortes del Reino y a viajar con cierta frecuencia a Pamplona.

			La reina Blanca había heredado el trono de su padre, quien no tuvo hijos varones. Además de ser la mayor de las dos hijas, era una joven inteligente, fuerte y prudente. Empujada por quienes temían que la presencia de una mujer en el trono de Navarra se interpretase como una debilidad, se casó bastante joven con su primo Aznar Fortúnez, barón de Olite. Ella sabía que su primo era un hombre ambicioso, pero no podía ni imaginar los muchos vicios que tenía ni los problemas que le acarrearía. No tardaron en engendrar un heredero, pero eso fue todo lo bueno que aquel matrimonio trajo a la reina y a Navarra. Blanca aguantó el desprecio del esposo y la presencia en la corte de jóvenes soldados deseosos de intercambiar favores sexuales por ascensos. Aguantó también la primera paliza que le propinó su marido, y después la segunda y la tercera. Y quizás por el bien del reino habría aguantado mucho más, pero Pierre Aramendy se cruzó en su camino y todo cambió.

			Los dos jóvenes tenían heridas aún abiertas cuando se conocieron. El amor que surgió entre ellos los animó a tomar unas decisiones que marcarían para siempre sus vidas. Blanca no tuvo mayores dificultades en conseguir la anulación de su matrimonio, basándose en el parentesco que le unía a Fortúnez. En poco tiempo pudo casarse en una íntima ceremonia con Aramendy. Sin embargo, muchos nobles que llevaban años apoyando a Aznar Fortúnez no se resignaron a perder el poder que tan caro les había costado, ni mucho menos a cederlo al señor de Ultrapuertos. El riesgo de una guerra civil larga y sangrienta planeó sobre el reino de Navarra.

			Así pues, las Cortes se reunieron por última vez bajo los auspicios de la reina Blanca. Ella anunció que se trasladaría a Saint Jean Pied de Port y que delegaría en Aznar Fortúnez las tareas de gobierno, que él ya venía ejecutando de facto. El hijo de ambos, Sancho, fue ratificado como heredero al trono y Fortúnez se comprometió a asegurar su retorno de cuando fuera el momento. El de Olite, aun siendo un hombre codicioso y con gran ansia de poder, sabía bien que Navarra era un reino de fuertes tradiciones y que la dinastía real era lo que le mantendría en el poder. Así que desde aquel momento gobernó a sus anchas, pero siempre respetó el lejano papel institucional de Blanca y el derecho de sangre de su hijo. Se acordó que Sancho se trasladaría con Blanca a la Baja Navarra, si bien todos los años viajaría a Pamplona para ejercer su representación como príncipe heredero. 

			Sancho era muy joven y se adaptó con rapidez a la vida lejos de la corte. En su nueva familia se respiraba una felicidad que él no había conocido antes. Aramendy lo acogió como a un hijo. También la relación entre la reina y la pequeña Marie arraigó sin dificultad. Y la dicha de todos ellos se vio colmada con el nacimiento de Iñigo. Sancho adoraba al niño, al que llevaba consigo en todas sus travesuras ante las reprobatorias miradas de Marie. Los tres se entendían bien y nunca se consideraron menos hermanos que cualesquiera otros. 

			Si Sancho despuntaba por su simpatía y Marie por su dulzura, en Iñigo se percibió desde pequeño una inteligencia fuera de lo común. Su hermano le llamaba Bizkor, que significa «listo» en la lengua de los vascones; el apodo enfadaba al niño y hacía reír al resto. 

			Sancho tenía dieciséis años e Iñigo, diez, cuando Blanca murió. Nada se pudo hacer desde que se notó aquel bulto en el pecho. Un funeral triste y oscuro marcó el final de aquella etapa feliz. No pasó mucho antes de que Sancho fuera reclamado para ocupar el trono. Pierre se volcó en la marcha del joven rey, dándole consejos y recomendaciones que este escuchaba con interés. Aramendy aún tenía algunos apoyos en la corte, y, poco antes de la muerte de Blanca, escribió a Henri Dovigny, gran amigo suyo y con cuyo hijo Sancho había hecho buenas migas en sus visitas a Pamplona; fueron estos quienes vinieron a buscar al heredero para acompañarle en su definitivo viaje al sur de los Pirineos. 

			El mundo de Iñigo se desmoronó en apenas unos días: había perdido a su madre y ahora su hermano se iba para siempre. Todos estaban demasiado ocupados con la despedida de Sancho para darse cuenta de la angustia del niño. No fue hasta el momento de marchar, tras despedirse cariñosamente de Pierre y de Marie, cuando Sancho notó la tristeza en los ojos de su hermano. Se agachó ante él mientras el pequeño trataba de contener el llanto y lo abrazó por última vez.

			—Pórtate bien, Bizkor. Vendré pronto a verte. 

			Pero Sancho no volvió a cruzar las montañas, ni pronto ni tarde. Las obligaciones de su cargo le mantenían en Pamplona la mayor parte del tiempo, y Aznar Fortúnez, su padre, se ocupó de que la Baja Navarra no estuviera en la ruta de los lugares que debía visitar. Apoyado tanto por los partidarios de su padre como por los fieles a la reina, Sancho se convirtió en un rey joven y querido. La que había sido su familia pasó a ser poco más que un feliz recuerdo de infancia.

			Guillaume Dovigny se dirigió al hospital de campaña con premura. Su mirada experta había reconocido una herida que podía complicarse si no se trataba con rapidez. Atravesó los pasillos de la enfermería repartiendo algunas órdenes y palabras de ánimo. En una cama al fondo de la sala, custodiado por dos soldados, se encontraba Iñigo Aramendy.

			—Sabes cómo captar la atención —bromeó el médico mientras se preparaba para reconocer al herido.

			—Aún no os he dado las gracias por haberme permitido ver al rey —contestó el muchacho—, y parece que también tendré que agradeceros vuestros cuidados. Estaré mucho tiempo en deuda con vos.

			Dovigny lo miró con interés. Recordaba a un niño, hacía siete años, que no era capaz de esconder las lágrimas ante la marcha de su hermano mayor. Desde el momento en que, en su forcejeo con los guardias, había gritado su nombre, Guillaume tuvo el presentimiento de que se trataba del mismo chico. Su desesperada intervención ante Sancho le había sorprendido positivamente. Recordó la amistad que había existido entre los padres de ambos y, dejándose llevar por su intuición, concluyó que le caería bien.

			—Veamos la herida… ¿Es la única que tienes?

			—Sí, eso creo, señor.

			—No me llames señor. No tengo más rango que tú. Y me haces sentir viejo.

			Iñigo sonrió a la vez que disimulaba un gesto de dolor. El cirujano había regado la herida con alcohol y la limpiaba con un trapo. 

			—No morirás de esto, pero hay que limpiar bien y coser. Te dolerá. Puedo dormirte si lo deseas.

			—No, os lo ruego. Mañana debo estar lúcido. Aguantaré.

			Guillaume no oyó ni un gemido. Cuando terminó, vio que el chico se había quedado profundamente dormido. 

			Por la mañana, fueron a buscarle. El capitán que le había amenazado la tarde anterior, más amable, le llevó una blusa limpia y algo para comer. La herida aún le molestaba, pero consiguió levantarse y vestirse sin ayuda. El aire del patio le espabiló; se sentía relativamente bien cuando le introdujeron en la sala y, atado de pies y manos, le dejaron solo ante la gran mesa.

			Había más gente que el día anterior: media docena de nobles acompañaba al rey. Reconoció rápidamente a Dovigny y a los dos caballeros de la víspera. Su mirada se fijó en la de un hombre de tez oscura y nariz aguileña que estaba sentado justo a la derecha de Sancho; aunque nunca había visto a Aznar Fortúnez, no tuvo duda de que se trataba de él. Todos en el norte, incluido el propio Iñigo, consideraban que el padre del rey estaba detrás de la extraña e inesperada muerte de Pierre Aramendy. Iñigo lo estudió durante unos segundos; descubrió crueldad en su mirada, cinismo en sus sonrisa y un evidente sentido de impunidad en sus movimientos. El joven tuvo que hacer uso de toda su voluntad para concentrarse en su misión y olvidar en lo posible la presencia en aquella sala del asesino de su padre. 

			Tebaldo de Monreal se levantó y habló en primer lugar: era su deber como anfitrión. Se dirigió al muchacho con voz ceremoniosa.

			—Estás aquí por orden de su majestad Sancho, rey de Navarra, para ser interrogado. No hablarás salvo que se te pregunte y contestarás a todas las preguntas que se te hagan. Te dirigirás al rey como majestad y a todos los nobles aquí presentes como señor. —Hizo una pequeña pausa que dio a la escena un aire teatral—. ¿Lo has entendido?

			Iñigo asintió con la cabeza y contestó:

			—Sí, sí, señor.

			El noble se sentó y la sala permaneció en silencio unos segundos. Fue Sancho quien habló.

			—Di tu nombre alto y claro, para que todos puedan oírlo.

			—Mi nombre es Iñigo Aramendy, señor. Majestad —rectificó.

			—Hijo de Pierre, señor de Ultrapuertos —añadió el rey antes de hacer una pausa—. Sobrino, por tanto, de Arnaut Aramendy, caudillo de esta insurrección. Ayer dijiste que está muerto… ¿Estás seguro de ello?

			—Completamente. Yo mismo lo enterré, señor.

			—¿Comandaste el ejército ayer en la batalla?

			—Sí, majestad.

			—¿Qué edad tienes?

			Iñigo no pudo disimular un gesto de impaciencia. 

			—Diecisiete, señor.

			—Tengo entendido que esa es la edad para servir en el ejército del norte… ¿También para comandarlo?

			Hubo risas en la mesa, pero Iñigo permaneció en silencio con gesto altivo. Sosteniendo su mirada, Sancho, de nuevo muy serio, se levantó y se acercó, hasta quedar solo a un paso de él. 

			—Cuando cruzasteis el río Aragón, cometisteis un grave error y alta traición contra mi persona. Supongo que fue la última decisión de tu tío; tan desafortunada como las anteriores.

			—Arnaut Aramendy murió la víspera de la batalla de Liédena. Él tenía otros planes. La decisión de avanzar hacia Monreal la tomé yo.

			Sancho frunció el ceño. ¿Arnaut había muerto antes de lo de Liédena? Eso era sorprendente… Sin embargo, decidió dejar sus indagaciones para otro momento. Su hermano había asumido la responsabilidad del ataque hacia el oeste. Estaba disgustado, pero se centró en continuar el interrogatorio.

			—Así que tú personalmente tomaste la decisión de cruzar el Aragón. Tengo curiosidad… Supongo que no pensarías conquistar toda Navarra, ¿verdad? ¿Acaso pretendías llegar a Pamplona?

			Iñigo respiró hondo. Sabía que lo que ocurriese a sus tropas y a su pueblo dependía de las palabras que estaba a punto de pronunciar. Si las cosas no salían como él había planeado, su tierra sería asolada. Se necesitarían varias generaciones para olvidar aquel desastre. Y entonces, sin duda, el paso del Aragón habría sido su mayor error. 

			—Señor, sabéis tan bien como yo que no teníamos ninguna posibilidad en esta guerra. Ni la habíamos planificado, ni teníamos una estrategia, ni logística para suministrar al frente. Hace años que la Baja Navarra no cuenta con aliados en el sur. Nuestra derrota era cuestión de tiempo. —Se detuvo, intentando mantener el hilo de su argumentación—. Entendimos que solo había dos opciones: caer ante Aznar Fortúnez y sufrir su venganza, o rendirnos ante vos y apelar a vuestra generosidad.

			En la mesa, Dovigny arqueó inconscientemente una ceja. «Jaque al rey», pensó. Compartía con Sancho una gran afición por el ajedrez y vio con claridad la jugada con la que el joven montañés había forzado al rey a salir de su enroque. Sabía que Pierre de Aramendy había sido un gran jugador y deseó tener la oportunidad de medirse con su hijo.

			Los pensamientos de Guillaume se vieron interrumpidos por un fuerte manotazo de Aznar Fortúnez sobre la mesa. También Sancho, que aún digería las palabras del muchacho, se sobresaltó. 

			—¡Ya está bien! ¿Cuántas tonterías tenemos que escuchar? —El padre del rey se levantó de la silla ruidosamente y se apoyó en la mesa, mirando al prisionero con desprecio—. Habéis sido derrotados, por mí, por el ejército real del que soy alférez2. Intentasteis calumniarme con mentiras sobre la muerte de Pierre Aramendy. Amenazasteis mis tierras y atacasteis a mis amigos. ¡El barón de Sangüesa ha perdido a su hijo en esta rebelión absurda! —Dirigió la mirada a Monreal, que asintió con vehemencia, antes de mirar de nuevo al joven con aire amenazador—. Escúchame, bastardo, si crees que apelar a los discutibles vínculos que te unen a mi hijo va a impedir que paguéis por lo que habéis hecho, estás muy equivocado. 

			Por primera vez, el rostro de Iñigo enrojeció. Saberse insultado por aquel hombre que tanto daño había hecho a su familia era más de lo que su entereza podía soportar. Pero seguía atado de pies y manos y, por mucho que hubiera querido, no podría haber hecho nada. Trató de recobrar el control y de replicar algo, pero Sancho le detuvo con un gesto de la mano.

			—¡Silencio todos! —Había iniciado la reunión con un guion, y no iba a salirse de él por más revelaciones o insultos personales que hubiera. Se acercó a la mesa y se dirigió a su padre con voz calmada pero firme—.  Tranquilízate. Pagarán sus compensaciones, de eso no tengas duda. Pero del resto de condiciones me ocupo yo.

			Visiblemente enfadado, Fortúnez se sentó mientras gruñía un último improperio. También Sancho tomó asiento. Mientras intentaba olvidar las palabras del barón, Iñigo se maldecía pensando que su tiempo se había terminado y que su plan no tendría éxito. Sin embargo, no dijo nada y esperó a que el rey volviera a tomar las riendas de la conversación.

			—Bien —dijo este, al fin—. Ayer me hiciste una propuesta. Repítela ahora, para que todos podamos oírla.

			—Sí, majestad —respiró hondamente antes de empezar—. Esto es lo que os propongo: convertíos en señor de Ultrapuertos por legítimo procedimiento; disponed de la fortuna de los Aramendy, que os garantizo cubrirá con creces las compensaciones que determinéis; contad con el agradecimiento, respeto y lealtad de las gentes de Behenafarroa. —Se detuvo un momento—. A cambio, perdonad al pueblo la rebeldía de sus nobles, y a estos su torpeza, que en ningún caso fue traición contra vos.

			Se hizo un incómodo silencio; todos parecían esperar a que Sancho hablase y anunciase su decisión. Sin embargo, este decidió tensar un poco la cuerda.

			—Podría conseguir que me entregaras el tesoro sin necesidad de negociar nada.

			Había provocación en aquellas palabras. 

			—Muerto mi padre, soy el único que conoce su ubicación —replicó el joven—. Es posible que pudierais arrancármela, pero ¿qué ganaríais con ello? Solo sembrar en un pueblo leal la semilla del rencor. 

			Sancho se reclinó en el asiento. Ciertamente, no estaba en sus planes torturar a su hermano.

			—Hablas continuamente en nombre del pueblo. He hecho algunas indagaciones, y parece que los caballeros que han luchado contigo te respetan y te seguirán. Pero algunos han perdido mucho en esta guerra… ¿Cómo puedes estar seguro de que el pueblo y la nobleza, los campesinos y los oficiales, se avendrán todos a este acuerdo?

			—Lo harán, señor. —Tan pronto como esas palabras brotaron de sus labios, Iñigo se dio cuenta de lo frágiles que sonaban—.  Lo que he venido a proponeros cuenta con el respaldo de los nobles y sin duda lo hará con el del pueblo, que solo aspira a una paz digna. Pero tenéis razón: ¿cómo estar seguro de que no habrá entre nosotros un garbanzo negro, un loco que se opusiera al trato? Pues bien, si lo hubiera, castigadlo de manera ejemplar, pero permitid a quienes desean la paz que os sirvan con la lealtad que siempre os han demostrado. 

			Sancho se levantó de su asiento y se acercó nuevamente al chico.

			—Escucha atentamente, Iñigo Aramendy. Mi ejército marchará a Saint Jean Pied de Port y tus soldados serán custodiados hasta allí. No habrá armisticio hasta que tú me hayas entregado el tesoro y haya sido investido señor de Ultrapuertos. —Se detuvo un momento—.  ¿Estás dispuesto a aceptar esto?

			—Sí —respondió sencillamente Iñigo.

			—¿Cómo sabes que, una vez haya sido investido y tenga en mi poder el legado de tu familia, respetaré vuestras vidas y posesiones?

			Se había acercado mucho mientras hablaba. Su cara estaba apenas a dos palmos de la del joven y le miraba desafiante. Iñigo sostuvo su mirada unos segundos, pero terminó por bajar los ojos.

			—Sé que cumpliréis lo que acordemos. No necesito más garantía.

			El joven rey escrutó unos momentos más el rostro de su hermano, y, retirándose unos pasos, continuó con su veredicto.

			—No se tomarán represalias personales contra ningún hombre, pero me haré con el control directo del ejército bajonavarro. Se respetarán las cosechas y los campesinos estarán bajo mi protección. —Miró fijamente a Iñigo—.  Yo aceptaré el señorío, pero no renuncio a cederlo en el futuro a quien me plazca. Ve donde tus nobles y explícales mis condiciones. Añade que, si algún hombre traicionase mi confianza de algún modo, o se negase a jurarme lealtad, será castigado con severidad. Y, por supuesto, cualquier nueva rebelión será ahogada en sangre y sin piedad. —Se sentó de nuevo—.  Espero haber hablado con claridad.

			Iñigo asintió despacio y bajó la cabeza. Él nunca quiso empezar aquella guerra, pero había conseguido terminarla con unas condiciones dignas. No se sentía triunfante, pero sí satisfecho. 
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			Roncesvalles, Reino de Navarra. 

			El regreso del ejército derrotado al norte fue triste y silencioso. A pie en una larga fila, los bajonavarros marchaban custodiados por los soldados del rey. No podían quejarse del trato: tenían agua y comida, y el ritmo de la marcha no era más fuerte de lo que estaban acostumbrados. Sabían, también, que su situación habría sido muchísimo peor sin el acuerdo que habían conseguido. Pero, aun así, se sentían afligidos por la forma en que habían ido las cosas, por los amigos que habían perdido y por la humillación de regresar a casa vencidos. 

			Iñigo Aramendy había rechazado la montura que le ofrecieron en Monreal y, caminando como uno más, iba absorto en sus reflexiones. La noticia de la renuncia a su título y posesiones, en aras de la paz, era ya vox populi, pero él trataba de mantenerse concentrado en los acuerdos que aún tenían que cumplirse. 

			Caía la tarde cuando llegaron a Roncesvalles y, a instancias de los oficiales del rey, se prepararon para pernoctar a la intemperie. El silencio que reinaba en el improvisado campamento se vio interrumpido por las voces de un oficial a caballo.

			—¡Aramendy! —gritaba—. Busco a Iñigo Aramendy, ¿dónde está?

			Reconociendo a Sendoa, el joven salió a su encuentro. Agradeció el gesto del guardia, que, descabalgando, le acompañó a pie hasta la abadía. 

			Iñigo se sentía muy violento en aquel lugar. Los Orreaga, señores de Roncesvalles, eran parientes de los Aramendy; no se sumaron a su causa, pero tampoco pusieron impedimentos al paso de sus tropas hacia el sur de los Pirineos. Aunque era improbable que sufrieran represalias por su inacción, Iñigo prefería evitar un encuentro que pudiera ponerles en un compromiso. 

			De pronto se detuvo en seco. Su mirada vigilante había descubierto a alguien inesperado. 

			Aznar Fortúnez estaba allí.

			El padre del rey también se percató de la presencia del joven, y las miradas de ambos se cruzaron durante unos segundos. Iñigo notó cómo su corazón se aceleraba y, contra todo sentido común, estuvo a punto de abalanzarse sobre el otro. Quizás lo hubiera hecho si Sendoa, atento, no le hubiera sujetado el brazo con fuerza.

			El rey lo recibió en su cámara. Pidió al oficial que saliera, a lo que este accedió de mala gana y no sin antes intentar convencer a su señor de lo conveniente de su presencia. Pero Sancho quería hablar a solas con su hermano.

			—Siéntate —le dijo amablemente, señalando con la mano una silla—. Parece que tu herida está cerrando bien.

			El joven obedeció, pero no dijo nada.

			—Bien —continuó el rey—. Mañana llegaremos a Saint Jean Pied de Port. Debemos avanzar con las condiciones de nuestro trato.

			Iñigo asintió con gravedad. Estaba muy serio cuando, tras un momento de silencio, habló.

			—Sé que me corresponde cumplir en primer lugar y entregaros lo que os prometí. El lugar al que debo llevaros se encuentra al otro lado del puerto, a media jornada de aquí. Para llegar hay que desviarse del camino y descender el río. —Hablaba despacio, tratando de que su voz no trasluciera ninguna emoción—. Yo solo he estado una vez allí, cuando mi padre me llevó, pero sabré encontrarlo. La tradición dicta que vayan solos, el señor actual y su sucesor. Pero entiendo que no sería prudente que el rey de Navarra se adentrase en un lugar así con un oficial rebelde; lo haremos como digáis. 

			—¿Insinúas que debo temer algo de ti?

			—No, señor —miró hacia la salida por la que Sendoa había abandonado la habitación y esbozó una leve sonrisa—, pero seguro que vuestro fiel capitán no opinará igual. 

			Sancho se levantó y paseó despacio, pensativo. 

			—Bien —zanjó—. Saldremos al amanecer, antes que el resto de la comitiva. Mi guardia nos acompañará hasta el río. A partir de ahí seguiremos solos.

			Una vez más, el joven asintió, agradecido. Aunque en realidad no cambiaba nada, entregar el tesoro a su hermano era una cosa distinta que verlo tomado por la fuerza.

			—¿Puedo preguntaros qué pasará después? 

			—Dovigny y una avanzadilla de mi ejército ya están en la ciudad y han tomado el control en mi nombre. En cuanto haya comprobado que esos dineros son suficientes para hacer frente a las compensaciones, tu gente será liberada y podrán volver a sus casas. 

			—Aún debemos prestaros juramento.

			—Así es. Mañana mismo, al atardecer, seré ratificado como nuevo señor de Ultrapuertos y recibiré el juramente de los nobles. Es lo que acordamos.

			Sancho miró inquisitoriamente a Iñigo, buscando su confirmación. Había percibido una duda en el rostro de su hermano y estaba decidido a dejarlo todo claro antes de llegar a Saint Jean Pied de Port.

			—¿Hay algún problema?

			—He visto que vuestro padre está aquí —dijo Iñigo al fin.

			—Eso no es de tu incumbencia —cortó Sancho.

			Fue en ese momento cuando Iñigo se dio cuenta de que no había atado todos los cabos tan bien como creía. Una mezcla de rabia e impotencia le invadió al darse cuenta de que el asesino de su padre estaría junto al nuevo señor de Ultrapuertos cuando este fuese investido. 

			—Señor, sé que no puedo exigiros nada, pero la presencia de Aznar Fortúnez en Donibane3…

			No pudo terminar.

			—Te he dicho que no es asunto que te incumba. —Sancho replicó con dureza, pero, ante la mirada de decepción de su hermano, decidió alargar la explicación—.  No espero que comprendas los equilibrios de poder a los que me veo sometido; ciertamente yo no lo hacía a tu edad. Mi padre ha sido el principal agraviado por vuestra revuelta y estará a mi lado en el acto que le podrá fin. Después se marchará y no volverá a cruzar los Pirineos. —Se detuvo un momento antes de dar por terminada la cuestión—.  Cíñete a lo que acordamos.

			Cabizbajo, Iñigo no tuvo nada que añadir.

			Apenas despuntaba el alba cuando siete jinetes abandonaron el campamento. Tal y como Iñigo había anunciado, llegaron antes del mediodía. 

			—Es aquí —dijo Iñigo, serio y sereno, a su hermano.

			A la derecha del camino, que ya descendía hacia Saint Jean Pie de Port, se adivinaba el nacimiento de un riachuelo. Los soldados descabalgaron y se dispusieron a recibir las órdenes de su señor. Sendoa estaba inquieto; una vez más, el rey parecía decidido a fiarse del joven Aramendy y a anteponer esa confianza a su propia protección. Y, una vez más, Sancho se salió con la suya y siguió a Iñigo. 

			El camino en el que acababan de dejar a los guardias había sido, durante siglos, la ruta principal para el paso de los Pirineos occidentales. Era el camino que el ejército de Carlomagno utilizó en sus desplazamientos, hacia el sur primero para tomar Saraqusta4 y de nuevo al norte tras la fallida conquista. Los bajonavarros nada habían tenido que ver con el ataque que, cerca de Roncesvalles, diezmó la retaguardia de aquel poderoso ejército. Pero sí tuvieron la buena suerte de encontrar en una sima, días después de la batalla, un carromato con un cargamento de inestimable valor. Se oían diferentes historias sobre aquel tesoro; la mayoría apuntaban a que era parte del botín proveniente del saqueo de Pamplona; que la confusión causada por las noticias que llegaban de Roncesvalles había provocado un accidente y el temor a más ataques impidió a los francos detenerse para recuperarlo. Como quiera que fuese, el tesoro se quedó en aquel valle, custodiado por los Aramendy, ya entonces señores de la región; generación tras generación, el legado llegó hasta Pierre y, por último, a su hijo.

			Iñigo guio a Sancho arroyo abajo. Durante una hora descendieron por el cañón, hasta llegar a un punto en que el río caía por una pared alta y plana. Aunque parecía que la senda terminaba allí, Iñigo, con una señal de cabeza, indicó a su hermano que le siguiera. Se deslizó por el escaso hueco que quedaba a la derecha del río; Sancho le imitó.

			Por detrás de la cascada se abría una cavidad y los dos hermanos, ágiles, accedieron a ella sin apenas mojarse. Iñigo buscó a su alrededor, hasta dar con una estrecha ranura. Miró a Sancho y se metió por ella. El otro dudó un momento, tan angosta y oscura parecía aquella grieta. Pero, cuando finalmente entró, no dio crédito a lo que sus ojos le mostraban.

			Bajo ellos quedaba una pequeña gruta en la que se filtraban rayos de luz natural. Estaba repleta de libras de oro, joyas y piedras preciosas. Su valor superaba sin duda lo que Sancho hubiera podido imaginar. 

			De un hueco en la pared, Iñigo cogió una caja de marfil, tallada muy cuidadosamente, y, acercándose a su hermano, se la entregó. Este quedó asombrado por la calidad de las joyas y también sorprendido al reconocer algunas de ellas.

			—Recuerdo a nuestra madre llevando esta tiara —dijo, mostrando en su mano izquierda una preciosa diadema de oro y esmeraldas.

			—Sí —confirmó el joven—; mi padre guardó este cofre en Donibane muchos años. Pero cuando… cuando nuestra madre murió, lo trajo de vuelta aquí. —Inspiró profundamente, esforzándose por que su voz no trasluciera su emoción—. Llévate el cofre ahora; servirá para demostrar que la Baja Navarra es solvente y que cumple con sus obligaciones. —Pasó lentamente la mirada por la gruta y finalmente la posó en su hermano—. Puedes volver con tus hombres más adelante y llevarlo todo a Pamplona. En cuanto a mí, te juro por la memoria de mi padre que nunca volveré a poner un pie en este lugar. Ahora eres tú el señor de Behenafarroa, para disponer de sus riquezas y cuidar de sus gentes. Así lo acordamos.

			Sancho asintió lentamente. Estaba satisfecho; sus expectativas no se habían visto defraudadas y el acuerdo seguía adelante. Sin embargo, la profunda tristeza de los ojos de su hermano no le era indiferente.

			—Solo me llevaré lo que sea necesario, Bizkor. —El antiguo apodo familiar le salió sin darse cuenta—. Respetaré el legado de tu familia y velaré por que estas riquezas se gasten e inviertan sabiamente en favor del pueblo y sus necesidades. Tienes mi palabra.

			El joven murmuró unas ininteligibles palabras de agradecimiento y, dirigiendo una última mirada a la gruta, salió de allí. Sancho le siguió hasta llegar de nuevo al río. Lo remontaron con más dificultad que a la bajada, pues tenían que trepar y, además, Iñigo cargaba la pesada caja de marfil. Iban en silencio, cada uno absorto en sus pensamientos, hasta que, en un claro, junto a unos árboles, el joven se detuvo. Posó el cofre en el suelo y se giró.

			—Sancho... —era la primera vez que llamaba a su hermano por su nombre de pila—, hay algo que debo decirte.

			Inconscientemente, el rey se puso en alerta. Su sexto sentido le decía que algo, no precisamente bueno, iba a ocurrir. Se detuvo también, pero no dijo nada.

			—Esta tarde, en el juramento… —Tragó saliva—. Yo no voy a hacerlo.

			Sancho lo miró, incrédulo, durante un momento. No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Acaso no era su hermano el artífice del plan que se estaba llevando a cabo? ¿No era él quien había propuesto el acuerdo, en todos sus puntos? ¿Y no le acababa de entregar su única baza, el tesoro de los Aramendy?

			Sintiéndose engañado y traicionado, de la sorpresa pasó al enfado. Sin pensarlo dos veces, se abalanzó sobre el muchacho, le agarró del cuello y le empujó contra un árbol. 

			—¡Maldito seas! ¡Maldito mentiroso! ¿Cómo me he dejado engañar? Me has utilizado, ¡maldita sea! 

			—Sancho…. —replicó el muchacho con voz entrecortada.

			—¡Esto anula nuestro trato!

			—No, no, escucha… Nuestro acuerdo sigue adelante. Pero no voy a arrodillarme ante el hombre que mató a mi padre.

			—¡Maldita sea, Iñigo! —repitió Sancho, furioso—. ¡Me diste tu palabra de que me juraríais lealtad!

			—Y lo haremos —insistió el joven, todavía aplastado contra el árbol—; lo harán todos menos yo. Esto…. Esto también estaba en nuestro trato. —El rey tuvo que recordar la salvedad que habían acordado en caso de que algún noble se negase a la jura—. Sancho, haces esto por respeto a tu padre; no puedes pedirme a mí que ofenda la memoria del mío.

			Le soltó bruscamente y el muchacho cayó al suelo.

			—Si tú no prestas juramento, nadie en la Baja Navarra lo hará. —Se había calmado, pero su enfado no iba a quedar atrás con la misma facilidad.

			—Lo harán —contestó el joven, recuperando el aliento—. Está hablado, lo harán. Cada uno debe aceptar su sacrificio, y yo he hecho el mío al entregar mi título y mis posesiones. —Bajó la voz y la mirada—. Asumiré el castigo que decidas darme. Con todas las consecuencias. Te doy mi palabra de que no te lo pondré difícil.
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			Saint Jean Pied de Port, Reino de Navarra. 

			El revés por la actitud de su hermano no desvió a Sancho del resto de sus planes. Reunido con el ejército, que había seguido su marcha desde Roncesvalles con los prisioneros, ordenó la liberación de estos. Se les permitió entrar en la ciudad y reunirse con sus familias. Previamente había enviado más tropas a Dovigny para asegurarse el control completo de la fortaleza. Poco después de mediodía, hizo su entrada triunfal en Saint Jean Pied de Port, acompañado por su séquito de confianza. Los vítores fueron modestos, pero al menos no hubo abucheos ni incidentes. 

			Iñigo gozó del mismo trato que los demás y, tras entrar en la ciudad, se dirigió inmediatamente a ver a Marie. Los dos hermanos se abrazaron con fuerza. Al principio, ella había estado muy inquieta ante la falta de noticias. Su zozobra fue en aumento al enterarse de la muerte de su tío y los rumores de que su joven hermano había pasado a comandar las tropas. Como Iñigo, sabía que la Baja Navarra no tenía ninguna posibilidad en aquella revuelta y temió que el pesado castigo de la traición terminara recayendo en él. Verle no solo vivo, sino con relativo buen aspecto y aparentemente libre, le llenó de dicha.

			Se pusieron rápidamente al día, aunque Iñigo optó por no contarle aún su decisión respecto a la jura que había de tener lugar pasadas unas horas. Ella le sorprendió hablándole con devoción de Dovigny: cómo había dedicado hombres a ayudar en el hospital, con cuánta delicadeza había actuado, cómo había impedido cualquier desmán mientras los hombres de la ciudad seguían fuera. Iñigo sonrió levemente; a él también le gustaba Guillaume. Y a su hermana, como a su tierra, le vendría muy bien tener un aliado tan próximo al rey.

			Por su parte, Dovigny también ponía al día a Sancho. Llevaba una semana en Saint Jean y, gracias a sus medidas y al apoyo de Marie, había conseguido que los lugareños le mirasen con cierto aprecio. Se había enterado de cómo fueron las discusiones previas al levantamiento; cómo, aunque también convencidos del asesinato de su padre, Iñigo y Marie se mostraron contrarios a la sublevación armada. También había sido testigo de la tristeza de las gentes al saber que el joven Aramendy había renunciado a su título y a su fortuna por conseguir una paz digna.

			—Es cierto que estas gentes parecen más fáciles de conquistar por afectos que por las armas —observó—. Quieren al hijo como antes quisieron al padre. Supongo que seguirás pensando devolverle el señorío cuando todo esto pase.

			Sancho suspiró. Efectivamente, su plan era ejercer como señor de Ultrapuertos de forma temporal, hasta que las compensaciones de guerra hubiesen sido saldadas y la revuelta olvidada. Valoraba muy positivamente la gestión que su hermano había hecho de la derrota y esperaba reponerle en el sillón que le correspondía por derecho de sangre. Pero, tras lo acontecido junto al río, la situación había cambiado.

			—Ha decidido ponerme las cosas difíciles. Es orgulloso y obstinado. Se niega a jurarme lealtad, después de todo.

			A Guillaume no se le escapó el disgusto de su amigo. 

			—Vaya… Eso complica las cosas —reflexionó en voz alta—. Claro que podrías haber dejado al viejo en Sangüesa. —Dovigny era el único que se atrevía a discutir las decisiones del rey, aunque siempre lo hacía en privado—. ¿Qué vas a hacer?

			—Sabes que no tengo elección. Tendré que castigarle. Pero por ahora no diremos ni una palabra. Ni a mi padre ni a nadie. Aún puede cambiar de opinión.

			Pero la determinación de Iñigo Aramendy no cambió. Se vistió su mejor ropa y se preparó para una ceremonia importante. Intentó concentrarse en lo que aquello tenía de bueno: sería a Sancho, y no a Fortúnez, a quien cedería su título y su anillo. Pertenecían a Iñigo por derecho de sangre y, al concedérselos por propia voluntad a su hermano, este se convertiría en el legítimo señor de Ultrapuertos. La paz volvería a su tierra. Era en eso en lo que debía pensar… y no en la parte final del acto, ni en las consecuencias que sin duda tendría para él.

			Oyó el toque de trompetas que anunciaba lo inminente del inicio de la ceremonia y se dirigió al patio de armas. Sobre la tarima se encontraban ya Guillaume Dovigny, Aznar Fortúnez y otros caballeros del séquito del rey. Iñigo se unió en el patio a sus caballeros y, con un simple asentimiento de cabeza, confirmó las instrucciones de la noche anterior. 

			Volvieron a sonar las trompetas y Sancho hizo su entrada. Los vítores eran aún tímidos, pero eso no pareció molestarle. Con gran dignidad, se sentó en la silla que tenía dispuesta. El tenso silencio que siguió fue interrumpido por el sonido firme de los pasos del joven Aramendy. Atravesó el patio y, al llegar al estrado, se inclinó ante el rey y se dispuso a hablar.

			—¡Rey Sancho! Hoy el pueblo de la Baja Navarra se ha reunido aquí para ser testigo de un acontecimiento singular y de gran importancia. Hoy, yo, Iñigo, hijo de Pierre Aramendy, renuncio en vuestro favor a todos los títulos y posesiones que me corresponden por derecho de sangre, y os suplico a vos, Sancho, rey de Navarra, que aceptéis el título de señor de Ultrapuertos.

			Entre la muchedumbre empezó a levantarse un rumor. Iñigo notó la preocupación en los miembros del séquito del rey; los bajonavarros parecían disconformes con el acuerdo. Dirigió una significativa mirada a su hermano y se giró hacia la explanada. 

			—¡Gentes de Behenafarroa! —El murmullo cesó; todos escuchaban con atención—. ¡Permitidme que me dirija a vosotros por última vez! Desde hoy vais a tener un nuevo señor, quizás inesperado, pero no por eso menos legítimo que los anteriores. Sabéis que nuestro rey se crio aquí, con nosotros; con su madre, la reina Blanca, a quien todos queríais y apreciabais. El rey Sancho comparte vuestros valores y vuestras preocupaciones. —Pasó la mirada por la multitud—. ¡Sedle fieles como lo fuisteis a mi padre!

			El murmullo volvió a comenzar, hasta convertirse esta vez en un fervoroso aplauso. El improvisado discurso consiguió que la tensión desapareciese de los rostros de los nobles navarros. Iñigo se giró de nuevo hacia la tarima y subió las escaleras hasta quedar frente al rey. Sacó el anillo que fuera de su padre, el mismo que sirvió para que Sancho le recibiera en Monreal, y, mirando a los ojos a su hermano, lo colocó en el dedo anular de la mano que este le ofrecía.

			—¡Larga vida al señor de la Baja Navarra! 

			Mientras la multitud coreaba estas últimas palabras, Iñigo abandonó el estrado y se reunió de nuevo con los nobles. La muchedumbre gritaba exultante, confiados en las explicaciones que les habían dado, según las cuales este acto sería el principio de una época de paz y prosperidad. 

			Unos instantes después, las trompetas sonaron de nuevo y un heraldo habló a la multitud.

			—Tenéis ante vosotros al rey Sancho, monarca de Navarra, desde hoy señor de Ultrapuertos, vuestro señor. Arrodillaos todos en señal de pleitesía y recitad junto a mí el juramento.

			Poco a poco, todos los presentes, campesinos y nobles, sirvientes y señores, fueron hincando la rodilla al suelo. El heraldo se disponía a recitar el juramento, cuando se dio cuenta de que un hombre seguía aún en pie. Reconoció al joven Aramendy y, confuso, se giró hacia Sancho. Con un movimiento de cabeza, este le indicó que continuara.

			—Juro por mi honor, ante Dios y ante los hombres….

			Cada frase del juramento fue repetida con fuerza por la multitud. Al terminar, el pregonero indicó que se levantaran. Una vez que el séquito real hubo abandonado el recinto, la ceremonia se dio por concluida.

			Muy pocos habían visto cómo Iñigo permanecía en pie y callado durante el juramento. Los nobles que lo rodeaban, cabizbajos, fueron abandonando el patio. Toda la plaza se vació, pero él permaneció en el mismo lugar. Tal y como esperaba, no tardaron mucho en ir a buscarle.

			La indignación de Aznar Fortúnez parecía no tener límites.

			—¡Ha tratado de humillarte! ¡De humillarnos! Deberías dar una lección a este pueblo. ¿Cuántas veces vas a aceptar su traición?

			—Tranquilízate, padre. No ha sido el pueblo quien ha rehuido el juramento, sino un solo hombre.

			—¡Él! ¡El que debería dar ejemplo! ¿No ha pedido lealtad para ti? ¿Qué tipo de farsa es esta? ¿Cuánto crees que tardarán en sublevarse de nuevo, esta vez para apoyar al chico como antes creyeron apoyar al viejo?

			—¡Basta, padre! La desobediencia de Iñigo nada tiene que ver con su lealtad a mí, sino con tu presencia aquí. —Le miró a los ojos—. Nunca te he preguntado si tuviste algo que ver con la muerte de Pierre de Aramendy. —El viejo iba a protestar, pero Sancho le detuvo con un gesto de la mano—. Aquí no parecen tener ninguna duda al respecto, pero, en cualquier caso, poco importa ya.

			—Te equivocas —le contradijo Fortúnez—, todo esto tiene una gran importancia. Tú mismo dices que, con su gesto, ha pretendido acusarme en público. No lo puedes consentir. Debes entregármelo y que todos entiendan que sus insultos no serán pasados por alto. Si no lo haces, todo lo que hemos conseguido se quedará en nada.

			Sancho maldijo para sus adentros. Por más que le costase aceptarlo, su padre tenía razón. Había pensado castigar a Iñigo con algún servicio de poca monta en la frontera, pero ahora entendía que eso no sería suficiente. Intentó que su veredicto no dejase entrever la tristeza que sentía.

			—Está bien —dijo al fin—. Te ha faltado al respeto en público y lo pagará. Estará a tus órdenes, como tu sirviente, durante un año; castígale con trabajos duros y sin rango. Pero —miró amenazadoramente a su padre— ni por un momento se te pase por la cabeza confundirle con uno de tus jovencitos. —Sancho conocía los vicios de su padre—. Me lo devolverás dentro de un año, vivo e… intacto.

			Aznar Fortúnez asintió. Su rostro reflejaba una intensa satisfacción. 


		

	
		
			
II
El castigo

			En cualquier situación puede uno comportarse con dignidad. 

			Fedor Dostoyevski

			Estella, Reino de Navarra. 

			Septiembre de 1080 d. C.

			Había varios motivos por los que Munio Díaz no había ido al norte con los demás. El ejército del rey estaba suficientemente representado por todos los que, voluntariamente, se habían ofrecido a acompañarle en su entrada triunfal a la ciudad. «Auténticos carroñeros», se dijo el barón al recordar cómo algunos de aquellos nobles habían adulado a Pierre de Aramendy cuando les había convenido. La mayoría eran unos advenedizos que se pondrían del bando ganador sin importarles quién fuese. Las casas que Sancho hizo desfilar en Saint Jean Pied de Port eran más numerosas que la que habían luchado en el conflicto, y sin duda muy superiores a las que se habrían puesto voluntariamente al servicio del rey si se hubieran complicado las cosas.

			El barón había preferido volver a Estella. Faltaban apenas unos días para que se celebrasen los dieciséis años de Diego, su primogénito, y, sin una razón importante que le mantuviera fuera, prefería estar en casa con los suyos. Era un hombre muy familiar. Su esposa, doña Elvira, hermana de la difunta reina Blanca, le había dado cinco maravillosos hijos. Aunque nunca relegaba el deber, Munio intentaba pasar en su hogar el mayor tiempo posible.

			Hacía ya tres días que había llegado a su ciudad, cuando recibió las noticias de lo ocurrido en Saint Jean Pied de Port. Dovigny le había escrito con detalle y le explicaba cómo Sancho había permitido a su padre acompañarle en aquella ocasión. El de Estella no sentía ninguna simpatía por el viejo y, aunque veía con claridad las razones por las que el rey habría accedido a llevarle, su instinto le decía que mezclar los apellidos Aramendy y Fortúnez era sin duda una mala idea. De hecho, así lo confirmaban las noticias que leía a su hijo. 

			—Dovigny se quedará como alcaide de Saint Jean Pied de Port, delegado por Sancho —explicaba a su primogénito—. Al final el vizconde sin tierra va a servir para algo —bromeó. 

			Munio Díaz apreciaba a Guillaume. Había sido buen amigo del anterior Vizconde Dovigny y conocía bien su historia. La traición de un pariente les obligó a escapar de sus tierras en Francia sin más que lo puesto. Su amigo Pierre Aramendy le recibió en Saint Jean Pied de Port con los brazos abiertos y le animó a empezar una nueva vida al sur de los Pirineos. Viajó a Estella con su hijo Guillaume, que había hecho en Saint Jean buenas migas con el joven Sancho. El vizconde había tenido un fuerte interés en la medicina y se granjeó pronto una buena reputación en Navarra. Le encargaron la gestión del hospital de Estella y, después, del de Pamplona. Buen médico y mejor persona, la nobleza de Navarra le abrió sus puertas de par en par. En cuanto al joven Guillaume, su amistad con Sancho perduró y se hicieron inseparables durante las temporadas que el entonces príncipe pasaba en Pamplona.

			—¿Y qué dice de Iñigo Aramendy, padre? 

			La pregunta del joven Diego cogió desprevenido a su padre. Meneó la cabeza. 

			—Es un muchacho sorprendente. Planificó su rendición de forma que fuese Sancho, y no Aznar Fortúnez, quien se hiciese con los derechos de la victoria.

			—Sí, me contaste lo de su negociación en Monreal.

			—Sí… Pues bien, entregó a cambio su fortuna y su título, y convenció a los bajonavarros de que prestaran juramento a Sancho. Pero él se negó a hacerlo. Según Guillaume, fue su forma de protestar por la presencia de Fortúnez en la ciudad. El caso es que ha echado a perder lo que había conseguido por esa protesta sin sentido.

			—Ah, ¿sí? —preguntó con interés Diego—. ¿Acaso Sancho se retractó de lo que habían acordado?

			—No, no —se apresuró a aclarar el barón—. Los bajonavarros y el rey tienen su acuerdo de paz. Pagado por ese chico… —Sacudió la cabeza de nuevo—. Pero no creo que él sepa dónde se ha metido.


		

	
		
			Olite, Reino de Navarra. 

			Octubre de 1080 d. C.

			Iñigo sí creía saber dónde se había metido. Lo sabía mejor que su hermano; de hecho, Sancho se sorprendió cuando, al informar a Iñigo de su castigo, le pareció ver un gesto de miedo en su imperturbable rostro. No podía asegurarlo, porque esa expresión no duró más de un segundo, antes de que el muchacho asintiese y prometiese, una vez más, que cumpliría su castigo con todas las consecuencias.

			Las dudas del rey se habrían disipado si hubiera podido ver a su hermano, tan solo unas semanas después, en Olite. 

			Había tenido unos pocos días de tregua tras cruzar los Pirineos. Le asignaron un trabajo duro como pinche de los cocineros y llegó a pensar que quizás su castigo fuese a resultar más llevadero de lo que había imaginado. El espejismo solo duró hasta que entraron en las tierras del barón. Estaba claro que este no había querido correr riesgos innecesarios permitiendo que algún rumor viajara a Pamplona e hiciera a su hijo cambiar su sentencia.

			Fortúnez encargó a Arralla, jefe de su escolta personal, la tarea de abrir los ojos al muchacho e irle preparando para el castigo que tenía planeado. Durante el trayecto que les separaba de Olite, los guardias le sometieron a todo tipo de mofas y escarnios. Atado a sus monturas, le arrastraban y fustigaban. Apenas le daban de comer y de beber, siempre entre burlas y golpes.

			El viejo observaba las escenas, divertido pero sin intervenir, mientras refinaba mentalmente sus planes. Había prometido mantener al chico con vida y, básicamente, no forzarle; pero fuera de esos límites tenía un amplio abanico de posibilidades para disfrutar. Recordaba con placer cómo maltrató a su esposa, siendo reina, y cómo había conseguido por fin acabar con el hombre que le arrebató la corona, el entrometido Aramendy. Ahora tenía al hijo de ambos, al bastardo desheredado, a su merced durante un año. No lo desaprovecharía.

			No se dirigió al joven durante el viaje, pero, en cuanto llegaron a Olite, lo mandó llamar a su presencia.

			—Me han llegado noticias de que eres un soldado bastante inútil —le dijo en tono despectivo—. No eres capaz de seguir el ritmo de mis hombres. ¿Has entrado en batalla, Aramendy? Ah, sí… Contra mí… —Miró a su alrededor y se oyeron las primeras risas—. Pues bien, deberías saber que el alférez del rey no puede tolerar que un soldado torpe ralentice la marcha de sus tropas. 

			—No, señor.

			—Bien…. También he observado una falta absoluta de disciplina. Exijo a todos mis hombres, caballeros o simples soldados, que vayan correctamente aseados y vestidos. —La ropa de Iñigo estaba sucia y rota—. Tu uniforme dista mucho de estar en condiciones. No mereces llevarlo, quítatelo.

			Sorprendido por la orden, Iñigo dudó.

			—Quítate la ropa —repitió el barón, acercándose al joven—. ¡Ahora!

			El muchacho estudió durante un segundo los ojos que le desafiaban abiertamente. Su ágil mente analizó sus opciones con rapidez. Sabía que, si cedía, la humillación solo iría en aumento. Pero negarse a la primera orden directa de Fortúnez supondría un acto absoluto de desobediencia, ciertamente todo lo contrario a lo que se había comprometido con Sancho. 

			Respiró hondo y decidió obedecer. Se quitó la sobrevesta. Fortúnez la cogió, pero no se movió ni un paso. Estaba claro que no se iba a conformar con eso. Iñigo se agachó, soltó las cuerdas de sus botas y se las sacó. Levantándose de nuevo, se quitó las mallas y, por último, la blusa. Desnudo y humillado, se quedó en pie. 

			El viejo estalló en una sonora carcajada y se acercó más. Decidido a seguir con su juego, bajó la mano derecha hacia la entrepierna del chico, que, al notar el roce, se puso aún más violento. Hizo un gran esfuerzo por controlarse y decidió que había llegado el momento de marcar su frágil límite.

			—No haré nada que sea indigno. —Él mismo percibió la ansiedad en su voz y de nuevo intentó controlarse—. Estoy aquí para serviros y obedeceré vuestras órdenes por humillantes que sean, pero no haré nada indigno.

			Fortúnez sonrió. Lo estaba pasando bien. Escuchar esas palabras de alguien completamente desnudo resultaba muy divertido. 

			—Ponte esto —dijo, entregándole algo. 

			Iñigo no necesitó desdoblarlo para ver que era la casaca que llevaba puesta el día que le arrestaron; también el escudo de los Aramendy iba a ser motivo de burla. Miró a los ojos a su nuevo señor, que le devolvió una mirada cruel cargada de odio. Una profunda desazón le invadió, pero se vistió sin decir palabra.

			—Esta será tu ropa, el uniforme de un traidor. No tendrás otra, así que asegúrate de llevarla siempre limpia. No toleraré ni una mancha, ni un mal olor, ni en tu ropa ni en tu persona. Bien —añadió al ver por una de las ventanas de la sala que empezaba a anochecer—; estarás cansado... vayamos a mostrarte tus aposentos. 

			Acompañado por su guardia, el barón precedió a Iñigo Aramendy por uno de los túneles que horadaban la ciudad y que conducía fuera de la muralla, y salieron a través de una puerta enrejada. El joven miró a su alrededor, y, viendo que estaban junto a las cuadras, pensó que le harían dormir con los caballos; una vez más, se engañó pensando que era un castigo que podría sobrellevar. Sin embargo, pasaron junto a los animales hasta llegar a una estrecha puerta de madera. A instancias de Fortúnez, Iñigo se acercó y la abrió.

			El olor que salió de aquel lugar le hizo retroceder. Cuando se hubo repuesto, miró en el interior y vio que se trataba de una estancia minúscula en la que habían acumulado excrementos de los animales. Era imposible poner un pie en aquel habitáculo sin pisar las boñigas. Iñigo se quedó junto a la puerta. 

			—¿Qué te parece tu alcoba? —preguntó con sorna el viejo—. No te quejarás… He mandado abrir una ranura en la parte alta para que no te asfixies mientras duermes. Dime, ¿te gusta?

			Iñigo no contestó. Intentaba pensar, pero la vista de aquella celda y el horrible olor que salía de ella le habían dejado estupefacto. Sintió que las lágrimas asomaban a sus ojos. Se controló como pudo, pero su desolación era aún visible cuando se volvió hacia el barón.

			—¡Oh, vamos! —se burló este—. ¿No es el lujo al que estás acostumbrado? No te inquietes… Me he informado bien y puedes dormir varias semanas enterrado en esta mierda antes de que tu piel y tus pulmones sufran daños importantes. —Su voz se volvió de nuevo amenazadora—. Yo que tú me preocuparía más de cómo vas a presentarte a mí, cada mañana antes de que salga el sol, limpio y oliendo a rosas. —Hizo como que buscaba algo en el habitáculo—. No veo ningún sitio donde guardar tu casaca sin que se ensucie. 

			Iñigo calló; era evidente que el barón tenía algo pensado para ese problema.

			—Yo te la cuidaré por las noches —dijo con una sonrisa—. Por la mañana vendrás a recuperarla al río. Allí te lavarás y tendremos ocasión de conocernos mejor. 

			El muchacho asintió cabizbajo. El viejo se le acercó hasta el punto de que podía notar su aliento en su cara. 

			—No tengo todo el día —le susurró en la oreja.

			Comprendiendo lo que esperaba de él, Iñigo se quitó la casaca, que, ahora, constituía su única ropa, y la dobló como pudo. Totalmente desnudo, esperó a que el viejo decidiera cogerla. Fortúnez se acercó aún más. Volvió a acariciar el miembro del joven y, notando mayor docilidad que cuando le había tocado en el castillo, le miró triunfante a los ojos. Iñigo, completamente humillado, solo acertó a bajar la mirada.

			Se había acostumbrado a dormir en aquella pocilga. Pasaba tanto frío durante el día y estaba tan cansado al caer la noche que casi agradecía el momento de tumbarse en aquel lecho fétido pero caliente. Su mayor preocupación era despertarse a tiempo; la rendija única que habían abierto estaba muy alta y, por su orientación, apenas permitía distinguir el día de la noche. En cualquier caso, debía levantarse antes de despuntar el alba, a menos que quisiera exponerse a terribles castigos por ir desnudo a la luz del día o, aún peor, por hacer esperar a su señor.

			Era otoño cuando Aramendy llegó por primera vez a Olite, y el invierno no se hizo esperar. Cayeron nieves tempranas en los montes y el cauce del río pronto trajo agua gélida de las cumbres. Aun así, Iñigo cumplía todos los días con su rutina matinal: iba al río de noche y esperaba fuera, tiritando, hasta que el alba parecía apuntar. Solo entonces se metía en el agua, donde, con ayuda de algún matojo de hierbas o paja del establo, trataba de sacar de su cuerpo los rastros de excrementos que cada día parecían incrustarse más.

			Aznar Fortúnez solía llegar temprano, solo y envuelto en su abrigo de piel, y se quedaba en lo alto de la pequeña colina que dominaba aquel recodo del río. Disfrutaba con la obediente rutina del muchacho. Le había ordenado que se limpiara mirándole a él y que, cuando fuera a asearse de la cintura para abajo, lo hiciera con las manos y en la orilla, para que él pudiera verle bien. 

			Los primeros meses de invierno, coincidiendo con la época en que el frío se había hecho más intenso, Fortúnez se deleitaba haciendo esperar al chico unos minutos frente a él, desnudo, mojado y tiritando. En más de una ocasión, visiblemente excitado, le había ofrecido compartir su abrigo, pero Iñigo rehusó cada vez sin que el noble, que tenía muy presente la amenaza de su hijo, le obligase nunca. Solo cuando terminaba sus asquerosas maniobras bajo la capa, entregaba al joven, por fin, su uniforme. 

			Le asignaron una apretada rutina de trabajos, como ayudante de la cocina, en los establos y en las cloacas del castillo. No le estaba permitido parar y solo comía restos que los cocineros le arrojaban al suelo con desprecio. Todos en la ciudad, especialmente los soldados, y en particular, la guardia del barón, tenían derecho a requerir sus servicios en cualquier momento. A todos debía respeto y obediencia. Incluso los pocos que le habían mirado con compasión cuando llegó, se habían acostumbrado a esa presencia miserable que no pedía nada ni parecía esperar nada.

			Al principio, era solicitado en palacio para servir en las cenas de su señor. En algún momento de la noche, Aznar Fortúnez terminaba, indefectiblemente, por requerirle en privado. Le gustaba acariciarle mientras le miraba a los ojos, deleitándose con la humillación del muchacho. Las proposiciones no tardaban en llegar; le tentaba con un lecho mullido y con comida caliente, y le hacía ver las ventajas que conseguían los jóvenes a los que convertía en sus amantes. 

			Pero Aramendy nunca accedió, y, poco a poco, el interés del viejo por el muchacho cambió. Tal y como había pronosticado, al cabo de unos meses la fuerte salud de Iñigo empezó a verse perjudicada y, al final del invierno, su cuerpo estaba cubierto por unas desagradables y molestas llagas. Ante este deterioro, Fortúnez dejó de interesarse por su compañía, salvo por la rutina de las mañanas. Sus obligaciones en la ciudad se multiplicaron, al tiempo que se anunció una serie de castigos físicos que cualquiera podía y debía aplicar si se consideraba ofendido por el joven. Un acceso de tos, por ejemplo, se consideraba delito, y cualquier ciudadano que lo presenciase podía molerlo a palos sin dar ninguna explicación. Si eran soldados los agraviados, era enviado al cepo; si osaba molestar al barón o a alguien de su séquito con una mirada inoportuna o una torpeza involuntaria, debía recibir nada menos que cincuenta latigazos. El frío y la mala respiración iban haciendo mella en él, y sus ataques y faltas se volvieron cada vez más frecuentes y difíciles de disimular. 

			Las únicas veces que su rutina cambió fue en las contadas ocasiones en que el barón se ausentó de Olite. Como se llevaba consigo a su guardia, Iñigo conseguía disfrutar de unos días de relativa tranquilidad. Sin embargo, profundamente herido por las constantes humillaciones y maltratos, no lograba aprovechar esos breves días para tomar perspectiva. No hablaba con nadie y ningún olitense le mostró nunca la más mínima compasión. A lo más que aspiraba era a pasar desapercibido. Falto de cualquier calor humano, no le quedaban fuerzas propias para reponerse. De modo que, cuando Fortúnez volvía, se encontraba con el mismo muchacho sumiso y vulnerable que había dejado a su partida.


		

	
		
			Olite, Reino de Navarra. 

			Junio de 1081 d. C.

			Cumplidos ya los dieciséis, Diego Muñiz había salido de Estella a instancias de su padre para conocer el país y presentar sus respetos a los señores más notables de Navarra. Su padre le puso al mando de un pequeño regimiento, compuesto en su totalidad de hombres veteranos y de su absoluta confianza. Había estado en Sangüesa y ahora se dirigía a Olite.

			Al llegar a la ciudad descubrió que Aznar Fortúnez no se encontraba allí. El barón había debido acudir a Pamplona y, al parecer, sus obligaciones le habían retenido allí más tiempo de lo planeado. Diego se encontró en una extraña situación, invitado de un anfitrión ausente, pero, curioso por naturaleza, decidió quedarse unos días en la ciudad.

			Les alojaron en una casa cómoda pero sin lujos, en el centro de la villa. Su juventud y su buen talante hicieron que el lugar le pareciera inmejorable. En la misma calle, un poco más abajo de la casa, había visto al llegar una taberna muy animada; no le costó mucho convencer a sus hombres para encaminarse hacia allí. Diego disfrutaba de la libertad que le proporcionaban su anonimato y la lejanía de sus padres. 

			Mientras sus acompañantes pedían cervezas y algo de comer, el joven noble se fijó en un hombre que, ridículamente vestido, recogía las basuras del suelo. Vio cómo el tabernero le increpaba y le empujaba con desdén. No habría dado mucha importancia a la escena si no hubiera reconocido en la casaca de aquel miserable el escudo de los Aramendy.

			Diego era joven, pero no era tonto. Enseguida relacionó aquel sorprendente descubrimiento con las noticias que su padre había compartido con él meses atrás. Sin pensarlo dos veces, salió a la calle y buscó al chico, que cargaba unos sacos de basura.

			—¡Eh! —llamó sin atreverse a decir más.

			Iñigo volvió la cabeza rápidamente. No conocía a aquel joven caballero, pero sin duda debía de ser un invitado del barón y por tanto alguien a quien él debía obediencia y respeto.

			—Mi señor —contestó humildemente.

			Diego se acercó y le miró con curiosidad.

			—¿Eres Aramendy? ¿Iñigo Aramendy?

			La pregunta le sorprendió, pero aún más el tono con el que fue pronunciada. Por primera vez desde hacía mucho tiempo no oía desprecio en aquella voz. 

			—No sé quién sois —contestó Iñigo—, pero si no requerís nada de mí será mejor que os marchéis.

			—Soy Diego Muñiz de Estella —se presentó él—. Somos primos —añadió con una sonrisa—. Conociste a mi padre hace poco, en Monreal.

			—Disculpadme, señor. —Vio que algunas personas salían de la taberna y se dirigían hacia allí—. Por favor, marchaos. No conviene que os vean conmigo.

			Diego se giró un momento hacia las voces, pero al darse la vuelta de nuevo no consiguió ver a Iñigo. Se había desvanecido en la oscuridad. El joven estaba desazonado: ¿cómo podía aquel miserable ser Iñigo, su valiente primo del que tanto había oído hablar y al que había idealizado? Volvió con sus hombres, pero, sin ganas ya de fiesta, se retiró temprano.

			A pesar de las emociones, el cansancio pudo más y pronto se quedó profundamente dormido. Tuvo sueños ajetreados, que se mezclaban con gritos y olor a humo. Se despertó de repente y se dio cuenta de que ocurría algo. Sus compañeros también se habían levantado y trataban de averiguar qué pasaba.

			—¡Hay un incendio en la panadería! —gritó alguien desde la calle—. ¡Fuego! ¡Despejad las casas!

			Los de Estella bajaron rápidamente a la calle y se acercaron al edificio que ardía. El fuego había empezado en el sótano, y el humo y las llamas impedían ver qué ocurría en el interior. Diego y sus hombres se miraron sin saber muy bien qué hacer. Entrar no estaba exento de riesgos; ignoraban, incluso, si había alguien dentro. Observaron con extrañeza que las gentes que abandonaban sus casas no miraban atrás ni parecían preocuparse de lo que les pudiera ocurrir a sus vecinos. 

			Aún dudaban, cuando una voz a sus espaldas los sobresaltó.

			—¿Están dentro? —Alertado por los gritos, Iñigo Aramendy se había acercado hasta la tahona—. El panadero y su familia… No han salido, ¿verdad?

			—No, no lo creo. No desde que hemos llegado nosotros, al menos —respondió Diego—. Habrá que entrar.

			—No, entraré yo. Conozco esto —replicó Iñigo, mientras estudiaba la escena con atención—. Por aquí… —dijo, señalando una pequeña ventana a ras de suelo—. Pero tendrán que subir por la escalera. ¿Me ayudaréis aquí arriba? 

			A pesar de lo apurado de la situación, a Diego no se escapó el cambio en la expresión de su primo. La mirada sumisa de hacía apenas unas horas era ahora despierta y decidida. No había rastro de duda en su rostro cuando, tras romper el ventanuco de una patada, se dejó caer al interior. 

			Los estelleses echaron abajo la puerta; salía mucho humo, pero al menos no se veían llamas. Les costó unos minutos encontrar las escaleras que descendían a la planta baja. Entre la oscuridad y las cenizas, reconocieron unas figuras que subían: un hombre y un chico iban por delante, arrastrándose y ayudándose entre sí; debía de tratarse del panadero y su hijo. Detrás de ellos, Iñigo Aramendy cargaba a una niña que parecía desmayada.

			—¡Vamos! —gritó—. Hay que darse prisa.

			Diego ayudó a los hombres a llegar arriba y los guio fuera. El oficial, por su parte, descendió unos peldaños y cogió a la pequeña de los brazos de Iñigo.

			—Bajo otra vez —dijo este—, falta la mujer.

			El capitán sacó a la niña a la calle y, volviendo a humedecer el pañuelo que llevaba en la boca, entró de nuevo junto a dos de sus hombres. La situación empeoraba por momentos. Se oyó caer una gran viga en el otro extremo de la casa. También la escalera estaba a punto de derrumbarse. En el sótano, Iñigo cargaba a la panadera, que estaba inconsciente; pero era una mujer gruesa y al muchacho le costaba avanzar. Subió los primeros peldaños, que parecían aún sólidos, pero, al ver que no podría llegar hasta arriba, optó por tumbar a la panadera en el último tramo que aún permanecía en pie. Los soldados, arriba, lograron a duras penas sujetar los brazos de la mujer y, tirando de ella con fuerza, la subieron en el preciso instante en que la escalera se derrumbaba por completo.

			—¡Cuidado! —gritó el capitán al ver que Aramendy iba a quedar enterrado bajo los escombros.

			—¡Salid! ¡Esto se viene abajo!

			Diego esperaba ansioso en el exterior. Su preocupación solo fue en aumento cuando vio salir a sus hombres con la panadera, pero sin Iñigo. El capitán explicó brevemente lo ocurrido. Entrar en la casa no era ya una opción, pero Diego no pensaba permitir que su primo pereciese en aquel lugar. 

			Se dirigió al ventanuco por el que Aramendy se había dejado caer. Había mucho humo y apenas podía ver en el interior.

			—¡Iñigo! ¡Iñigo! —llamó a gritos.

			—¡Aquí! —contestó al fin una voz—. Arrojadme un trapo húmedo, os lo ruego. Y después marchaos, habéis cumplido con creces con vuestro deber. 

			—¡Cállate y escucha! —replicó su primo—. ¡El arcón! Empújalo contra la pared. Te sacaremos por aquí. 

			—Es demasiado estrecha. Es imposible salir por ahí.

			—¡Haz lo que te digo! De la ventana me encargo yo.

			Diego había visto una herrería al otro lado de la calle. Se dirigió allí a toda prisa y consiguió hacerse con un pesado mazo. De vuelta en la panadería, golpeó los laterales de la ventana con furia y rabia, hasta que consideró que la abertura era suficiente.

			—¡Iñigo! ¿Estás ahí?

			—¡Sí! —La voz del joven voz sonaba cerca. Diego se asomó y lo vio, subido en el arcón—. Pero no es suficiente.

			Diego se tumbó y alargó los brazos todo lo que pudo, pero apenas rozaba los dedos de Iñigo. 

			—¡Aguanta ahí! —gritó justo antes de desaparecer. 

			Iñigo se sentía muy mareado; apenas podía respirar y, agotado, se apoyó contra la pared. En ese momento, algo le golpeó en la cabeza. Miró hacia arriba y vio que le habían tirado un cabo. Reuniendo las fuerzas que le quedaban, consiguió trepar por la pared, lo justo para que cuatro fuertes brazos le asieran y le sacaran de allí. 

			No fue hasta que Aramendy estuvo fuera que los estelleses se dieron cuenta de su estado. Su cuerpo estaba terriblemente sucio y apestaba. Los soldados se miraron, extrañados, y Diego sintió una fuerte compasión por su primo. Mientras se recuperaba, Iñigo notó las miradas y, por primera vez desde hacía mucho tiempo, sintió vergüenza por su aspecto. Se armó de valor para dirigirse a aquellos caballeros.

			—Mi señor, no tengo palabras para agradeceros vuestra ayuda, a vos y vuestros hombres. Sin duda os debo la vida, pero, en lugar de pagaros por ello, me atrevo a pediros un nuevo favor. Os lo ruego: abandonad esta ciudad cuanto antes y olvidad lo que habéis visto en ella. 

			Tras esas palabras, Iñigo Aramendy se desvaneció de nuevo entre la niebla del alba y el humo de la casa quemada. Diego intentó alcanzarle, sin éxito, y, después de reflexionar sobre lo que había visto y oído, decidió qué hacer. Aquella misma mañana, el joven estellés y sus hombres, sin esperar la vuelta de Aznar Fortúnez, abandonaron Olite y se dirigieron a casa. 


		

	
		
			Estella, Reino de Navarra 

			—Solo te digo que lo pienses bien, Diego.

			Munio Díaz de Estella estaba preocupado por la resolución de su hijo. Sin embargo, sus principios no le permitían prohibirle hacer lo que su conciencia le dictaba.

			—Lo he pensado mucho, padre. Si hiciera cualquier otra cosa, si mirara hacia otro lado y no hiciera nada, no podría sentirme digno de mi nombre ni de los valores que me habéis inculcado.

			El padre paseaba por la sala, reflexionando sobre las opciones y sus consecuencias, mientras el hijo insistía.

			—Escribiré a Sancho. Debe saber lo que Fortúnez está haciendo a Iñigo. 

			—Es su castigo, Diego. Él lo escogió.

			—Sí, sí, lo sé. No haré nada más, te lo prometo. Solo escribiré a Sancho. Si él lo sabe, o si decide no intervenir, lo aceptaré, tienes mi palabra. —Se detuvo un momento—. Tenías que haberle visto, padre. Un hombre de su linaje, encerrado en esa apariencia miserable. Indagamos un poco antes de irnos y, aunque la gente era reacia a hablar, dedujimos que Fortúnez le somete a una tortura permanente, con humillaciones constantes y castigos físicos imposibles de aguantar. 

			—Diego, sabes que Sancho no tiene una situación fácil de manejar en lo que respecta a su padre. Sin su apoyo, su acceso al trono no habría sido tan fácil como afortunadamente resultó. Todos sabemos que el viejo tiene demasiado poder, pero incluso un rey tiene que ser prudente. No irá en contra de Fortúnez, de eso estoy seguro. Sin embargo, tampoco creo que te castigue por informarle de lo que has visto —suspiró—; al menos, rezo para que no lo haga.


		

	
		
			Pamplona, Reino de Navarra. 

			Sancho recibió la carta de Diego Muñiz pocos días después de la marcha de su padre. Aznar Fortúnez, al igual que otros nobles con cargos importantes en el ejército real, había estado algo más de una semana en Pamplona, analizando la crisis que se había abierto en la frontera aragonesa. También el barón de Sangüesa, el merino de Monreal y otros importantes señores habían acudido a la súbita llamada de su rey. Una vez que las decisiones estuvieron tomadas y las tropas del este se hubieron movilizado, los nobles abandonaron Pamplona. Fortúnez fue el primero en marchar, pues tenía ganas de volver a su castillo y a sus macabras diversiones. 

			La carta de Diego le dejó helado. Sabía que su primo era joven y podía resultar impresionable, pero el detalle de los hechos y declaraciones que incluía en su misiva daba a la historia un innegable halo de veracidad. La nota la firmaba el joven, que se esforzaba en aclarar que él era el único responsable del envío de aquella nota y de las consecuencias que pudiera tener; pero la forma en que estaba escrita hizo pensar a Sancho que su tío estaba, cuando menos, al tanto de todo aquello. 

			Intentó ser objetivo y dejar de lado el hecho de que se tratara de su hermano. Al fin y al cabo, fue él quien decidió incumplir las condiciones de su acuerdo y era por tanto el único responsable de su castigo. Pero Sancho no habría permitido que nadie en su reino sufriera una esclavitud como la que se describía en aquella carta. 

			Decidió que esa situación, de ser cierta, debía terminar cuanto antes. La cuestión era cómo podía estar seguro de lo que ocurría en Olite. Resolvió marchar inmediatamente, sin más compañía que la de su guardia y sin mandar aviso a Fortúnez.


		

	
		
			Olite, Reino de Navarra 

			Caía la tarde cuando el rey y su guardia llegaron a Olite. Habían cabalgado muchas horas y a buen ritmo, pues Sancho sabía que las noticias volaban en aquella región. Quería que su llegada cogiera a todos por sorpresa y poder valorar así, de primera mano, la situación. Antes de avistar el castillo había ordenado al capitán Sendoa que se quedara atrás con un grupo reducido de hombres, mientras los demás acompañaban a su señor en su inesperada entrada en Olite. 

			Hubo un gran revuelo por toda la ciudad cuando se anunció la llegada del rey. No era habitual que el barón recibiera la visita de su hijo. Sancho se detuvo un momento ante los guardias que custodiaban el puente y les informó de que un grupo de sus hombres se había quedado atrás y llegarían después del anochecer. Eran hombres aguerridos y podían dormir fuera de la ciudad, junto a las murallas. Los guardias no debían hacer ninguna salvedad con sus rutinas; el rey solo les avisaba para que no se alarmasen ante su llegada. 

			Atravesaron la ciudad con rapidez y llegaron al castillo antes que las noticias sobre su presencia en Olite. El barón cenaba en compañía de sus jóvenes amigos cuando recibió el precipitado anuncio. Su preocupación era evidente cuando Sancho irrumpió en la sala sin esperar a ser invitado y, haciendo como que no veía a los jovencitos que se escabullían por atrás, fue directo a abrazarle. 

			—Sancho… Tu vista me alegra, pero me coge por sorpresa. ¿Puedo preguntar qué motivos te traen a Olite sin avisar?

			—¿Acaso necesita un rey motivos para viajar por su reino, o un hijo para ver a su padre? —Sonaba alegre y jovial, y Fortúnez se relajó un poco—. No tiene nada de especial, padre. Me dirigía a Sangüesa a tratar unos asuntos, y de camino decidí desviarme y parar una noche en Olite. —Miró a su alrededor—. Hacía tiempo que no venía por aquí.

			—Bien, pues llegas oportunamente para cenar, aunque tendrás que conformarte con algo frugal. Si hubiera sabido que venías…. Discúlpame un momento. 

			Aznar Fortúnez se acercó a la puerta para dar instrucciones a Arralla. El oficial intentó esconder su falta de entusiasmo ante las órdenes del barón; sin lugar a duda habría preferido quedarse cerca del rey y tener la oportunidad de ganarse su favor, pero entendió que debía obedecer a su señor sin protestar y ocuparse de Aramendy. Hizo que localizaran al chico y que lo trasladasen a las cuadras y, una vez lo hubo encerrado bajo llave, él mismo se dispuso a pasar la noche sobre el heno.

			Sancho cenó con su padre, hablando sobre las últimas noticias que habían llegado de Sangüesa. Al parecer las tropas del rey Martín no habían avanzado más desde su posición en Sos y el peligro de una guerra inminente parecía desvanecerse. Por una ventana vio que ya había anochecido y decidió sorprender a su padre de nuevo.

			—¿Dónde está Aramendy? —preguntó a bocajarro—. Me gustaría verle antes de irme.

			El viejo casi se atragantó. Bebió un largo trago de vino antes de contestar.

			—No está aquí —mintió—. En estos momentos se encuentra de maniobras con uno de mis regimientos. No volverán hasta dentro de unos cuantos días.

			—Vaya, qué lástima. Tengo que escribir a Marie y me habría gustado darle noticias. —Se encogió de hombros—. Bueno, supongo que debí haber avisado. —Y siguió comiendo y bebiendo como si nada.

			Era ya noche cerrada cuando el capitán Sendoa y los cuatro hombres que le acompañaban llegaron a la ciudad. Como habían previsto, se encontraron con que las puertas estaban ya cerradas. Un guardia se dirigió a ellos desde el puente.

			—¿Quién va?

			—¡Soy el capitán Sendoa, de la guardia personal de su majestad! 

			—Disculpadme, capitán, os esperábamos. Lo lamento, pero tengo órdenes de no bajar el puente —se disculpó el soldado.

			—¡Tranquilo! Hace una buena noche, acamparemos aquí. Os avisaremos si tenemos problemas —añadió, en tono distendido.

			Dispusieron las cosas para pasar la noche y se prepararon para dormir. Sin embargo, Sendoa no cerró los ojos. Había aprovechado para descansar en el bosque tras separarse del rey; ahora tenía otro cometido. Aguardó alerta unas horas, hasta que la ciudad quedó oscura y en silencio. Comprobó que todo estaba tranquilo y despertó a los demás. Sigilosamente, rodearon la muralla hasta llegar a los establos. El sonido de unos desagradables ronquidos les guio hasta el lugar donde Arralla dormía. Sendoa conocía bien a aquel matón; no le gustaba nada, pero su presencia allí parecía confirmar que estaban en el sitio adecuado. No le sorprendía que le hubiesen encomendado la vigilancia del joven Aramendy al perro fiel de Fortúnez. 

			El guardia apenas tuvo tiempo de abrir los ojos antes de que un golpe en la cabeza le dejase sin sentido. Los hombres del rey recorrieron sigilosamente las cuadras, pero no encontraron nada. Sendoa recordó las vagas informaciones que había recibido de Sancho.

			—Hay que mirar dónde acumulan la mierda de los animales —dijo a los otros.

			Registraron los establos con cuidado de no asustar a los caballos, hasta que, al fin, Sendoa se topó con una puerta. De inmediato supo que había encontrado lo que buscaban. Comprobó que estaba cerrada y su intuición le guio hasta el lugar donde yacía Arralla, inconsciente; efectivamente, encontró una llave caída sobre la paja. Regresó a la puerta y la abrió. Un olor horrible casi le hizo vomitar.

			—¡Aramendy! —llamó en voz baja, tapándose la nariz con el brazo. 

			Nadie contestó, pero en medio del silencio que le rodeaba percibió un ruido. Alargó el brazo y la antorcha iluminó el pequeño y fétido habitáculo. Le pareció reconocer el brillo de unos ojos, pero la escena le impresionó tanto que no fue capaz de repetir su nombre.

			—Sal de ahí, maldita sea. 

			El joven estaba acostumbrado a obedecer a cualquiera, de modo que, aunque extrañado, se levantó y se colocó junto a la puerta. 

			—Aramendy, sal, muchacho. —Sendoa aún no le veía bien, pero le pareció que estaba desnudo—. ¿Dónde está tu ropa?

			A Iñigo le costó un momento reconocer al capitán de la guardia. Dándose cuenta de que estaba con soldados del rey, se sintió terriblemente avergonzado de su aspecto.

			—Capitán…, os lo ruego, marchaos de aquí.

			Los soldados tampoco daban crédito a lo que veían. El joven tenía un aspecto deplorable ¡y apestaba! Sendoa se quitó la capa y se la extendió al muchacho.

			—Vamos, ponte esto y sígueme —ordenó.

			Iñigo acertó a decir algo.

			—Os lo ruego, tenéis que marcharos. Yo… debo ir a lavarme. Pronto amanecerá. 

			—Sí, lo de lavarte parece una buena idea —accedió el capitán—. Vamos.

			Iñigo se sujetó como pudo la capa que le habían dado y caminó hasta el río seguido por los soldados. No se dio cuenta de que Sendoa se quedaba rezagado. Confuso, se metió en el agua y se lavó.

			El capitán de la guardia tardó unos minutos en reunirse con sus hombres en la orilla. Cuando llegó traía un fardo de tela consigo.

			—Cuesta reconocerle —decían los soldados, mirando a Iñigo—. Parece un pordiosero, o algo peor. 

			Sendoa asintió. Recordaba perfectamente al muchacho impetuoso que, en Monreal, trataba de abrirse paso para hablar con el rey. O al joven que, altivo y orgulloso, se había negado a arrodillarse ante el que consideraba asesino de su padre. Volvió al presente al ver que Aramendy salía del agua y que, completamente desnudo, se quedaba de pie en la orilla mirando hacia la colina que separaba el río de la ciudad. 

			—Ponte esto —ordenó, acercándose y extendiéndole algo—. Está limpio.

			El muchacho miró las prendas, extrañado. Había un pantalón, una camisa y unas botas. Intentó negarse y suplicó que le dejaran marchar, pero la mirada inflexible de Sendoa le dejó claro que debía callarse y obedecer. Así, por primera vez en nueve meses, Iñigo Aramendy se vistió como un hombre. Mientras los soldados le escoltaban al campamento, solo acertaba a pensar que Fortúnez estaría a punto de llegar al río, como cada mañana, y que él iba a faltar a su cita.

			Cuando, al alba, el rey abandonó Olite, nadie reparó en que un nuevo soldado había engrosado la guardia de su majestad. En cuanto a Arralla, pasaron horas antes de que los soldados del barón le encontraran encerrado en la pocilga de Aramendy. Enloquecido por el irrespirable aire fétido de aquella celda cerrada, ni siquiera se había dado cuenta de que le habían quitado sus ropas.


		

	
		
			
III
Un hombre de campo

			Andar es tanto levantar el pie como bajarlo al suelo.

			Rabindranath Tagore

			Saint Jean Pied de Port, Reino de Navarra. 

			Junio de 1081 d. C.

			El principio de verano es, a parecer de muchos, la mejor época en la Baja Navarra. El calor dista mucho de ser sofocante y los anocheceres tardíos animan a las gentes a alargar las horas en las calles, charlando y riendo. 

			Marie no era ajena a ese ambiente alegre. Asomada en el balcón del palacio de Saint Jean Pied de Port, recordaba cuán distintas eran las cosas hacía apenas un año. La muerte de su padre, las tensiones en la región y la insurrección promovida por el tío Arnaut; la guerra, la paz. En medio de aquel caos frenético había conocido a Guillaume Dovigny. El amor surgió de inmediato entre ellos, en forma de respeto y admiración mutuos. Curiosamente, su unión fue uno de los pocos sucesos que pareció causar satisfacción en todos. Sancho bendijo su matrimonio cediéndoles el título de señores de Ultrapuertos. Con la vuelta de la familia Aramendy a palacio, los lugareños celebraron los esponsales por todo lo alto.

			Además, desde hacía unas semanas sabía que estaba embarazada. La noticia les colmó de felicidad, tanto a ella como a su afectuoso marido. 

			Solo la suerte de Iñigo nublaba su felicidad. Además de rezar cada día por su regreso, intentaba ocuparse, en la medida de lo posible, de preparar las cosas para cuando eso ocurriese. Había reclamado para Iñigo la antigua propiedad de Arnaut Aramendy en Saint Palais. Hubo quien objetó que el muchacho había rechazado voluntariamente su herencia, pero ella argumentó con éxito que la renuncia solo afectaba a sus derechos como hijo de Pierre Aramendy. Cuando Guy le acompañó a revisar las tierras de su hermano, ella le contó cómo, de niños, solían ir todos los años por la fiesta de la cosecha. Guardaba muy gratos recuerdos de aquellas estancias, en las que les permitían aventurarse en los bosques, bañarse en el río y, en general, disfrutar de unas normas mucho menos rígidas que en la capital. No era un palacio como el de Saint Jean, pero al menos su hermano tendría un lugar propio.

			Sin embargo, hacía meses que ni ella ni Guillaume recibían noticias de Iñigo. Parecía como si se lo hubiese tragado la tierra. Lo único que le tranquilizaba era la promesa de Sancho de que Fortúnez respetaría la vida del chico. Aun así, Marie sabía que su captor era un hombre cruel y que el abanico de posibles castigos que no terminasen en muerte podía ser muy amplio. Una punzada de tristeza acompañó la patadita del bebé en su vientre.

			Al entrar en el salón, se encontró con Guillaume, que leía con detenimiento una carta. Se sobresaltó levemente al reconocer el sello del rey; contra toda lógica, pensó que podía haber noticias de su hermano. Esperó con paciencia hasta que Guy hubo terminado.

			—Iñigo es libre —resumió, extendiéndole la nota—. Sancho le ha sacado de Olite. Viene a casa. 

			Marie percibió que el tono preocupado en la voz de su marido no encajaba con las buenas noticias que parecía estar dándole. Leyó la carta con rapidez. Efectivamente, Sancho les contaba que había decidido poner fin al castigo y que Iñigo ya estaba fuera de Olite. Su plan era dirigirse directamente a Saint Jean Pied de Port, pero se había abierto una nueva crisis en la frontera aragonesa que le obligaba a desviarse. Pedía a Guillaume que se reuniera con ellos a orillas del río Irati para acompañar al chico a casa. 

			—No entiendo —dijo en voz alta—. ¿Por qué necesita Iñigo compañía para venir desde allí? Conoce perfectamente los caminos.

			Sin esperar respuesta, continuó leyendo.

			No me andaré con rodeos. Debéis saber que Iñigo se encuentra en un estado pésimo. Los castigos que ha recibido durante todos estos meses en Olite, de los que me culpo sin cesar, han dejado en él una huella mayor de lo que jamás llegué a imaginarme. Viaja con nosotros, pero está ausente; no se relaciona con nadie. Incluso a mí, que le hablo con frecuencia y trato de ser extremadamente amable, solo me ha dirigido la palabra en una ocasión, y fue para suplicarme que no le llevara a Saint Jean. Creo que siente una gran vergüenza por las humillaciones que ha sufrido. Dejo en vuestras manos la decisión de dónde trasladarle, pero en cualquier caso estoy seguro de que, cuando le veáis, coincidiréis conmigo en que le hará falta una larga convalecencia.

			Marie se dejó caer en una silla ante la atenta mirada de su esposo, que, aunque no osaría ocultarle nada que tuviera que ver con su querido hermano, estaba a la vez preocupado por la impresión que aquella carta pudiera causarle en su estado. 

			—Saint Palais —dijo sencillamente ella—. Le llevaremos a Saint Palais. 

			Guillaume Dovigny cabalgó sin detenerse y consiguió llegar aún de día al campamento que el rey y sus hombres habían montado, apenas unas horas antes, a orillas del Irati. Sancho recibió a su viejo amigo con efusividad y rápidamente le puso al día de los detalles que había omitido en su misiva: la carta de Diego Muñiz, la intervención en Olite, el enfado de su padre, el estado de Iñigo. 

			—¿Recuerdas aquel loco que trató tu padre en Pamplona, aquel oficial que había estado preso de los moros?

			Guy se acordaba muy bien de aquello. El hombre había sufrido terribles torturas a manos de los musulmanes y había debido presenciar la ejecución de todos sus compañeros. Aquello le había vuelto loco; no hablaba con nadie y estaba siempre asustado. El padre de Dovigny había insistido en que Guillaume y Sancho, aún muy jóvenes, vieran las consecuencias que la guerra o el dolor podían tener en el espíritu de un hombre.

			—No sé si hay cura para esto. —Sancho parecía desolado.

			Guy iba a decir algo cuando el capitán Sendoa llegó acompañado de Iñigo. En cuanto le vio, comprendió a lo que se refería su amigo.

			—Iñigo, me alegro de verte —dijo, levantándose y estrechando las manos del joven.

			El chico solo le contestó con un leve movimiento de cabeza. Dovigny, incómodo, agradeció el gesto de Sendoa, que dispuso unos quesos, pan y vino frente a ellos. Todos se sentaron, excepto Iñigo, que siguió en pie. 

			—Aramendy —le dijo el capitán en tono autoritario—, siéntate y come.

			El joven, sin mirar a nadie, obedeció y se sentó. Sendoa le acercaba comida y le vigilaba hasta que efectivamente comía. Guy encontró curiosa la forma en que el adusto oficial cuidaba de su cuñado. 

			Fue Sancho quien rompió el silencio.

			—Iñigo, mañana marcharás con Guillaume. Saldréis al amanecer y cabalgaréis hasta la antigua propiedad de tu tío Arnaut en Saint Palais, que ahora es tuya. —Se detuvo un momento—. Allí estarás bien, recuerdo que es un sitio tranquilo. Marie y Guy te ayudarán a instalarte y se quedarán un tiempo contigo. Debes obedecerles en todo, ¿está claro? —Iñigo no dijo nada, pero asintió levemente. Sancho cambió el tono—: Recuperarte es tu única prioridad. Yo iré a visitarte en cuanto pueda.

			Por la mañana, Guillaume e Iñigo se separaron del grupo y se dirigieron al norte. Marchaban en silencio, solo interrumpido por Dovigny de vez en cuando, cuando debía informar de algo.

			—Pararemos a comer —propuso tras varias horas de marcha—. No sé tú, pero yo estoy hambriento.

			Desmontó y sacó de las alforjas algo de carne seca, que colocó sobre una piedra grande. El chico también había descabalgado, pero permanecía con la mirada perdida y sin atreverse a acercarse. Dovigny recordó el tono imperativo con que le había hablado Sendoa.

			—Ven, come algo. —El muchacho obedeció—. Iñigo, vuelves a ser un hombre libre. Lo sabes, ¿no?

			El joven no contestó, pero a Guillaume le pareció que sus ojos se llenaban de lágrimas. Sin saber qué hacer, no dijo nada más. Volvieron a montar y, esquivando el camino de Saint Jean Pie de Port, siguieron hacia el norte. Cabalgaron en silencio hasta que, al caer la tarde, llegaron a Saint Palais.


		

	
		
			Saint Palais, Reino de Navarra 

			—¡Ay, señora, no soporto ver al señorito así!

			Ama Bona era una mujer mayor, que había conocido a los chicos desde niños, y que sentía por Iñigo, el pequeño, un cariño especial. Junto con su marido Remón, hacían las veces de guardeses de la finca. Se lamentaba así a Marie, que suspiró mientras miraba por la ventana. Las dos observaban al muchacho, que estaba fuera, en el porche, de pie y con la mirada perdida. Llevaba así un buen rato y sabían que podría seguir así horas. A Marie se le partía el corazón al ver a su hermano en ese estado. Habían acordado respetar sus momentos de trance; Guillaume decía que las enfermedades del alma eran las más difíciles de curar y que solo uno mismo podía erradicarlas. Pero para eso necesitaba tiempo, sobre todo, tiempo. Y aunque la compañía y el cariño de su familia resultaban sin duda balsámicos para el chico, era en soledad donde debía enfrentarse a sus recuerdos. 

			Marie había aceptado los consejos de su marido, pero había insistido en combinar su terapia con una suave disciplina. Las comidas tenían lugar a sus horas y con una relajada etiqueta. Gradualmente fueron animando a Iñigo a visitar sus tierras e incluso a tomar algunas decisiones sencillas, que en muchos casos estaban paralizadas desde la muerte del anterior señor. 

			Poco a poco, el aire de campo, la buena comida y la cariñosa compañía fueron dando sus frutos. Iñigo continuaba sin hablar mucho, pero se esforzaba en mantener conversaciones amables con su familia o con los granjeros. Incluso sorprendió a Dovigny retándole a jugar al ajedrez. Los días transcurrían plácidamente, pero no así las noches. Aún le costaba conciliar el sueño y con frecuencia tenía violentas pesadillas. Marie sufría al oír sus angustiosos gritos, pero Guillaume le tranquilizaba diciéndole que era una reacción normal y parte del proceso curativo.

			Pasó el verano y llegó el tiempo de la cosecha. A Iñigo, que tenía mucho trabajo en Saint Palais, no se le escapaba el estado de su hermana. Una noche, mientras cenaban, se decidió a pedirles lo que llevaba algunos días pensando.

			—Es hora de que volváis a Donibane. El otoño está aquí, y en breve nos acompañarán las lluvias y el mal tiempo. Sé que habéis dejado vuestros quehaceres a un lado por acompañarme, y creedme que os lo agradezco de corazón. Si no os he pedido antes que os fuerais ha sido por puro egoísmo, tan grata y tranquilizadora me resulta vuestra presencia. —Esbozó una sonrisa—. Pero así están las cosas: mientras yo me encuentro muchísimo mejor, mi pequeño sobrino requiere que os instaléis de nuevo en vuestra casa y que preparéis su llegada como se merece. Como os merecéis.

			Marie protestó un poco, pero también ella llevaba días pensando que deberían regresar a casa más pronto que tarde. Trató de obtener de Iñigo una promesa de que los visitaría pronto en Saint Jean Pie de Port, pero su hermano se escabulló como pudo sin asegurar nada. Al día siguiente, contentos con los avances, pero todavía preocupados, Marie y Guillaume abandonaron Saint Palais y regresaron a casa.

			Iñigo Aramendy tuvo mucho que hacer durante las semanas siguientes a la marcha de su hermana. Había que recoger las cosechas, almacenar el grano y poner en marcha los molinos que llevaban meses parados. Madrugaba, como era su costumbre, e inmediatamente salía a comprobar si los campesinos necesitaban algo que él pudiese facilitar. Cuando regresaba a media mañana, atendía el correo y la contabilidad. Volvía al campo después de comer, esta vez para arremangarse y ayudar, ya fuese tirando de los mulos o transportando sacos. Los granjeros le habían tomado aprecio, y él sentía que esa vida de trabajo y retiro le hacía bien.

			Pero poco a poco llegó el invierno; los días se acortaron y la vida en el campo se apagó. Los hombres apenas salían para hacer algo de mantenimiento y las mujeres permanecían en las cocinas la mayor parte del tiempo. Las campanas de la iglesia de Saint Palais eran los únicos sonidos que se oían muchos días y la misa dominical pasó a ser la única vida social del pueblo. 

			Iñigo empezó a contagiarse de la tristeza de la estación. Ama Bona, advertida por Marie y atenta a cualquier señal de depresión en el joven, le insistía en que fuese a Saint Jean una temporada.

			—Señorito, aquí no hay nada que hacer en invierno. Ni siquiera su tío, tan solitario como era, permanecía aquí muchas semanas seguidas. Váyase a Donibane, visite a la señorita Marie; con un poco de suerte estará allí cuando nazca el chiquillo, ¡ella se alegrará tanto!

			Pero Iñigo no se sentía aún con fuerzas de afrontar los escrutinios a los que sin duda sería sometido en la ciudad. Sus heridas, aunque menos visibles que cuando llegó a Saint Palais, eran aún profundas, y él lo sabía. 

			La soledad fue haciendo mella en él; apenas salía ni hablaba con nadie. Las pesadillas volvieron con más violencia y empezó a sufrir espasmos imposibles de dominar en el brazo izquierdo. A falta de noticias veraces, le llegaban continuos rumores sobre la suerte de Aznar Fortúnez: un día escuchaba que había sido depuesto de sus cargos y se había exiliado y, al siguiente, que seguía en Olite, en inmejorables relaciones con su hijo. Empezó a aparecérsele en sueños, recriminándole su marcha de la ciudad; Iñigo se veía desnudo e indefenso ante él, que aparecía fuerte y poderoso, dispuesto a castigarle y humillarle, hasta que el muchacho despertaba bruscamente sin poder esconder su vergüenza ni controlar las lágrimas. 

			La preocupación de los fieles guardeses fue en aumento cuando vieron que Iñigo volvía a su estado de imbecilidad, como Ama Bona, sin ánimo de faltar al respeto a su señor, lo denominaba. Aquel día, se había pasado horas inmóvil, mirando al vacío, hasta que, visiblemente agitado, renunció a cenar y se encerró en su habitación. Remón pensó que parecía endemoniado y, preocupado, se quedó en la sala, escuchando los pasos y ruidos que llegaban desde la planta superior. Pidió a su esposa que preparase una tisana y, cuando se disponía a llevársela a su señor, se dio cuenta de que los ruidos habían cesado completamente. «El señorito debe haberse dormido por fin», pensó; aun así, decidió subirle la infusión y echar un vistazo.

			Llamó a la puerta con suavidad y, al no recibir respuesta, la abrió con cautela. Lo que vio le dejó paralizado durante un segundo: su amo estaba sentado en una esquina de la habitación, inerte, en medio de un charco de sangre. Remón reaccionó de inmediato y, llamando a gritos a su mujer, tomó el brazo del chico, lo puso en alto y lo ató con su pañuelo para cortar la hemorragia. Dejó a la pobre Bona con el chico y salió rápidamente a buscar al médico. Este concluyó que, de haber tardado Remón cinco minutos más, Iñigo Aramendy no habría sobrevivido.


		

	
		
			Saint Palais, Reino de Navarra 

			Marzo de 1082 d. C.

			Guillaume suspiró, impaciente, mientras esperaba, a resguardo de la lluvia, en la entrada de la finca de Saint Palais. No tenía dudas de que su visitante aparecería de un momento a otro, pero tenía todo preparado para volver a Saint Jean Pied de Port, y el retraso le contrariaba. 

			Suspiró de nuevo, recordando a su esposa y la discusión que habían tenido, apenas unos días atrás, a raíz de ese asunto. 

			—No puedes estar pidiéndome que deje de lado a mi único hermano —se había quejado ella, dolida ante la propuesta de su marido.

			—Por Dios, Marie, claro que no te pido eso. Lo que intento hacerte ver es que viajar a Saint Palais en esta época del año y en tu estado es totalmente desaconsejable. Es mi opinión como médico —recordaba cómo se había acercado a ella y le había cogido las manos— y como marido. Iré solo. Sabes que no deseo nada con más fuerza que estar contigo el día que des a luz y, aun así, partiré hoy mismo para ocuparme de Iñigo. Pero voy a escribir a Sancho y le pediré que venga. También es hermano suyo... Cuando nos separamos en el río Irati, prometió venir a verle. Estoy decidido: voy a recordárselo y a pedirle que lo haga. Se lo debe a Iñigo y te lo debe a ti.  

			El sonido de un trueno le trajo de vuelta al presente. Suspiró otra vez y meneó la cabeza; lo que él podía hacer en Saint Palais hecho estaba. Había atendido al muchacho y dejaba todo organizado con los sirvientes. Su presencia era más necesaria en Saint Jean Pied de Port. Marie tenía algunas pérdidas y debía guardar cama y, aunque en principio no debía haber mayores complicaciones, sentía que debía volver cuanto antes a casa. 

			Empezaba a maldecir para sus adentros, cuando oyó ruido de caballos en el exterior. Se apresuró a salir a recibir a los viajeros. Vio con alivio que a Sancho le acompañaba su guardia personal; conocía bien a esos hombres y sabía que, tanto por la seguridad del monarca como por la privacidad de los asuntos de Iñigo, eran la compañía idónea.

			—Espero que no dudases de mi llegada —saludó el rey, interpretando con sagacidad la mirada del francés.

			—Por supuesto que no —mintió Guillaume—. No te habría escrito si la situación no fuera… delicada. Yo debo volver a Saint Jean. Y por aquí no están las cosas tan bien como parecía cuando nos marchamos. 

			Sancho asintió con el rostro serio. Dovigny le había informado de todo por carta.

			—Dime, ¿hay algo nuevo que deba saber?

			—Está atormentado. Tiene fuertes pesadillas; ahora algo menos, con los tranquilizantes que le estoy administrando. Pero sigue hablando en sueños. Parece… parece creer que el viejo va a llevárselo a Olite. 

			El rey asintió de nuevo. Había pensado mucho en cómo tratar a su hermano. Sabía que Marie había optado por la maternal combinación de disciplina y cariño, y que Guillaume apostaba por respetar sus momentos oscuros y darle tiempo. Sancho venía con su propio plan; si iba a funcionar o fracasar, era algo que pronto verían.

			—Te agradezco que me avisaras, Guy. Sé que Marie y tú os habéis volcado con la situación. Ahora es mi turno.

			En cuanto Dovigny hubo partido, Sancho, con su habitual pragmatismo, se dispuso a organizarlo todo para su estancia en Saint Palais. Observó con agrado que las chimeneas de todas las salas estaban bien atendidas; aunque no había mucho servicio en aquella casa de campo, parecía que su hermano estaba bien cuidado y que los criados intentaban estar a la altura de su ilustre huésped.

			Caía la tarde cuando un asombrado Iñigo entró en el salón. Guillaume no le había informado de la inminente llegada de su hermano y acababa de enterarse por medio de los guardeses.

			—¿Qué… qué haces aquí?

			Sancho le miró de arriba a abajo. Estaba muy delgado, y las oscuras bolsas bajo sus ojos y la venda en la muñeca izquierda delataban la agitación de su espíritu. 

			—Que yo sepa, la Baja Navarra sigue siendo parte de mi reino —contestó con aire socarrón.

			—Por supuesto… Sed bienvenidos.

			—Me he instalado mientras descansabas. He ocupado la antigua habitación de tu tío Arnaut y también el despacho para encargarme de mis asuntos. Espero que te parezca bien.

			—Claro —asintió el muchacho—. Considérate en tu casa. 

			Remón apareció en aquel momento para anunciar que la cena estaba preparada. Los dos hermanos comieron en silencio. Iñigo estaba aún aturdido y confuso, y Sancho parecía haber reservado su habitual simpatía para el servicio. Alabó los guisos de Bona y preguntó a Remón por la vida en el pueblo, pero apenas se dirigió a su anfitrión. 

			El joven no sabía muy bien cómo interpretar la actitud esquiva de Sancho. Su primera reacción fue sentirse culpable por el indeseado viaje al que, muy probablemente, le habían forzado. Pero después, en su mente, convulsa y caótica por el efecto de la depresión y las drogas, se abrió paso la teoría de que Sancho venía a llevarle de vuelta a Olite. Sin fuerzas para enfrentarse a ninguna de esas realidades, se despidió educadamente y, tras tomar la medicina que Remón le llevó, se fue a dormir.

			—Señorito Iñigo, discúlpeme, pero debo despertarle.

			Remón abría las cortinas de par en par, pero por ellas apenas entraba la tenue luz del alba. 

			—Son órdenes del rey, señor. Dice que quiere veros en el despacho cuanto antes. Os traigo el desayuno —dijo, acercando una bandeja a la cama—. Además… ha pedido que no os traiga vuestros medicamentos esta mañana.

			El buen hombre no podía evitar pensar en lo extraño que resultaba tener que desobedecer, por orden del rey, las instrucciones del señor Dovigny respecto a las medicinas y al reposo. Pero Iñigo lo acató sin protestar; el desayuno le ayudó a despejarse y, en cuanto terminó, se vistió y bajó.

			Sendoa aguardaba fuera del despacho. Saludó a Aramendy con un movimiento de cabeza y, sin darle tiempo a decir nada, le acompañó al interior. Iñigo se detuvo frente al escritorio donde se encontraba Sancho. Oyó cómo Sendoa cerraba la puerta y se quedaba en pie junto a ella. Podía percibir la tensión del ambiente. El joven se sentía sometido a algún tipo de juicio; parecía haber hecho algo para ofender a su hermano, pero no estaba seguro de qué. 

			De pronto palideció. Su mente, más rápida tras el descanso nocturno y la ausencia de drogas, pero aún nublada por sus fantasmas, entendió que aquella reunión, al igual que la frialdad de su hermano la víspera, debían de guardar relación con Aznar Fortúnez. Sin duda, las noticias sobre su destitución habían sido falsas, y el barón, congraciado con su hijo, exigía la devolución de su prisionero. Iñigo notó cómo su brazo izquierdo empezaba a temblar y reconoció que estaba a punto de tener una crisis. No, no podía mostrarse así ante Sancho. Inspiró con fuerza y concentró toda su energía en mantener el control de su cuerpo. Pero no consiguió evitar que las primeras palabras brotasen, ansiosas, de su boca. 

			—¿Puedo saber por qué estoy aquí? 

			Aparentemente sorprendido, Sancho levantó la mirada de los documentos que tenía delante. Miró al joven con severidad.

			—Yo estoy aquí en calidad de rey. Esto debería bastarte para saber cómo comportarte y cómo dirigirte a mí.

			Así que era una reunión oficial; sus peores temores volvieron a ocupar su mente, mientras asentía y bajaba la cabeza. 

			—Di tu nombre completo, para que conste.

			—Mi nombre… Iñigo Aramendy, majestad. 

			Un nuevo gesto de desaprobación apareció en el rostro del monarca.

			—Te he pedido tu nombre completo. Eres Iñigo, hijo de Pierre Aramendy, señor de Ultrapuertos, y de Blanca, reina de Navarra, ¿no es así?

			Iñigo miró a Sancho sin comprender. ¿Por qué le hablaba así? ¿Acaso no era él quien le había liberado de Olite? Podía entender que tuviera que entregarle de nuevo, pero ¿para qué le humillaba con esa formalidad exagerada? Sobreponiéndose, recordó que no era a su hermano a quien tenía enfrente, sino a su rey, y se concentró en responder a lo que parecía ser un interrogatorio.

			—Así es, majestad.

			—¿Fuiste condenado por traición a mi persona?

			—Sí, señor.

			—¿Cuál fue tu condena?

			—Mi condena fue servir a las órdenes del barón de Olite durante un año.

			—¿La cumpliste?

			A medida que las preguntas confirmaban sus temores, Iñigo notó de nuevo el movimiento involuntario de su brazo.

			—No, señor. 

			—¡Ah!, ¿no? —Sancho parecía sorprendido—. ¿Cómo es eso? ¿Acaso no serviste obedientemente a Aznar Fortúnez?

			—Le serví, señor. Nunca le desobedecí; al menos, así lo creo. Pero no cumplí mi pena íntegra. 

			Sancho se echó atrás en la silla; parecía impaciente.

			—Abandonaste Olite siguiendo mis órdenes. ¿Crees que soy tan estúpido como para preguntarte cosas que ya sé, o es que pretendes hacerme perder el tiempo? —Vio con disimulada satisfacción la cara de confusión de su hermano—. Bien, puesto que eres tan puntilloso, formularé la pregunta de otra forma: durante el tiempo que estuviste en Olite, ¿cumpliste tu castigo sirviendo a Aznar Fortúnez?

			—Sí, señor. Jamás desobedecí sus órdenes. Señor.

			Iñigo hablaba con calma, intentando ocultar el dolor que le provocaba cada palabra y cada recuerdo.

			—Entonces, ¿consideras que tu sentencia está cumplida? ¿Eres un hombre libre y sin deudas pendientes con nuestras leyes?

			—No sabría contestar a eso, señor —dijo con prudencia.

			—No sabrías… Precisamente. —El rey levantó la mirada de sus papeles y miró al chico—. El motivo de esta audiencia es aclarar tu situación. Entenderás que una condena por traición es una carga importante para cualquier súbdito, y más para alguien de tu posición. 

			Iñigo calló. No tenía nada claro en lo que respectaba a su posición.

			—Bien —continuó Sancho, cogiendo un documento del escritorio—, vayamos por partes. Este es el testimonio del capitán Sendoa. Veamos… Se detalla aquí cómo fuiste hallado en los establos que están fuera de las murallas de Olite. ¿Dormías con los animales?

			Un pinchazo de humillación recorrió la espalda del muchacho. 

			—Sí, señor.

			—¿Sí? Aquí dice que tenías tu propia… cuadra. ¿Es correcto?

			—Sí, señor.

			—Esa cuadra… la tuya, ¿por qué estaba llena de estiércol cuando te encontraron? ¿Había habido algún problema ese día en concreto?

			A Iñigo no se le escapó la ironía tras la pregunta, pero una vez más recordó ante quién estaba.

			—No, señor. Esa… cuadra… estaba siempre llena de estiércol.

			—¿Dormías ahí todos los días?

			—Sí, señor. Todos. 

			—Esa noche había un oficial vigilándote. Supongo que también eso sería habitual.

			—No, señor. Normalmente no había nadie en las cuadras. Ignoro por qué estaba allí esa noche en concreto.

			Sancho sí lo sabía, pero no era el momento de dar explicaciones. Podía percibir la incomodidad de su hermano con las preguntas y decidió hurgar en la herida.

			—Vamos a ver —replicó, dejando sobre la mesa los papeles—, ¿quieres hacerme creer que, en nueve meses y sin vigilancia, no abandonaste ese inmundo lugar, no digo ya para huir, pero siquiera para dormir un día sobre el heno?

			Iñigo miró al suelo en silencio. Él no quería hacer creer nada a nadie, solo deseaba que aquellas preguntas terminasen cuanto antes. Pero su hermano no tenía previsto parar.

			—Sigo con el informe. —Sancho tomó de nuevo el documento y leyó—: Se encontraba desnudo (…) solo cubierto por la mugre del habitáculo. No encontramos ropa en ningún lugar. —Se dirigió a Sendoa—. Capitán, ¿es este vuestro testimonio?

			—Sí, majestad —respondió el oficial.  

			—Ayúdame a entender esto… —De nuevo interrogaba a Iñigo—. ¿Es cierto que no tenías ropa? Sé que tenías labores que hacer en la ciudad, me cuesta creer que anduvieras desnudo todo el día.

			—Tenía… tenía ropa, señor, pero no la guardaba en las cuadras para evitar la suciedad y el mal olor.

			—¿Dónde la guardabas?

			Iñigo permaneció callado. Sabía que, si contestaba a eso, el interrogatorio entraría en una fase muy desagradable. Sancho, visiblemente molesto por el silencio del chico, se levantó y se acercó. Notó su respiración agitada y el temblor de su brazo. Sintió compasión por su hermano, pero decidió seguir adelante.

			—Te he hecho una pregunta —dijo con dureza.

			—El barón… Él me la guardaba, señor.

			—¡Explícate!

			—Todas las noches entregaba mi uniforme al barón o a alguien de su guardia. —Iñigo intentaba controlar su voz, pero sus ojos reflejaban el dolor que acompañaba a esos recuerdos—. Por la mañana, tras lavarme, me era devuelto. Eso es todo, señor.

			—¿Dónde te lavabas?

			—En el río, señor.

			—¿Estás diciéndome que todas las mañanas un guardia se acercaba a llevarte tu ropa, como si fuera tu criado?

			Iñigo dudó. La teoría de Sancho evitaba algunas explicaciones incómodas para ambos, pero su mirada le hizo entender que no iba a aceptar el silencio por respuesta.

			—Era Aznar Fortúnez quien me la traía, señor. Todos los días, salvo que se hallase ausente de la ciudad.

			—Sigue.

			—No… no hay nada más, señor. Cada mañana, al alba, me lavaba en el río y el barón me entregaba mi ropa. 

			Sancho se acercó aún más y susurró una pregunta. 

			—¿Te obligó a tener relaciones con él?

			Por un instante, fue Iñigo quien sintió lástima por su hermano; no tenía que ser fácil aceptar que el padre de uno era un pervertido. Recordó con vergüenza las humillaciones a las que le sometía cada mañana, pero prefirió no mencionar nada de eso. 

			—No, señor, nunca. 

			El rey asintió y volvió a la mesa. Sospechaba que Iñigo le ocultaba algo, pero ese asunto le resultaba especialmente espinoso y optó por no insistir. 

			—Una vez en la ciudad, tu primer trabajo era en la panadería, ¿es cierto?

			—Sí, señor. Debía llevar los sacos de harina desde el molino hasta el obrador. Después ayudaba al panadero en lo que me requiriese.

			El interrogatorio continuó con un repaso detallado a los trabajos del joven en Olite. Confirmaron como, después de la panadería, bajaba a las cloacas, para posteriormente ocuparse de las basuras y de los animales. Iñigo parecía sentirse más cómodo dando detalles sobre estas actividades, pero el plan de Sancho no pasaba por poner las cosas fáciles a su hermano.

			—Dime, ¿con qué frecuencia ibas a palacio?

			Iñigo palideció. La pregunta de su hermano liberó, de golpe, los recuerdos de los primeros meses de su cautiverio que tanto se había esforzado por olvidar. Vio a Aznar Fortúnez, tan nítidamente como en sus sueños, y su cuerpo volvió a temblar al sentirse de nuevo blanco de sus humillaciones. Tardó unos segundos en recobrar su aplomo y en dar su vaga respuesta.

			—No… no sabría deciros exactamente. 

			—¿Qué tenías que hacer allí?

			—Ayudaba a servir en las cenas y fiestas que organizaba el barón.

			—Las fiestas de mi padre deberían más bien definirse como orgías. ¿Qué se esperaba de ti, en concreto?

			—Habitualmente servía la comida entre los invitados, señor.

			Sancho se levantó con el papel en la mano y, acercándose a Iñigo, le habló en tono autoritario.

			—Ponte a cuatro patas.

			Iñigo miró a su hermano. No daba crédito a lo que había oído y se quedó paralizado durante unos segundos.

			—¡Maldita sea! —gritó el rey con impaciencia—. ¡Ponte a cuatro patas!

			El joven bajó la mirada al suelo y, salvo por el temblor que recorría gran parte de su cuerpo, no se movió. Al fin, dijo algo.

			—Por favor, no hagas esto.

			Sancho se acercó hasta quedar apenas a un palmo del muchacho. 

			—Por tercera vez…, ponte a cuatro patas. Es una orden directa de tu rey.

			—No, no, señor. 

			La voz de Iñigo era apenas audible, pero no había duda sobre su determinación. Tras unos tensos segundos, Sancho retrocedió unos pasos. Miró el papel que tenía en la mano.

			—Testimonio de Lorenzo… ¿Sabes quién es?

			Iñigo no dijo nada, pero agachó aún más la cabeza en un involuntario signo de asentimiento. Recordaba bien al favorito de Fortúnez, un muchacho italiano de aspecto histriónico. 

			—Leo: Al principio, el barón solicitaba con frecuencia su presencia. Aramendy nos servía, paseándose medio desnudo entre nosotros. Su altanería y su callado desprecio hacia nuestras diversiones provocaban nuestras burlas. El barón nos permitía acariciarle y humillarle, pero nunca dejó que le forzásemos. Aramendy accedía a todo sin protestar. A ver… —Buscó con la mirada en el papel—. Aquí: Solíamos pedirle que se pusiera a cuatro patas y que nos sirviera de mesa…

			—Para —interrumpió Iñigo—. Por favor, para.

			Sancho depositó el papel en la mesa y se volvió hacia su hermano.

			—¿Para? ¿Eso es lo que contestabas cuando te humillaban de esa manera? No es lo que leo aquí…

			Iñigo callaba, bloqueado por la vergüenza. Sentía que no era dueño ni de sus gestos ni de sus palabras; todo lo que podía hacer era callar y mirar al suelo.

			—Déjame ver… —Tomó unas notas de entre sus papeles—. ¡Ponte a cuatro patas! ¡Lámeme las botas! ¡Limpia nuestra orina! ¡Vamos! ¿No hacías cualquier cosa que te pidieran? —Sancho parecía furioso—. ¡Vamos! ¡Hazlo!

			Los esfuerzos del joven por contener el llanto eran tan visibles como inútiles. Sus humillantes secretos, aquellos recuerdos reprimidos durante meses, estaban allí, detallados en esos testimonios, escritos en aquellos malditos papeles. Impotente, notó cómo todo su cuerpo temblaba sin que pudiera hacer nada por evitarlo. 

			Sancho se compadecía de su hermano, pero no estaba dispuesto a aflojar. Todos sus esfuerzos habían estado encaminados a obligarle a recordar y a hablar, pero, si había conseguido lo primero, empezaba a desesperar de lo segundo. 

			La voz entrecortada del muchacho le cogió por sorpresa.

			—Yo… Yo… Te di mi palabra.

			Se sobresaltó. No estaba seguro de haber entendido bien, pero optó por callar y esperar. 

			—No deberías haber venido —consiguió añadir el joven, aún entre sollozos—. Yo… no quería causarte problemas.

			Sancho miró a su hermano con atención, tratando de entender. ¿Estaba diciéndole que había soportado todo aquello por él? Nuevamente se mordió la lengua. 

			—Te prometí que cumpliría mi castigo. Te lo prometí. Intenté que no tuvieras queja de mí. Pero… pero… —De nuevo prorrumpió en llanto—. Deberías marcharte… No soy más que un estorbo.

			Sancho estaba consternado. A medida que sus pesquisas le habían descubierto las penurias que su hermano había soportado en Olite, la idea de que la fragilidad de su joven carácter le había llevado a rendirse había ido abriéndose paso. Solo ahora comprendía que su sumisión era la consecuencia de la palabra dada. Conmovido, se acercó y apoyó su mano en el hombro del muchacho.

			—Bizkor, eres mi único hermano. No voy a irme a ningún lado; no hasta que hayamos dejado esto atrás. Escucha —le dijo con voz suave—: me merezco una buena paliza por haberte mandado a Olite, y te daré la oportunidad de dármela en cuanto te recuperes. —Su broma consiguió arrancar al joven algo parecido a una sonrisa—. Y, al menos, algo bueno ha salido de todo esto… Mi padre ya no es señor de Olite ni, por supuesto, comandante de mi ejército; ha abandonado Navarra y vende sus traiciones al mejor postor. —Se detuvo un momento para comprobar que su hermano se había calmado y le escuchaba—. Iñigo, yo ya le he expulsado; ahora tienes que hacerlo tú. 



	

Saint Jean Pied de Port, Reino de Navarra 

			Guillaume Dovigny paseaba por la habitación. Intentaba aparentar calma, pero lo cierto es que la impaciencia le iba carcomiendo. Habían pasado ya cinco horas desde que Marie rompiera aguas de madrugada, pero no parecía que el bebé tuviese excesiva prisa por salir del vientre de su madre. Ella dormía, víctima del cansancio, y él sabía que debía hacer lo mismo para estar lúcido durante un día que se adivinaba largo. Pero la tensión era más fuerte que la lógica y continuó paseando de lado a lado de la habitación.

			Recibió con ciertas reservas la carta que Sancho le mandaba desde Saint Palais. Había dejado allí una situación complicada y, al igual que Marie, él también tenía dudas de hasta qué punto Sancho era la persona adecuada para ocuparse de ella. Miró la carta al trasluz, tratando de dilucidar si contenía buenas o malas noticias y, por fin, riéndose de su propia superstición, la abrió.

			Mis apreciados hermanos:

			Creo que esta carta encontrará aún de una sola pieza a mi querida Marie, pero, si no fuera así, dejadme que os haga llegar mis más sinceras felicitaciones. Espero veros pronto, a los dos o a los tres, ya que planeo pasar por Saint Jean cuando deje Saint Palais. 

			Sé que estaréis ansiosos de oír cómo están las cosas por aquí, así que no me extenderé en cortesías ni introducciones y os diré lo que estáis deseando saber: Iñigo está bien. No es exageración mía, ni tampoco falta de tacto en lo que respecta a su espíritu atormentado. Para que os quedéis tranquilos, os diré que come todo lo que la Ama Bona le prepara; os aseguro que son cantidades que les habría gustado compartir a los soldados de mi guardia en más de una ocasión. Aún se fatiga y, por supuesto, no le dejamos probar el vino, pero pasea y monta, con ansias de recuperar su salud y sus fuerzas.

			Hay algunas noticias que debéis saber; Marie, te incumben sobre todo a ti. Antes de partir de Pamplona, conseguí pruebas irrefutables de que mi padre, Aznar Fortúnez, asesinó al tuyo. Lo digo con tanta crudeza como dolor hay en mi corazón. Este crimen, del que nunca dudasteis en el norte, me ha dado la oportunidad de volver a valorar los hechos que sucedieron tras la insurrección. Iñigo ha quedado absuelto de toda carga y nadie podrá decir con la Ley en la mano que una vez fue juzgado por traición. Espero que esta reparación sirva para compensar al menos una mínima parte del daño que le causé con aquella condena. 

			Guillaume sonrió al reconocer a su amigo en cada línea de aquella carta. No iba a disculparse, pero intentaba compensar con discreción los errores que había cometido. Sin duda les enviaba buenas noticias; pensaba en cómo le gustaría a Marie conocerlas, cuando unos fuertes gritos le sobresaltaron. El bebé había decidido aventurarse en el mundo.

			Unas horas después, la joven madre descansaba junto a su pequeño. Era un niño y había nacido sano. Guillaume había asistido al parto, pero, como las matronas no le permitieron apenas intervenir, pudo estar junto a su esposa animándole y reconfortándole. Ahora los miraba a los dos, medio dormidos tras el esfuerzo, y se sentía feliz.

			—Mi amor. —La suave voz de Marie le sorprendió cabeceando en su butaca, pero reaccionó rápidamente y se acercó a su esposa. Le acarició el cabello y le besó la mano; ella le tocó el rostro con la palma de la mano—. Aún duerme, ¿verdad?

			El médico percibió la incertidumbre en el tono de la madre y se apresuró a tranquilizarla.

			—Ya lo creo. Duerme como un bendito. Pero prepárate, porque cuando despierte solo va a querer una cosa… —bromeó.

			Ella sonrió y él se sintió halagado. En ese momento recordó la carta de Sancho; no había tenido oportunidad de compartirla con Marie, que, sin duda, querría conocer las noticias. Se sentó a su lado y le resumió la parte que ya había leído. La joven pareció pasar por alto la confirmación del asesinato de su padre, pero se alegró sobremanera de la absolución de Iñigo.

			—¡Oh, Guy! Son unas noticias magníficas. ¿Sabes? Creo que estos meses he sido excesivamente dura con Sancho; no podía perdonarle que hubiera enviado a Iñigo a ese horrible lugar. Pero hoy me siento feliz. Ojalá a partir de ahora podamos volver a sentirnos familia como una vez lo fuimos.

			Como queriendo participar de la felicidad familiar, el bebé se despertó. Su padre lo cogió en sus brazos, sobrecogido por la responsabilidad de sostener a su primer hijo; tan pequeño en tamaño y a la vez portador de tantas ilusiones. Se lo acercó a Marie, quien, tras varias maniobras, consiguió colocarlo al pecho. Sin saber muy bien qué hacer ante aquella escena de intimidad entre madre e hijo, Guillaume cogió de nuevo la carta y siguió leyendo.

			Ayer le convencí para alejarnos un poco de la casa. Recordaba con nostalgia un bosquecillo que hay en el extremo sur de la finca. Estoy seguro de que Marie se acuerda de aquel abeto gris tan peculiar al que nos gustaba trepar, pero, aun así, contaré la historia por deferencia hacia Guy. Hace muchos años, un tronco de gran tamaño fue abatido por un rayo, con la circunstancia de que cayó sobre dos árboles jóvenes que empezaban a abrirse paso y los aplastó sin ninguna misericordia. Todavía hoy puede verse el tocón del arbolito de la izquierda, muerto bajo el peso del gigante caído. Sin embargo, el otro consiguió encontrar su camino; bordeando el tronco opresor, conformó una base fuera de lo normal y terminó por convertirse en el abeto más alto del bosque.

			Nuestro hermano no ha perdido un ápice de su inteligencia y entendió enseguida lo que trataba de decirle cuando le llevé hasta allí. Si la estupidez que cometió semanas atrás no hubiera podido evitarse, hoy lloraríamos sobre el pequeño árbol aplastado. De él depende tirar para adelante, para arriba, y dejar atrás los duros obstáculos que han surgido en su camino. 

			También le he recordado, en repetidas ocasiones, que es el hombre con la estirpe más alta de Navarra. Sí; más alta, incluso, que la mía, por más que me duela reconocerlo. Ciertamente, aun habiendo nacido de la misma madre intachable, no son comparables las noblezas de nuestros respectivos padres. Cuento con vuestra ayuda para que no lo olvide. 

			Sancho, R.N.
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Segundas oportunidades

		

	
		
			
IV
La frontera de los malhechores

			Seguir, cuando crees que no puedes más, es lo que te hace diferente.

			Rocky Balboa

			Saint Jean Pied de Port, Reino de Navarra. 

			Mayo de 1082 d. C.

			Munio Díaz atendía sin demasiado interés a la conversación que su esposa mantenía con otras damas. Asentía periódicamente con la cabeza, pero su mente estaba distraída en otros pensamientos. Recordaba la única vez que había estado en Saint Jean Pied de Port. Había sido precisamente otro bautizo lo que les dio la excusa de visitar a su cuñada, la reina: el del pequeño Iñigo. De eso hacía ya dieciocho años. Ni Blanca ni Pierre estaban ahora allí; ni siquiera era un Aramendy ya el señor de Ultrapuertos, sino, curiosamente, su antiguo protegido Guillaume Dovigny. Sonrió levemente y la acusadora mirada de su esposa le hizo entender que se había distanciado demasiado de la conversación. Musitó una excusa, saludó con una breve inclinación de cabeza a las señoras y se alejó distraído.

			Seguía sumido en sus reflexiones cuando alguien llamó su atención.

			—Barón. —Al girarse reconoció a Iñigo. 

			—Aramendy… —Su mirada experimentada identificó al momento al muchacho que había conocido en Monreal, sin duda mejor aseado y vestido, pero mucho más pálido y delgado—. Me alegro de verte —dijo, tratando de resultar cordial, pero sin poder evitar un sentimiento de compasión por el joven—. No esperaba encontrarte aquí; aunque, claro, se trata del bautizo de tu sobrino, ¿no es verdad?

			—Sí, por supuesto —contestó Iñigo educadamente—, pero lo cierto es que mi llegada ha sido una sorpresa incluso para Marie. ¿Habéis… habéis tenido buen viaje?

			El barón asintió mientras encendía su pipa. Iñigo volvió a hablar; parecía que le costase un esfuerzo sobrehumano.

			—Señor, me gustaría hablar con vos, si tenéis un momento.

			—Por supuesto —contestó el estellés—. Demos un paseo.

			Los dos hombres se adentraron en el jardín, uno fumando y el otro concentrado en la conversación que iba a tener lugar.

			—Señor, quiero pediros un favor. Deseo reincorporarme a la vida militar. Creo que no llegaré nunca a ser un buen granjero. —Sonrió un poco para aliviar la tensión—. Me gustaría pediros que me aceptaseis en vuestras filas. Sé que… —De nuevo parecía que le costase hablar—. Sé que nuestro parentesco es lejano y que mi situación es… un tanto complicada. Os aseguro que lo último que pretendo es causaros problemas ni poneros en un compromiso. 

			Díaz le interrumpió.

			—Nuestro parentesco no es lejano, joven Aramendy. Eres el sobrino de mi esposa y, aunque tu petición me coge por sorpresa, me alegra que recurras a mí. No te conozco bien, pero, desde que te vi por primera vez en Monreal, no he tenido motivos sino para considerarte un hombre de honor. —Se detuvo y le miró con aprecio—. Y con muchos talentos. 

			—Barón, no quiero engañaros. Las virtudes que creísteis ver en aquel joven de Monreal, si es que alguna vez fueron tales, murieron en Olite. Os aseguro que no me resulta fácil dejar de lado mi… indignidad —tragó saliva—, pero aun así os suplico una segunda oportunidad. Podría permanecer en Behenafarroa, pero con ello solo perjudicaría a Marie y a Guy. Permitidme empezar de cero y dispensadme de cualquier trato especial. Serviré donde me digáis, haré guardias, prepararé el rancho. Os prometo que no tendréis queja de mí.

			Habían dado la vuelta al jardín y se encontraban junto al cenador donde continuaba la celebración. El noble dio una palmada en el hombro del muchacho y señaló con la cabeza a su esposa.

			—Si estuvieras casado, sabrías que la decisión final no me compete a mí —dijo bromeando, mientras se acercaban a la baronesa—. Querida, mira quién está aquí.

			—¡Dios mío! —dijo ella sin apartar la vista de Iñigo—. ¿Eres…? ¿Es él? —Miró a su esposo con gran curiosidad.

			—Si, Elvira, este es Iñigo. Ha crecido un poco desde la última vez que le viste, ¿no es así?

			El joven se inclinó educadamente ante su tía.

			—Desde luego que sí —contestó ella—. Tan alto y apuesto como su padre. 

			—Y vos tenéis los mismos ojos que mi madre —replicó Iñigo sin esconder una sonrisa. Se miraron intensamente durante unos segundos, reconociéndose mutuamente. 

			—Le he propuesto a Iñigo que abandone su aburrida vida de campo y que venga con nosotros a Estella. Le vendrá bien cambiar de aires y conocer a sus primos, ¿no crees, querida?

			—Sin duda es una gran idea. —A doña Elvira no se le escapó la mirada de agradecimiento del chico ante las palabras de su tío—. No puedo imaginar la alegría de Diego cuando se entere. 

			—Pues está decidido —zanjó el barón—. Preséntate en Estella dentro de una semana y allí lo dispondremos todo. Ahora, querida —dijo cortésmente a su esposa—, deberíamos despedirnos de Marie y Dovigny, y retirarnos.


		

	
		
			Estella, Reino de Navarra 

			El día estaba nublado, pero, aun así, el sol se adivinaba en lo alto cuando Iñigo Aramendy vio por vez primera las murallas de Estella. Desde aquella colina al norte de la ciudad se abría la vista sobre el río Ega y los cuatro burgos de la bulliciosa villa. Se detuvo junto al arroyo para asearse y, de paso, comer algo. Estaba ilusionado ante la nueva etapa que se abría ante él, pero también inquieto. Lo último que quería era hacer su entrada en la ciudad pareciendo un desarrapado hambriento. Así que descabalgó y, tras lavarse en el río, se dispuso a dar cuenta de las provisiones que Ama Bona le había preparado para el camino. 

			Viajaba solo, algo poco habitual en un hombre de su posición. Marie y Guillaume habían insistido en que se dejara acompañar de algunos soldados, pero el muchacho rehusó. En general, había seguido la misma ruta que los peregrinos y comerciantes que se dirigían a Compostela, solo que él evitó entrar en Pamplona. Era un camino seguro y no había motivo para preocuparse. Además, en lo referente a su posición, ¿no era precisamente eso lo que pretendía empezar a aclarar con aquel viaje?

			Las semanas que su hermano había pasado con él en Saint Palais no solo le habían ayudado a reconciliarse con sus duros recuerdos, sino que le habían obligado también a plantearse su lugar en el mundo. Descartada la opción de quedarse en el campo y terminar convirtiéndose en un huraño terrateniente, en palabras de Sancho, decidieron de común acuerdo que Iñigo se reincorporaría gradualmente a la vida pública. El rey trató de convencerle para ir a la Corte, pero el muchacho se negó rotundamente. 

			Todo lo que Sancho consiguió arrancarle, antes de marchar, fue una vaga promesa de que iría a Saint Jean Pied de Port y se pondría a las órdenes de Dovigny. Sin embargo, el joven pospuso su viaje una y otra vez, convencido de que allí, como en Pamplona, solo sería un estorbo. Necesitaba probarse a sí mismo, descubrir quién era realmente, y eso no podía hacerlo a la sombra de sus hermanos. 

			La noticia de que sus tíos acudirían al bautizo le brindó la oportunidad que secretamente aguardaba. Recordó con emoción su encuentro con Munio Díaz y el entusiasmo con el que le había abierto las puertas de la ciudad que tenía frente a sí. Nervioso e ilusionado a partes iguales, montó y se dispuso a hacer su entrada en Estella. 

			Cuando el vigía avisó de que un caballero solitario hacía su entrada en la villa, Diego Muñiz no tuvo duda de que se trataba de Iñigo. No le había visto desde que coincidieron en Olite y esperaba su llegada con impaciencia.

			Doña Elvira intentaba poner un poco de orden entre el resto de sus hijos, que también aguardaban en la plaza la llegada de aquel primo de quien tanto habían oído hablar y que por fin estaban a punto de conocer.

			Iñigo atravesó el puente sobre el río Ega y se dirigió hacia el castillo. Al llegar al centro de la plaza, desmontó.

			—Baronesa —saludó, mientras se inclinaba respetuosamente ante su tía.

			Los niños más pequeños se rieron y Doña Elvira dudó entre regañarles o atender a su sobrino.

			—Iñigo, nada de formalidades, por favor. Aquí estás en familia —añadió con una gran sonrisa—. Te presentaré a tus primos. Ya conoces a Diego.

			El joven se acercó y le estrechó la mano con fuerza. Iñigo sintió una punzada de vergüenza al recordar las circunstancias en las que se habían conocido. Pero la calurosa bienvenida del chico le hizo sentirse mejor.

			—Estas dos señoritas son Juana y Cecilia —continuó la baronesa; eran dos bonitas adolescentes, una rubia y de aspecto dulce, y la menor castaña y de ojos vivaces—. Y Ferrán y Juan son los pequeños de la familia. Chicos, este es vuestro primo Iñigo. Cuento con vosotros para hacerle sentir como en casa. 

			Efectivamente, todos se volcaron con el recién llegado. Después de que Diego le acompañase a instalarse en su habitación, se reunieron con las chicas para visitar el castillo, mientras los pequeños jugueteaban a su alrededor. En aquel ambiente tan alegre y familiar, Iñigo no pudo evitar recordar su propia infancia con nostalgia. 

			Construido sobre una peña que dominaba la ciudad, el castillo era magnífico. Sin embargo, lo que más llamó la atención del joven fueron los coloridos tapices y los interesantes objetos que adornaban los salones. Muchos de ellos pertenecían al legado familiar, pero otros provenían de lugares lejanos y desconocidos que el barón había visitado durante sus misiones diplomáticas. Una preciosa daga engarzada con rubíes, exhibida en el salón principal, llamó la atención del joven.

			—Es la Daga de los Emires —explicó Diego—. ¿No conoces la historia? —preguntó el joven con sorpresa al ver que Iñigo negaba con la cabeza—. Cuando nuestro abuelo venció a los musulmanes en el Ebro y recuperó Tudela para Navarra, exigió la daga al rey de Saraqusta a cambio de perdonarle la vida. De ser un símbolo de poder de los moros, se convirtió en un emblema de los reyes de Navarra. Sin embargo, cuando la reina Blanca… tu madre… se marchó de Pamplona, no le permitieron llevársela por el miedo de algunos a que tu padre la utilizase como signo de poder. A otros les preocupaba más que fuera Aznar Fortúnez el que la tuviera y, bueno, finalmente se decidió que se guardara en Estella. Cuentan que Fortúnez se enfadó mucho, y mis padres creen que fue por causa de estas trifulcas por lo que Sancho no quiso exhibirla en su coronación ni la ha reclamado después. 

			Iñigo escuchó con gran interés las historias familiares, que sus primos conocían mejor que él. Había crecido en Baja Navarra y su familia había sido siempre la de los Aramendy. Pero era hijo y nieto de reyes y, en aquella casa, no pudo sino sentirse orgulloso de su linaje. 

			Munio Díaz había estado fuera de la ciudad y no llegó hasta la caída de la tarde. Saludó a su sobrino con hospitalidad y le emplazó para hablar de sus asuntos tras la cena. La comida fue muy agradable, menos formal de lo que Iñigo hubiera podido esperar, y con muchas risas y conversaciones entretenidas. Él era la novedad, y todos aprovechaban para interrogarle. 

			—¿Has viajado solo? —inquirió Juan, el menor de los hermanos—. ¿No tenías miedo de los lobos y los ladrones?

			Iñigo respondía con amabilidad e intercalaba anécdotas que sabía que divertirían a los chicos.

			—Él no tiene miedo —contestó Ferrán, muy serio, a su hermano pequeño—. Recuerda que es el hermano del rey Sancho.

			—Sí, eso debería convertirme en alguien muy valiente —bromeó Iñigo.

			—Bueno, serás hermano del rey —irrumpió Cecilia ante el asombro de todos—, pero eso no te impidió traicionarle y luchar contra él.

			A sus catorce años, la muchacha ya no era tan ingenua como sus hermanos pequeños, pero desde luego distaba mucho de tener la diplomacia de Juana o Diego. Se hizo un tenso silencio. Iñigo abrió los labios para decir algo, pero fue el barón quien tomó la palabra.

			—Cecilia, ese comentario es sumamente descortés y una falta de respeto a tu primo. —La niña se ruborizó levemente, pero hizo un amago de replicar—. No, aguarda. Has sacado un tema que es importante aclarar. —Dio un trago a su copa y miró a sus hijos—. Decidme, ¿cuál es la mayor lealtad que cada uno de nosotros deberíamos profesar?

			—Al rey —replicó tímidamente el pequeño Juan, que estaba profundamente decepcionado con la revelación de su hermana.

			—Sí. Y a Navarra —añadió Cecilia, tratando de justificar su acusación.

			—Muy bien —concedió el padre—. ¿Y qué hay de nuestra tierra? ¿Qué hay de la familia?

			—Para mí eso es lo más importante —dijo Juana con serenidad—. Si no somos fieles a los nuestros, ¿de qué sirve lo demás?

			—Bueno —terció Diego—, en un reino justo nadie debería verse obligado a elegir entre el honor de su familia y el rey. 

			El barón aplaudió a su primogénito.

			—¡Exacto! —Se dirigió a su hija menor con vehemencia—. Eso es, sencillamente, una elección imposible. Espero de corazón que ninguno de nosotros nos veamos nunca en una tesitura como la que se encontraron los Aramendy. No estoy diciendo que no cometieran errores; desde luego, nunca apoyé su sublevación. Pero, para mí, como para Sancho, la nobleza y la lealtad de Iñigo están fuera de toda duda. 

			—Gracias, señor —contestó el joven, un poco turbado—. Sin embargo, mi prima tiene razón: fui condenado por traición. Os ruego que no la reprendáis por decir lo que es un hecho. —Miró a Cecilia, que, sonrojándose, le devolvió una mirada de agradecimiento.

			—También es un hecho que pagaste un precio desorbitado por ello antes de ser absuelto —zanjó su tía con rotundidad—. Se acabó esta conversación: Cecilia, te disculparás con tu primo. E Iñigo, espero que sea la última vez que estemos en familia y te oiga llamar señor a tu tío.

			Todos rieron y la conversación derivó a otros temas más banales y divertidos.

			Al terminar, Munio Díaz llamó a Iñigo a su despacho. 

			—Bien, muchacho, ya estás aquí. Espero que puedas disculpar a mi hija. Intentamos mantener un clima distendido en la mesa, y en ocasiones no es fácil para los niños entender los límites.

			—No hay nada que disculpar, señor. En todo caso, agradeceros a vos y a doña…. a mi tía… vuestra comprensión y hospitalidad.

			—En fin. Cuando hablamos en Saint Jean Pied de Port, me dijiste que querías reincorporarte a la vida militar, y he estado pensando cómo hacerlo de la mejor manera. —Se detuvo unos segundos—. Como sabes, yo soy el comandante de las tropas de Estella y es a Diego a quien debo formar como mi sucesor; supongo que lo comprenderás. 

			Iñigo se sorprendió; en ningún momento había pensado que su presencia allí pudiera ser un motivo de conflictos o celos. 

			—Señor, nunca he pretendido…

			Su tío le cortó.

			—Déjame seguir. Eres un hombre inteligente y ahora que estás aquí quiero que entiendas cómo funcionan las cosas. —Encendió su pipa—. Seguramente también sabrás que la caballería de Estella es célebre por sus cuadras y por la valentía de los hombres que la conforman; es la unidad más importante de nuestras tropas y la que está adscrita al ejército real —explicó con orgullo—. Es tradición que el segundo hijo comande esta división. Mi hermano Álvaro lo hizo durante mucho tiempo, pero lamentablemente murió hace tres años en una trifulca con los aragoneses. Un oficial de mi plena confianza, Saldun, el militar más brillante de Estella, es quien dirige la caballería desde entonces. —Dio otra bocanada a su pipa—. Voy a nombrarte comandante de mi caballería. —Se detuvo un momento ante la protesta de Iñigo—. ¡Calla! Ferrán es aún pequeño y eso nos da una buena oportunidad para ti, al menos durante un tiempo. Te pegarás a Saldun y aprenderás de él todo lo que puedas; ya te digo que es un excelente oficial, en todos los sentidos. Confío en que te mostrarás respetuoso y en que le permitirás seguir haciendo lo que sabe.

			—Señor, os estoy sumamente agradecido por vuestros planes, pero una vez más os ruego que me deis un rango más bajo. No quiero causar ningún malestar, ni en vuestra familia ni entre las tropas. Un nombramiento como el que decís dará lugar a muchas murmuraciones. —Bajó la cabeza—. Os lo pido también por mí: sabéis que no estoy preparado.

			Díaz se levantó y puso su mano sobre el hombro del muchacho.

			—Lo haremos como he dicho, Iñigo. Eres el único en esta familia que duda de tus aptitudes. Pero ahora estás a mis órdenes y tendrás que aceptar mis instrucciones.

			El oficial al que todos llamaban Saldun se despertó, como cada mañana, con las primeras luces del alba. Vivía solo en una casa próxima a las cuadras; lo había decidido así años atrás, ya que desde allí podía atender sus asuntos con más facilidad. Pasaba de los cuarenta, aunque su salud robusta y su fuerte forma física hacían que pareciese más joven. En general, prefería la compañía de los caballos que la de la gente. 

			Se estiró en la cama y, con los ojos cerrados, acarició la manta de lana que, cada noche, disponía junto a él. Hacía ya tres años que le habían arrebatado a aquel con quien compartía el lecho. Musitó unas palabras ininteligibles y, un poco malhumorado, se preparó para afrontar la jornada.

			La víspera habían cabalgado en compañía de Munio Díaz. No era habitual que el barón saliese con su regimiento. Saldun, con aquel olfato que tenía para las preocupaciones ajenas, supo enseguida que su señor se traía algo entre manos. Así que, cuando a media mañana pararon para almorzar, le asaltó a bocajarro.

			—¿Va todo bien? ¿Hay algo de lo que quieras hablar?

			Munio no había podido sino sonreír ante la sagacidad de su oficial. Existía un aprecio sincero entre ambos hombres, cimentado sobre el cariño a un tercero. El barón, aunque nunca había hecho referencia a ello, conocía bien la relación que Saldun había mantenido durante años con su hermano Álvaro. Ambos lloraron juntos la muerte del hermano y del amante, y desde entonces permanecieron unidos en una respetuosa y silenciosa amistad.

			—Se trata de mi sobrino Iñigo. 

			—¿El joven Aramendy? ¿El que nos burló en Liédena? —Había curiosidad en la pregunta del oficial.

			—Sí, el mismo… En cierto modo. —Saldun recordaba cómo el barón se había mostrado un tanto enigmático—. En Liédena, y también en las negociaciones de Monreal, demostró un gran talento. Sin embargo, todo ello le cogió demasiado joven. Tuvo que aguantar la venganza de Aznar Fortúnez; ya sabes el odio que el viejo sentía hacia esa familia. En fin, el caso es que vino a mí y básicamente me pidió una segunda oportunidad. 

			—Y quieres que monte conmigo, ¿no es así?

			—Sí, así es. Quiero que este sea su primer servicio. Contigo estará protegido y a la vez sé que le dejarás espacio cuando esté listo. —Se detuvo y miró al capitán—. Dime que no es demasiado pedir.

			—Estoy a tus órdenes, Munio. Tu familia es mi familia. Tráeme al chico y te lo devolveré hecho un hombre.

			Saldun se arrepentía ahora de haber dado tantas facilidades. Llevaba tres años al mando del regimiento y, a la vista de la edad de los hijos menores del barón, contaba con seguir al mando al menos otros seis. Si las cosas iban bien y el joven Aramendy resultaba ser un hombre capaz, tendría que traspasarle el mando; y si no lo era, iba a tener que lidiar con un jovencito frustrado. 

			Se consoló diciéndose que le habrían endosado al muchacho en cualquier caso. 

			Como cada mañana, llegó a las cuadras sin que el sol hubiese despuntado aún. Le gustaba echar un vistazo a los caballos antes de que llegasen sus hombres. Sin embargo, al acercarse vislumbró junto a las puertas una figura inesperada.

			—Buenos días, capitán. Soy Iñigo Aramendy. 

			Saldun le escrutó de arriba a abajo. Reconoció a un joven bien parecido que trataba de ocultar su nerviosismo tras una sonrisa amable y un lenguaje educado. 

			—Llámame Saldun. Todos lo hacen y no sé si sería capaz de responder a otro nombre.

			El joven asintió.

			—¿Me permitirás acompañarte en tu ronda? No te importunaré.

			«Qué remedio», pensó el oficial. Asintió y con la cabeza le indicó que le siguiera.

			Sin llegar al nivel de Saldun, Iñigo era también un gran amante de los caballos. Conocía las cuadras de Saint Jean Pied de Port y también las de Olite, pero esta superaba a ambas con creces. Apreció enseguida el nivel de algunos ejemplares de pura raza árabe. Se quedó particularmente impresionado por un joven kuhaylan gris; casi inconscientemente, se detuvo frente a él y le acarició. Saldun miró la escena de reojo y no pudo sino valorar el buen gusto de su nuevo comandante; sin ser un caballo particularmente llamativo, sus proporciones y complexión eran perfectas.

			—Llegó hace diez días y aún no lo monta nadie. Si te gusta, es tuyo.

			—Gracias —contestó el joven con sencillez—. ¿Tiene nombre?

			—Le llamamos Grisón, pero puedes cambiárselo.

			—No, no, Grisón es perfecto. —Iñigo se quedó un momento en silencio—. Saldun, me gustaría hablar contigo antes de que lleguen los hombres.

			—Hablemos, pues.

			—Sé que mi presencia te ha sido… no sé qué palabra escoger para no usar impuesta —sonrió, y Saldun tuvo que contenerse para no hacer lo mismo—, pero te juro que haré todo lo que esté en mi mano por amoldarme a la forma que tengas de comandar este regimiento. No tendrás queja de mí.

			—Eres mi superior, Aramendy —replicó el otro—. No podría quejarme de ti por mucho que quisiera.

			Iñigo ignoró esta respuesta y pasó al segundo punto.

			—La otra cuestión… Me gustaría que seas tú quien me presente ante el regimiento. Espero que no me malinterpretes: no eludo, ni eludiré jamás, mi responsabilidad en el mando. Pero soy consciente del aprecio que todos teníais al anterior comandante y de que no podría superar la más mínima comparación con él. En fin, preferiría evitar estrenarme con un discurso hueco en mi primer día. 

			El oficial asintió. También él había imaginado con pavor a un imberbe hablando a sus aguerridos soldados de honor, valor y lealtad. «Al menos es cauto», pensó con cierto alivio.

			La mayoría de los soldados habían llegado ya cuando salieron de los establos. Saldun se subió a un poyete y no tardó en tener la atención de sus hombres.

			—¡Caballeros de Estella! Hay algo que debo deciros. Desde hoy, nuestro regimiento vuelve a tener un comandante. Este es Iñigo Aramendy, sobrino de Munio Díaz. Podéis juzgarle por su apellido o por su edad, pero, antes de hacerlo, recordad que este es el hombre que burló a todo un ejército, incluyéndonos a nosotros, en Liédena. ¿Alguna pregunta? ¿No? Pues venga, ¡todos a trabajar!

			Iñigo arqueó las cejas ante la extraña presentación. Estaba claro que Saldun no era un hombre de muchas palabras. 

			Muy a su pesar, la batalla de Liédena había granjeado a Iñigo Aramendy una fama sin precedentes. Con diecisiete años recién cumplidos, la muerte de su tío Arnaut en plena guerra le obligó a tomar el mando de un ejército sin opciones. Era cierto que habían conseguido llegar hasta la sierra de Leyre sin apenas oposición, pero esto se debía a que las villas del norte simpatizaban con su causa y, aunque intentaban mantener una apariencia de lealtad al padre del rey Sancho, habían preferido dejarles avanzar hacia Olite y que el enfrentamiento se dirimiera en el sur. 

			Cuando los informadores confirmaron que las tropas bajonavarras seguían el curso del río Irati, Aznar Fortúnez y sus aliados concluyeron que Liédena era el enclave idóneo para la batalla final que había de poner fin a aquella insurrección sin sentido. La villa estaba bajo el mando directo de Pedro Garcés, hijo del barón de Sangüesa. El alférez del rey prometió al barón y a su hijo protección, y para asegurar esta convocó de urgencia a los regimientos adscritos al ejército del rey.

			Cuando Saldun y sus caballeros llegaron a Liédena, se encontraron con numerosas tropas dispuestas al norte de la villa, protegiéndola del único paso transitable de la sierra de Leyre. El barón de Sangüesa comandaba el ejército en lo que se preveía una batalla rápida, mientras su hijo permanecía en la fortaleza. Se dispuso que la caballería se emboscaría a ambos lados de la salida del valle, para envolver a los bajonavarros y evitar su huida. Saldun dividió a sus hombres en dos grupos y se dispuso a esperar.

			Pero los rebeldes no llegaron a aparecer; al menos, no por donde se los esperaba. Efectivamente, se habían adentrado en la foz, donde los ojeadores los vieron por última vez, pero, por algún motivo, llegaron a Liédena por un estrecho desfiladero al este de la ciudad. Como toda la atención se centraba en la explanada norte, los norteños encontraron la muralla desguarnecida y tomaron la villa sin dificultad. Para cuando el barón y sus oficiales se dieron cuenta de lo que ocurría, se encontraron con sus propias flechas disparadas contra ellos. El caos reinó entre los regimientos adscritos y, tras un repliegue desordenado, la mayoría, incluido Saldun, decidió retirarse. 

			El barón de Sangüesa, abandonado por las tropas reales, temía por su hijo Pedro, prisionero de los rebeldes. Por eso, cuando un soldado se presentó en nombre de Aramendy y le ofreció respetar todas las vidas a cambio de que les dejasen seguir su camino, sin ataques ni persecuciones, García Pérez no dudó en aceptar el trato. 

			No fue hasta que los norteños hubieron abandonado el castillo que el barón descubrió, de boca del propio Pedro, que el tal Aramendy era en realidad el hijo, y no el hermano, del fallecido señor de Ultrapuertos. Ambos conocían bien al joven Iñigo, pues los barones de Sangüesa y de la Baja Navarra habían coincidido con sus familias en numerosas celebraciones, en Roncesvalles y en Leyre. De hecho, y a pesar de la diferencia de caracteres, entre los hijos existía cierta amistad. Valeria, la hija menor del barón, era una muchacha realmente bella, de pelo oscuro, tez clara y ojos verdes. Pedro, que solía fracasar en sus intentos de impresionar a Marie, no desaprovechaba ninguna ocasión de burlarse de Iñigo por la evidente atracción que el joven sentía por ella. 

			Al saberse víctima de la treta de un muchacho, la humillación del barón solo fue en aumento. Pedro, por su parte, montó en cólera cuando, ya liberado, tuvo conocimiento del acuerdo que su padre se había visto obligado a aceptar. Sin que nadie pudiera detenerle, partió al galope hasta alcanzar la retaguardia del ejército montañés. Fue reducido con facilidad, pues iba solo y solamente contaba con la audacia del loco. Pero tuvo la desgracia de toparse con un soldado sediento de sangre que, al reconocerle, decidió acabar con su vida. 

			Al oír el alboroto, Iñigo Aramendy se acercó a ver qué ocurría. Enseguida reconoció a Pedro Garcés, muerto. Visiblemente enfadado, obligó al soldado a confesar que había matado a un hombre indefenso y, sin dudarlo un segundo, lo atravesó con su espada.

			Llovía cuando se plantó de nuevo ante la muralla de Liédena, a pie, sujetando las riendas del caballo sobre el que había cargado el cuerpo de su antiguo amigo. Se quedó allí, esperando, primero unos minutos y luego más. Sabía que estaba a tiro de una multitud de arqueros, pero aun así esperó. Por fin se abrieron las puertas de la fortaleza y por ella salió el propio barón de Sangüesa, solo. Quedaron frente a frente. Iñigo no tenía valor para mirarle a la cara, pero, señalando su espada envainada, acertó a decir:

			—He dado muerte al que lo hizo.

			A lo que el barón contestó:

			—Ni siquiera los tuyos pueden fiarse de ti.

			García Pérez cogió las riendas del animal que cargaba al hijo muerto y volvió a entrar en la ciudad. Iñigo aún esperó unos segundos, preguntándose si en las almenas estaría dándose la orden de acribillarle. Por fin, caminó hacia su caballo, montó y sin mirar atrás retomó el camino que había de llevarle a Monreal.

			En los últimos tiempos se habían multiplicado los casos de robos y ataques en la frontera oeste del reino. Ganaderos, comerciantes y peregrinos se sentían constantemente amenazados por los malhechores guipuzcoanos y alaveses. 

			—Y lo peor es que sabemos que están apoyados por sus señores —se lamentaba Munio Díaz—, pero no podemos demostrarlo ni hacer nada al respecto.

			Había reunido a los principales oficiales de las tropas de Estella para analizar la situación y tomar medidas. La ciudad era uno de los pasos más importantes de la ruta a Compostela. Por allí pasaban gentes de todos los lugares que, tras reponer fuerzas con la buena comida y el mejor vino de la región, buscaban retomar el camino sin incidencias. Pero la presencia de aquellos bandidos estaba poniendo en entredicho el buen nombre de la ciudad. 

			Iñigo y Saldun se encontraban en el salón, junto al barón, su hijo Diego y otros caballeros de su confianza. Uno de ellos ofrecía su consejo.

			—Señor, debemos patrullar las rutas y ofrecer protección a los caminantes. 

			—Sí —Diego mostró su acuerdo—, pero, a la vez que hacemos eso, también debemos enfrentar a los nobles alaveses que les apoyan. Si no lo hacemos, nuestros esfuerzos serán en vano.

			—Como hasta ahora —masculló Saldun. 

			El oficial estaba cansado de liderar a sus caballeros en la búsqueda de bandidos. Conseguían con frecuencia atrapar a uno u otro grupo, a lo sumo diez o quince hombres. Pero al día siguiente salían nuevas bandas como si fueran hormigas.

			Munio Díaz asintió mientras reflexionaba.

			—Los alaveses solo parecen responder a las amenazas. Debemos enfrentarnos a ellos en dos frentes. Es hora de hacer una demostración de fuerza en la frontera; quizás amaguemos con recuperar algunos territorios fronterizos, lo justo para poner nervioso al conde de Álava, pero no demasiado como para preocupar al rey de Castilla. Mientras tanto, Saldun, vosotros deberéis aumentar la presión sobre los ladrones. Saldun y Aramendy, quiero decir. —El barón lamentó haber cometido ese error en público—. Unas acciones de relevancia me ayudarán en la negociación. 

			A la mañana siguiente, el regimiento de caballería de Estella partió hacia la frontera alavesa siguiendo el curso del río Ega. Iñigo montaba junto a Saldun, sobre el caballo árabe que había escogido el primer día. Le llamó la atención el aparente desorden de la formación que les seguía. Los caballeros parecían ir de paseo, hablando unos con otros y bromeando, más que estar de servicio. No dijo nada, pero Saldun adivinó sus pensamientos.

			—Te parecen poco disciplinados… Verás cómo antes de que acabe el día has cambiado de opinión.

			Iñigo asintió con respeto. Empezaba a acostumbrase a que aquel hombre callado le leyera la mente.

			Al llegar a Acedo decidieron separarse en varios grupos. Sabían que en esos montes se concentraban muchos ataques; los bandidos conocían bien el terreno y disponían de una huida fácil, mientras que sus víctimas, de paso por el territorio, no tenían opción de abandonar el camino. Las patrullas de Estella eran implacables con los malhechores que caían en sus manos. Acostumbraban a ahorcarlos en el bosque, para dar escarmiento a los que todavía andaban sueltos. Solo cuando atrapaban a algún líder de más importancia se tomaban la molestia de exhibir su cabeza en la picota. 

			Iñigo se dirigió al bosque de Arquijas con un destacamento de quince jinetes. Desde el primer día se había esforzado por aprenderse los nombres de sus hombres, y se dirigió al que Saldun le había señalado como el más experimentado. 

			—No conozco estos lugares, Bisagorri. ¿Qué sugieres que hagamos?

			—Tras esa loma —respondió secamente el caballero—. Apostémonos allí, se domina el valle en su paso más estrecho y es bastante probable que presenciemos algún ataque.

			Iñigo asintió y dejó que el veterano soldado guiara al grupo ladera arriba. Se ocultaron y se dispusieron a esperar, protegidos por la espesura. Solo el sonido del río y el graznido de las urracas rompía el silencio. 

			El primer grupo que pasó por el valle fue el de unos mercaderes; iban armados y vigilaban continuamente las laderas. Eran muchos los comerciantes que tomaban aquella ruta, pero normalmente estaban bien informados sobre los peligros y acostumbraban a tomar precauciones. Nadie les molestó. 

			Tuvieron que esperar algo más de una hora hasta que llegaron los siguientes caminantes. Era una familia de aspecto germánico; tiraban de un mulo que transportaba sus enseres y no había duda de que eran peregrinos. Avanzaban despreocupados cuando, al llegar al tramo más estrecho del desfiladero, se vieron atacados por un grupo de bandoleros. 

			Los estelleses oyeron al padre dirigirse a los ladrones en un romance muy rudimentario; no pudieron entender bien sus palabras, pero, por su tono asustado, dedujeron que pedía clemencia. Bisagorri miró a Iñigo y, tras el asentimiento de este, hizo una señal a sus hombres. En menos de un minuto, los jinetes descendieron hasta el río y rodearon a los malhechores sin darles opción de escabullirse. La lucha era desigual, pues los estelleses, además de ir a caballo, eran excelentes guerreros. Pronto todos los bandidos habían sido reducidos, excepto uno, que, sabedor de la suerte que le esperaba si caía en manos de los caballeros de Estella, intentó un último gesto desesperado. Cogió a uno de los niños por el cuello y le amenazó con un puñal.

			—¡Quietos o le mato!

			Durante unos segundos, todos se detuvieron. El bandido habló de nuevo; se dirigía todo el tiempo a Bisagorri, dando por hecho que era el jefe del grupo.

			—Voy a marcharme con el crío y le soltaré cuando llegue a ese alto. —Señaló con la cabeza la ladera escarpada tras él; por ese lado los jinetes no podrían seguirle—. Si intentáis algo, le mato. Si me dejáis ir en paz, estará de vuelta con sus padres enseguida. ¡De vosotros depende!

			Bisagorri buscaba con la mirada a Aramendy, pero el sobrino de Munio parecía haberse evaporado. Maldijo para sus adentros; así que su nuevo comandante, además de joven e inexperto, era un cobarde que rehuía la lucha. Comprendiendo que sería él quien tendría que cargar con la muerte de aquel niño, decidió ceder ante el ladrón. Con una señal ordenó a sus hombres que se quedaran quietos, mientras el bandido arrastraba a su rehén monte arriba. 

			Efectivamente, Iñigo Aramendy no se había unido a sus hombres en el ataque. Consciente de su clara superioridad numérica, el joven había optado por mantenerse en un segundo plano y observar. Por eso fue el único al que la maniobra de aquel bandolero no pilló desprevenido. Identificó rápidamente la ruta de huida de este y se dirigió hacia allí sin ser visto. En cuanto lo tuvo a su alcance, lo derribó de un empujón. El niño, viéndose libre, salió corriendo a reunirse con sus padres. El ladrón, por su parte, reaccionó con rapidez y embistió a Aramendy con todo su cuerpo. Era un hombre fuerte y casi consiguió que Iñigo perdiera el equilibrio, pero este aguantó el envite y, aprovechando la exposición del contrario, le propinó un puñetazo en el vientre. El ladrón gritó, pero se rehízo y atacó de nuevo. Esta vez el joven le esquivó con habilidad y el bandido dio con sus huesos en el suelo. Decidido a no alargar aquello, Iñigo le golpeó en la cara y lo dejó inconsciente en el suelo.

			La plaza fronteriza de Zúñiga era el lugar que Saldun y Aramendy habían escogido como base para aquellas redadas. El grupo que dirigía el bajonavarro fue el último en llegar. Saldun, que empezaba a preocuparse por la tardanza, se acercó a recibirles. Su sorpresa fue mayúscula cuando vio que, atados a los caballos, caminaban seis bandidos.

			—Le hemos dicho que siempre los colgamos, para dar escarmiento —explicaba Bisagorri a Saldun—, pero se ha empeñado en traerlos. 

			—Sus motivos tendrá —replicó el oficial. Y sin dar más explicaciones, se acercó a donde estaba Aramendy—. ¿Y bien? —preguntó escuetamente.

			—Tú mismo dijiste que estas acciones no surten realmente efecto. Abortamos ataques, colgamos a un puñado de hombres, pero de nuevo los bandidos parecen salir de debajo de las piedras.

			—Apoyados por los nobles alaveses —concedió Saldun.

			—Efectivamente. Pero entre los nobles y estos pobres infelices hay otros; los que hablan con los poderosos, y dan armas y refugio a los bandidos. Debemos ir a por esos. 

			—Sí… Pero a esos no los conocemos. Y, además, esos no se adentran en territorio navarro. —No se le escapó el brillo en los ojos de Aramendy—. ¿No estarás pensando en cruzar la frontera? 

			—No, eso podría complicar mucho la misión de Munio con el conde de Álava. Pero quizás no necesitemos cruzar para desenmascararlos. 

			Los primeros interrogatorios confirmaron la existencia, a lo largo de la frontera, de una serie de poblados que cobijaban a los ladrones. Eran los alcaides de esas pequeñas villas los que reclutaban a los bandoleros y les instruían sobre los objetivos y los lugares donde emboscarse. Sin embargo, los ladrones que habían capturado solo habían tratado con el alcaide de Antoñana. Iñigo llegó a la conclusión de que necesitaban más información, así que ordenó patrullar unos días más, como habían hecho, pero asegurándose esta vez de apresar a los ladrones y traerlos al campamento vivos.

			Dos días después, las pesquisas habían dado sus frutos. Los bandidos sabían que su destino era la muerte y, en cuanto se corrió la voz de que el joven comandante respetaría el acuerdo de vidas por información, todos hablaron. Los estelleses se hicieron una idea bastante acertada de dónde se encontraban los emplazamientos fronterizos. Sin embargo, los malhechores solo eran capaces de explicar cómo operaban de cara a ellos. No tenían ninguna pista sobre quién les financiaba y organizaba, y los estelleses se sintieron un tanto impotentes. 

			Una vez más, Iñigo sorprendió a todos desplegando un mapa frente a ellos.

			—No conozco la zona —dijo, a modo de disculpa.

			Con la ayuda de sus hombres, marcó pacientemente sobre el plano los lugares que los ladrones habían señalado. Cuando hubieron terminado, unió los puntos con un arco, se levantó y miró a los demás. No había duda de que el centro de las operaciones de aquella zona estaba en San Vicente de Arana. Esbozó una sonrisa triunfal.

			—Me apuesto el cuello a que, si repitiéramos esto por la frontera sur, encontraríamos evidencias sobre otras plazas importantes. 

			—Sí —accedió Saldun—. Con estas informaciones, poco podrá argumentar el conde de Álava a las acusaciones del barón. —Miró al joven con respeto—. Buen trabajo, comandante Aramendy. 

			—Buen trabajo —concedió Iñigo—, todos.


		

	
		
			
V
Héroe y villano

			La mejor preparación para el futuro es vivir como si no hubiera ninguno.

			Albert Einstein

			Sangüesa, Reino de Navarra. 

			Abril de 1083 d. C.

			Tras las exitosas gestiones de Munio Díaz con el conde de Álava, la situación en la frontera oeste se tranquilizó como por arte de magia. La ruta de Estella, de nuevo segura, atrajo a miles de peregrinos y comerciantes. La prosperidad volvió a la villa y, con ella, una vida más apacible para Iñigo Aramendy y el regimiento de caballería.

			Hacía mucho tiempo que el joven no se encontraba tan a gusto. Sus tíos y primos le consideraban uno más de la familia y entre los hombres del regimiento se había labrado una buena reputación. Podía ser exigente cuando consideraba que la misión lo merecía, pero nunca pedía nada a sus soldados que no estuviera dispuesto a hacer él mismo. Era valiente y justo, pero, por encima de todo, Saldun y sus caballeros valoraban su rara inteligencia y su capacidad para ver las cosas desde una perspectiva distinta a la de los demás.

			Sin embargo, con la primavera empezaron a llegar noticias cada vez más preocupantes de levante. Los aragoneses habían concentrado numerosas fuerzas en el norte. Había rumores de que planeaban atacar Burgui y, desde allí, caer sobre Sangüesa. Munio Díaz se había desplazado a Pamplona para tratar con Sancho las posibles acciones diplomáticas. Algunas informaciones apuntaban a que Aznar Fortúnez había abandonado su exilio y estaba detrás de los afanes belicosos del rey aragonés. Sancho sabía que su padre solo habría tomado ese bando de estar convencido de que habría guerra; Díaz estaba de acuerdo.

			El rey decidió movilizar a su ejército. Si los aragoneses atacaban Burgui, era previsible que después se dirigirían a Sangüesa y de ahí a Monreal, en una ruta similar a la que los Aramendy habían seguido dos años antes. Navarra debía tomar la iniciativa y abortar la incursión antes de que las tropas enemigas avanzasen más.

			El barón de Sangüesa quedó al mando de las tropas, con el cargo interino de alférez del rey. Sancho permaneció en Pamplona, pero envió varios regimientos a la frontera. También ordenó que todas las tropas adscritas a su ejército se desplazasen a Sangüesa para ponerse bajo el mando del barón.

			Las órdenes llegaron a Estella con rapidez y fueron recibidas con gran entusiasmo en el regimiento de caballería. Aquellos hombres aguerridos y valientes llevaban demasiado tiempo viéndoselas con bandoleros y forajidos. Además, todos recordaban con aprecio a Álvaro Díaz, su anterior comandante, y deseaban vengar su muerte a manos de los aragoneses en una incursión similar años atrás.

			A Iñigo le costaba contagiarse del entusiasmo de los otros. Le preocupaba su inminente regreso a Sangüesa y la reacción del barón. Recordaba el odio de su mirada cuando le entregó a su hijo muerto. Al fin, terminó por decirse a sí mismo que, si los aragoneses marchaban contra Sangüesa, los problemas a los que se enfrentarían dejarían en anecdótica cualquier tensión personal, y se dispuso a prepararse para la partida.

			Los regimientos del ejército de Navarra se reunieron al norte de Sangüesa. Los caballeros de Estella llegaron desde poniente y constataron que las tropas eran bastante más numerosas que en la batalla anterior. A todos les resultaba extraño volver al mismo lugar en que debieron haberse enfrentado al que ahora era su comandante. Sobre todo, a Iñigo.

			Se instalaron cerca de las cuadras y, mientras los soldados descansaban y atendían a los caballos, Iñigo y Saldun se dirigieron al castillo. Los comandantes de los demás regimientos se encontraban con el barón en la sala del Consejo. Sobre un mapa, analizaban la situación.

			—Han vadeado el río por este lugar —señalaba un oficial—. Se dirigen hacia las montañas y desde ahí sin duda piensan caer sobre Sangüesa.

			Al levantar la vista del plano, el barón se percató de la presencia de los recién llegados. Todas las miradas se posaron en el joven Aramendy y este se ruborizó levemente. Deseó que Saldun tomara la iniciativa, pero, tras un segundo de espera, se decidió a hablar.

			—Barón, se presenta el regimiento de caballería de Estella. Oficiales Aramendy y Saldun; a vuestras órdenes, señor.

			El oficial que había estado señalando el mapa miró al joven con desdén; ignorándole con descaro, continuó.

			—Como iba diciendo… Si no queremos bailar al son de los aragoneses, debemos cruzar la sierra antes que ellos. Tenemos que atraparles entre las montañas y el río, y para ello hemos de ponernos en marcha cuanto antes.

			Saldun hizo una señal apenas perceptible a Iñigo para que dejase pasar aquella ofensa. Había coincidido con aquel oficial en otras batallas y le tenía en cierta estima. Se acercó a la mesa y aprovechó una pausa para dirigirse al sangozarra.

			—Oxarra, seguramente no he comprendido aún el plan. Dices que es posible que los aragoneses se encuentren ya en la entrada del valle. ¿Vamos a adentrarnos en él arriesgándonos a una emboscada? 

			—Saldun, celebro ver que tu tardanza en llegar no ha afectado a tu sagacidad.

			El barón interrumpió la conversación de los oficiales.

			—Nuestra caballería es la última en llegar —dijo con desprecio—; esperemos que no sean también los últimos en la batalla. —Se dirigió a los demás—. Mañana, al alba, atravesaremos la sierra. Que los soldados descansen hoy y se preparen, pues nos espera un día duro. Vosotros dos —ordenó a los recién llegados sin dignarse a mirarlos—, quedaos. 

			Iñigo y Saldun se miraron, algo incómodos. Sus órdenes eran llegar a Sangüesa por la tarde, pero parecía que los demás regimientos llevaban ya varias horas en el campamento. Optaron por no decir nada y, una vez que los demás oficiales y nobles hubieron abandonado la sala, se dispusieron a recibir sus órdenes.

			—Aramendy, supongo que recordarás el camino que utilizaste para atacar Liédena a traición. —Iñigo no contestó nada y el barón continuó—: Sabemos bien por dónde salisteis —señaló en el mapa el estrecho cañón al este del castillo—, pero no el punto exacto por el que abandonasteis el valle.

			Iñigo se acercó y, tras escrutar el mapa, señaló una zona boscosa. 

			—¿Cuánto tardasteis en cruzar?

			—Fue una jornada de marcha, señor.

			—Bien. Lo que os voy a decir ahora es absolutamente confidencial, ¿queda claro?

			Los dos hombres asintieron, perplejos.

			—Los aragoneses nos espían. Nos ha llegado información de que conocen nuestros movimientos y planean emboscarnos mañana en la parte más estrecha del valle. —Señaló en el mapa una zona donde el río pasaba encañonado.

			Mientras el barón hablaba, Oxarra observaba con atención a Iñigo. Como miembro de la guardia personal del barón, había visto a los Aramendy en varias ocasiones, pero esta era la primera vez, desde la batalla de Liédena, que tenía la oportunidad de estudiar al chico de cerca. No le resultó simpático. Parecía prepotente y obstinado, una de esas personas que se sienten superiores a los demás y a las que les gusta que todo se haga a su manera. Pensó que tendría dificultades en aceptar un papel de poca relevancia como sin duda le tendría preparado el barón.

			—Mi plan es el siguiente —decía García Pérez—: El ejército de su majestad, precedido por su caballería, marchará a Liédena y se adentrará en el valle. El regimiento de Sangüesa se quedará protegiendo la ciudad. Aproximadamente a las dos horas de marcha llegaremos a este punto —señaló una zona clara en el mapa—, donde los hombres a pie abandonarán el valle y se adentrarán en el desfiladero que seguiste la otra vez. He mandado rastreadores y me confirman que en ese tramo el camino no es demasiado estrecho como para permitirnos avanzar a buen paso. Estaremos fuera antes del anochecer.

			—Tendremos que guiar a los caballos a pie por ese desfiladero —observó Saldun—. ¿Creéis que…?

			Pero Iñigo no le dejó terminar. 

			—No es eso lo que ha dicho. —Saldun se volvió, sorprendido por la interrupción. El chico miraba fijamente a García Pérez—. No es eso, ¿verdad? 

			—No, efectivamente —confirmó el barón—. Solo la infantería se desviará al desfiladero. Vuestros jinetes continuarán por el valle y, con ello, nos ayudaréis a ganar tiempo. Avanzaréis despacio y os detendréis junto al río, como si la infantería os hiciese esperar. En fin, lo que sea, la cuestión es que, para cuando se den cuenta de que detrás de la caballería no hay nadie, habremos conseguido ganar un tiempo precioso. 

			—Barón —Iñigo intentaba hablar con calma, pero todos podían percibir su enfado—, vais a usarnos de cebo. 

			—¡Eso es a todas luces exagerado! —protestó el noble.

			—Nos enviáis a una muerte segura. Solo decidme, ¿es por mí? Si lo es…

			El barón estalló, furioso. 

			—¡Maldita sea, no, no es por ti ni por nadie! ¡Es la estrategia que he diseñado para esta batalla! ¡Y espero que todos mis hombres, y en particular los oficiales, cumplan mis órdenes sin protestar!

			También Oxarra acababa de enterarse de aquellos pormenores del plan. Hasta ese momento, ignoraba que él debía quedarse en la ciudad, y también desconocía la peligrosa maniobra de distracción que debían llevar a cabo los hombres de Estella. No culpaba a Aramendy de su reacción, pero, instintivamente, se llevó la mano a la empuñadura de su espada y se colocó junto a su señor. 

			Iñigo se dio cuenta de que había ido demasiado lejos con sus insinuaciones. Miró a Saldun, que mantenía la mirada fija en el mapa con semblante preocupado. Comprendió que la decisión del barón estaba tomada.

			—Señor, perdonad mis palabras. Acepto vuestras órdenes, como no podría ser de otra manera, y las cumpliré hasta el último aliento, con ayuda de Dios. Os pido permiso para retirarnos a ocuparnos de los preparativos.

			Los dos oficiales abandonaron la sala, cabizbajos y visiblemente preocupados. Atravesaron el campamento sin saber qué iban a decir a sus hombres. Iñigo seguía convencido de que el rencor de García Pérez hacia él por la muerte de su hijo estaba detrás de la estrategia de la batalla y del papel que había destinado a su regimiento. No pudo sino compartirlo con Saldun.

			—Lo siento… lo siento de verdad. He atraído la ira del barón sobre vosotros. Ir a Estella fue un error. Nunca debí haber recurrido a mi tío. 

			—Aramendy, somos soldados. No es la primera batalla difícil en la que nos vemos implicados.

			—Esta no es una batalla complicada, Saldun, es una muerte segura. Y sabes tan bien como yo que es culpa mía.

			Saldun se detuvo y miró a Iñigo, con una mezcla de desprecio y decepción que el joven no había visto jamás. 

			—Culpa mía, culpa mía, muerte segura…. Maldita sea, Aramendy, ¡vete a la mierda! ¡Para esto no te necesitamos aquí! —Sorprendió a Iñigo con un empujón que casi le hizo perder el equilibrio—. ¡Mira! —Le agarró con fuerza del brazo y le hizo mirar hacia la sierra—. Allí, en Liédena, estuvimos durante horas esperando la llegada de tus tropas. Sin duda aquel día te enfrentabas a una muerte segura, pero nos burlaste, a todos, y tomaste la ciudad, no con las armas, ni con superioridad, sino usando la cabeza. ¡Tu maldita y prodigiosa cabeza! ¡Mira! —Señaló la zona donde habían acampado los caballeros—. Estos hombres dependen de ti, Aramendy. Llevamos un año montando contigo y no hay ni un solo hombre que lamente el día que caíste entre nosotros. Eres su comandante y, muy posiblemente, la única persona capaz de encontrar una salida donde todos los demás solo podemos ver derrota y muerte. Así que aclárate las ideas y dime: ¿vas a quedarte aquí llorando? ¡Para eso mejor lárgate! —Le miró con una mezcla de enfado y respeto—. Pero si tienes un plan, por imposible que sea, para ganar mañana esta batalla y salir con vida de ella, cuenta conmigo y con todos los valientes que tienes ahí delante. Te seguiremos donde sea. 

			Un poco alterado, se alejó y, tras saludar amistosamente a sus compañeros, se sirvió un vaso de vino y se sentó con ellos. Iñigo se quedó meditando. En cuanto dejó de lado su enfado, su ágil mente empezó a analizar las opciones. Debía ver de nuevo el mapa. Quizás hubiese alguna posibilidad, pero antes debía ver de nuevo el maldito mapa. 

			—Saldun —llamó. El oficial le miró por encima del vaso, pero no se movió—. ¡Saldun! 

			Sorprendido ante el tono autoritario del joven, el estellés se levantó y se separó del grupo.

			—Comandante.

			—El oficial de la sala… Oxarra, le has llamado. 

			—Sí. —Vio que Iñigo esperaba algo más—. Buena gente.

			Iñigo asintió despacio.

			—¿Podrías… podríamos hablar con él?

			Saldun miró al muchacho con aprobación. Le dio una palmada en el brazo y, juntos, se dirigieron de nuevo hacia el castillo.

			El capitán Oxarra era el oficial de máxima confianza de García Pérez y, desde la muerte del hijo de este, el hombre en quien recaía el mando de las fuerzas de Sangüesa en ausencia del barón. Conocía bien a su señor y sabía que su naturaleza desconfiada le llevaba con frecuencia a no compartir sus planes más allá de lo estrictamente necesario, pero hacía apenas una hora que le habían encomendado la protección de la ciudad, y tenía muchas cosas que preparar.

			Por eso no recibió con entusiasmo a Saldun cuando este se le acercó y le pidió ayuda de forma vaga. 

			—Lamento el papel que os ha tocado —fue su respuesta—, pero cada uno tenemos el nuestro y yo debo ocuparme de organizar la defensa.

			—No te robaremos mucho tiempo. Y sabes que no puedo pedírselo a nadie más.

			A su pesar, Oxarra asintió. Sabía que el barón no respaldaría ningún apoyo a los hombres de Aramendy. Él era el único que podía permitirse ir en contra de los deseos de su señor.

			—Está bien, ¿qué necesitáis?

			Saldun señaló con la cabeza a Iñigo, que se había quedado a una distancia prudente.

			—Necesita ver el mapa. Y luego, es probable que te pidamos arcos y flechas.

			—¿Arcos? ¿Estáis locos? Los necesitaré para la defensa, no puedo permitirme compartirlos.

			—Bien… pues veamos el plano ese primero, y luego hablamos de lo demás.

			Oxarra suspiró. Sabía que era inútil discutir con aquel hombre. A través de la galería, condujo a los oficiales de caballería a la sala de juntas.

			El mapa seguía extendido sobre la mesa. Iñigo se acercó y lo estudió con detenimiento durante varios minutos. Al fin, levantó la cabeza y miró a sus acompañantes.

			—Mirad —dijo, mientras los dos hombres se acercaban—. Para llegar a este punto —señaló la ladera en la que los aragoneses iban previsiblemente a situarse— deberán seguir esta ruta. —Con el dedo índice recorrió lo que parecía un estrecho sendero que ascendía desde el este—. Este collado es, posiblemente, el mejor lugar para ellos: buena altura para disparar, accesible, cómodo… —Los dos hombres asintieron; efectivamente parecía el lugar idóneo—. Sin embargo, tiene un punto débil: no es el lugar más alto. —El dedo de Iñigo recorrió de nuevo el mapa, esta vez desde el oeste, mostrando lo que podía ser un sendero que subía desde un punto anterior del valle hasta una posición más elevada del lugar previsto para la emboscada—. No necesitamos enviar muchos hombres allí arriba, unos pocos serán suficientes para neutralizarlos.

			Oxarra tenía sus dudas. Había muchos supuestos en el plan de Aramendy. 

			—¿Para eso queréis los arcos? —inquirió.

			—Sí —confirmó Iñigo—. Sé que necesitaréis los arcos largos para la defensa de las murallas, si llegara el caso. Pero quizás podrías prescindir de los cortos. Y de algunas docenas de flechas —añadió con una leve sonrisa.

			El oficial se quedó pensativo. El plan era una locura, pero las peticiones del joven no resultaban descabelladas. Saldun interrumpió sus reflexiones. 

			—Bien. Si esto ya está claro, pasemos a lo siguiente. Necesitamos cinco pieles de vaca y media docena de muchachas que nos enseñen a coser.

			No quedaba nadie en la cama cuando el ejército real abandonó la ciudad. Algunos sangozarras se levantaron temprano, pero la mayoría no había dormido en toda la noche, ocupados en preparativos de última hora, o simplemente incapaces de conciliar el sueño. Las calles y las murallas estaban llenas de gente, cuando, aún de noche cerrada, las tropas comandadas por el barón se encaminaron hacia el valle.

			Oxarra quedaba al mando de la guarnición de la ciudad. Como hombre de acción, lamentaba no marchar junto al resto de regimientos. Si el barón no se equivocaba, el encuentro con los aragoneses al otro lado de las montañas llevaría a una indudable victoria de las tropas del rey. Sería una gran batalla y sentía perdérsela. Sin embargo, era también consciente del honor que le dispensaba su señor dejándole al frente de la ciudad. Debía prepararse por si las cosas no salían como esperaban.

			Su encuentro con Aramendy la noche anterior le había dejado intrigado. El joven era pedante y altivo, y su plan no tenía ninguna posibilidad; pero al menos había sido capaz de dar alguna esperanza a sus hombres. Con cierta resignación, pensó que sus caminos no volverían a cruzarse: en el improbable caso de que el regimiento de Estella no fuera exterminado en el valle, sería Sangüesa la que caería en manos de los aragoneses. 

			Cuando el último soldado del ejército de Navarra quedó fuera de su vista, Oxarra abandonó la muralla y se dispuso a ultimar los preparativos para la defensa. Empezaría por comprobar si se habían fabricado suficientes flechas como para compensar las que finalmente había dado a Aramendy.

			Las tropas del rey llegaron a Liédena y se adentraron en el valle en una larga fila. El barón iba a caballo, en una estratégica ubicación hacia el centro de la columna. Desde allí controlaba lo que pudiera ocurrir en la retaguardia y, sobre todo, las maniobras que debían tener lugar por delante de él. Al frente de la infantería marchaba el hermano del merino de Monreal, comandante de su regimiento adscrito. Era en él en quien el marqués había delegado la responsabilidad de romper la formación y desviarse hacia el desfiladero a su debido momento. Nobles y soldados, todos se sentían confiados y ansiaban el momento de abandonar las montañas y enfrentarse a los aragoneses en campo abierto.

			A la cabeza de la caballería, que abría la marcha, se distinguía la solitaria figura de Iñigo Aramendy. A sus hombres se les hacía raro no ver junto a él a Saldun. Pero el comandante había insistido en que el capitán se situase más atrás, para poder seguir mejor los acontecimientos. Sí los habían visto juntos la noche anterior, cuando reunieron a los soldados y les informaron del contenido de su misión. El desánimo inicial fue reemplazado por esperanza en cuanto el comandante les explicó su plan. Sabían que iban a ser sacrificados, pero no iban a rendirse sin luchar.

			Iñigo había reconocido el paso por donde la infantería debía salir del valle. Su expresión al pasar por allí continuó impasible, si bien escrutó bien el lugar. Junto a una pared de piedra se abría un estrecho camino que subía por la roca. Los hombres a pie no tendrían dificultades, pero pensó que los oficiales a caballo tendrían que descabalgar si querían pasar por allí. Su gesto permaneció impasible durante esos minutos y, a paso lento, continuó su camino por el valle. 

			A partir de ese punto, el valle se estrechaba. Sin dejar de vigilar las cumbres, tuvo que admitir que el plan de García Pérez no estaba mal pensado. Era imposible que alguien se percatara de que no había ningún ejército tras la columna de caballeros. Pasó un rato y Saldun se le acercó desde la retaguardia.

			—Los arqueros ya están en camino y los primeros vigías en posición. 

			Iñigo asintió en silencio y el capitán volvió a su puesto. El sol estaba ya en lo alto cuando se repitió la misma operación.

			—Segundo grupo de vigías en posición.

			Iñigo detuvo la marcha por primera vez. Oteó las cumbres de nuevo, con una mezcla de frustración y alivio al no ver nada. En un sitio donde el río transcurría tranquilo junto al camino, dio orden de parar. Los caballos bebieron y los hombres comieron. Disfrutaron de la que bien podría ser su última comida y, pasado un rato que Iñigo juzgó prudente, volvieron a ponerse en marcha. El valle seguía estrechándose e Iñigo reconoció el cañón que el barón había establecido como lugar probable de la emboscada. Se fijó en las montañas a su izquierda; no eran excesivamente altas ni escarpadas y, efectivamente, parecían un lugar idóneo para un ataque. Sin dudar, para no perder credibilidad en su papel de cebo, pero con el corazón en un puño, el joven siguió adelante. 

			Calculó mentalmente el tiempo que había transcurrido desde que los hombres que habían elegido como arqueros habían tomado el sendero hacia la cumbre, y concluyó que ya debían estar en posición. Si el mapa por el que se guio estaba mal, sus hombres podían haberse metido en la boca del lobo y todos ellos caerían, acribillados por las flechas enemigas. Iñigo contenía la respiración mientras miraba a su alrededor intentando aparentar tranquilidad. Presentía que el ataque empezaría en cualquier momento.

			Pero no pasó nada. Habían atravesado el cañón donde el supuesto ataque había de tener lugar, pero allí no pasaba nada. Iñigo se detuvo y miró hacia atrás. Saldun tampoco sabía qué pensar. Miraron hacia arriba y consiguieron ver a sus hombres, que, convencidos ya de que allí no había ningún aragonés, habían abandonado su escondrijo. De pronto, en medio de aquel tenso silencio, se oyó el galope de un caballo. Un vigía llegaba con noticias.

			—¡Atacan a la infantería! ¡Emboscada en el desfiladero!

			Iñigo y Saldun se acercaron rápidamente. Uno de los hombres que se había quedado junto al aliviadero por donde las tropas salieron del valle había escuchado gritos de auxilio. Al adentrarse por el estrecho camino, se encontró con soldados de la retaguardia, que huían despavoridos. En medio de aquella confusión, entendió que la columna había sido atacada desde lo alto. El mensaje se transmitió con rapidez, gracias a los enlaces que los estelleses habían dispuesto hábilmente por el camino.

			Un extraño sentimiento de victoria se apoderó de los caballeros. No solo no iban a morir ese día, sino que los que les habían sacrificado iban a salir mal parados. No haría falta confiar en el desesperado plan de su comandante. Sin embargo, este aún parecía tener algo que decir. Se subió a una roca y desde allí reclamó la atención de todos.

			—¡Escuchadme! ¡Oídme bien! —Se hizo el silencio—. Parece que nos hemos librado de esta. —Los caballeros prorrumpieron en vítores—. No sé vosotros, pero yo me he quedado con ganas de pelea. Escuchadme: habéis cumplido con creces vuestra misión. El que lo desee puede coger su caballo y marcharse de aquí, nadie se lo reprochará. Pero en este momento hay navarros que están siendo masacrados al otro lado de esta montaña. Os lo repito, no tenéis por qué seguirme. Pero yo —dijo mientras descolgaba del lomo de Grisón un haz de flechas y un arco—, yo voy a subir ahí arriba y voy a darles a los aragoneses su merecido.

			El silencio siguió durante unos segundos, pero al fin un sonido enfervorecido salió de las gargantas de aquellos hombres. Se colgaron las aljabas y los arcos a la espalda, y, siguiendo a su comandante, se dispusieron a trepar por los riscos hasta lo alto de aquel monte.

			Iñigo rara vez improvisaba. Sobre el mapa había visto que en esa zona las montañas eran más bajas, y su impresión sobre el terreno era que podían escalar esa ladera sin excesivos problemas. Eran hombres fuertes y ágiles, y no tardaron mucho en llegar a lo alto. El espectáculo les dejó sin palabras: al fondo de aquel estrecho cañón, junto al río, se veía una gran cantidad de cuerpos tendidos; en la vanguardia parecía reinar el caos; y, en los riscos, los arqueros aragoneses seguían disparando flechas, cada vez más abajo hasta dejar a los navarros sin opciones. 

			Los estelleses habían aparecido por encima de la posición enemiga, y rápidamente se organizaron y empezaron a disparar. Los aragoneses, atónitos, vieron cómo su ventaja se evaporaba de golpe. Los caballeros no eran los mejores arqueros, pero, alternando flechas con piedras que cogían del suelo, consiguieron abatir a muchos y lograron que el resto abandonara sus escondites. 

			La confusión era absoluta. Desde las cumbres era difícil discernir lo que pasaba abajo, pero a Iñigo le pareció que los aragoneses se habían organizado en el extremo este y que avanzaban hacia el centro de la deshecha formación. Nadie en la retaguardia parecía ver la situación con claridad. Ahora que las colinas estaban dominadas por los hombres de Estella, un ataque coordinado de la infantería supondría una victoria rápida. Debía avisar al barón. Dando a sus hombres orden de no abandonar los riscos, él descendió ágilmente por la ladera. Se detuvo en lo alto de una pared rocosa sobre el río; era demasiado alta para saltar, pero no veía por dónde seguir sin retroceder. Intentó hacer señas a los soldados que, en la otra orilla, protegían al barón, pero estos parecían no entender lo que el chico trataba de decirles. 

			—¡Las laderas están limpias! ¡Reagrupaos y atacad! —gritó.

			Esta vez sí le entendieron. Dándose cuenta del giro de la situación, los hombres se envalentonaron, se reorganizaron y emprendieron el ataque definitivo contras las muy inferiores tropas aragonesas. 

			Por desgracia para Iñigo, no solo los navarros le vieron y oyeron. Una flecha enemiga le alcanzó en la espalda en el preciso momento que trataba de descolgarse por la roca. Herido, cayó al río desde una gran altura. Las aguas, profundas y rápidas, se lo llevaron inconsciente.

			Apenas unas horas después de la batalla, el silencio reinaba en el desfiladero. Oxarra y sus hombres se habían adentrado en él para evacuar a los heridos y retirar a los muertos; afortunadamente, había bastantes más de los primeros que de los segundos. El hospital de campaña había quedado instalado en la explanada del castillo de Sangüesa. Oxarra estaba tranquilo al saber que doña Valeria se había quedado al mando. Sentía verdadera simpatía por ella, mucha más de la que había sentido nunca por su malogrado hermano Pedro. Solo tenía un defecto, se dijo Oxarra mientras supervisaba las operaciones: era demasiado guapa, y eso hacía que muchos hombres no fueran capaces de apreciar su inteligencia y resolución.

			Sacudió la cabeza. ¿Qué hacía pensando en la belleza de su señora en el momento en que su propia esposa podía estar dando a luz? Se alegró de que nadie pudiera leer sus pensamientos y se concentró en su labor. Recorrió una vez más el angosto campo de batalla; ya casi habían terminado. 

			—¡Mira, Oxarra! —Uno de los dos soldados que caminaban junto a él le sacó de sus reflexiones—. Esa debe de ser la roca desde la que cayó Aramendy. 

			—Sí —convino el capitán—. Aquí donde estamos debía de encontrarse el barón. Coincide con lo que nos han contado.

			—Ese malnacido recibió por fin su merecido —observó el soldado—. Espero que nuestro señor le viera caer; se alegraría de cobrarse su venganza por la muerte de su hijo. 

			Oxarra se quedó pensativo estudiando la roca que se levantaba, como un púlpito, frente a su posición. Se imaginó a Aramendy haciendo señales desde allí y cayendo después desde lo alto. Se acercó al río, que en ese punto era estrecho y profundo, y bajaba con mucha fuerza.

			—Gaizko, Nuño, seguidme.

			Los dos soldados se miraron, extrañados.

			—Oxarra, no estarás pensando descender el río, ¿verdad? No para buscar a ese traidor, digo…

			—Vamos —apremió el oficial—. No olvidéis quién es... No nos gustaría decirle al rey que no fuimos capaces de encontrar el cuerpo de su hermano, ¿cierto? —Se detuvo un momento y miró a sus hombres con expresión seria—. Yo tampoco siento ninguna simpatía por ese presuntuoso, pero cayó alertando a los nuestros. Echaremos un vistazo.

			Empezaron a andar a lo largo del río, por el mismo camino que el barón preveía haber seguido en su malogrado avance. Llegaron a una bifurcación en la que el camino se alejaba del río y este caía con fuerza en varias cascadas. No había rastro de Aramendy. 

			—Es imposible seguir por aquí —dijo el que respondía al nombre de Gaizko.

			—Sí; la única opción es desviarnos por el camino y regresar al río más abajo —confirmó Nuño—, pero no podemos adivinar por dónde saldremos.

			Oxarra asintió. Parecía que su búsqueda terminaba allí, pero decidió apurar sus opciones antes de regresar. Vadeó el río con cuidado por encima de la cascada. Al llegar al otro lado, vio una hendidura en la roca y, guiado por su intuición, se asomó por ella. Al fondo de la poza, totalmente inmóvil, yacía un cuerpo; sobre la casaca roja, reconoció de inmediato la estrella de ocho puntas de la casa de Estella.

			Los dos soldados se acercaron a instancias de su capitán. El ruido del agua al caer no permitía oír bien y les costó entender los planes de Oxarra. Le ayudaron a descolgarse por las paredes de la gruta. Vieron cómo se inclinaba sobre Aramendy y les gritaba algo que no consiguieron entender. Al cabo de unos minutos, el cuerpo inerte del joven estaba atado y los dos soldados, tirando con fuerza de la soga, consiguieron sacarle. Unos momentos después, era Oxarra quien subía con ayuda de sus hombres.

			—¡Está vivo! —gritó, exhausto—. ¡Está vivo! Llevémosle a Sangüesa.

			Tras los acontecimientos del desfiladero, la batalla se trasladó al lado norte de la frontera, junto al río Esca. Las tropas navarras se encontraron en Burgui con un ejército aragonés poco numeroso y mal organizado. Las fuertes lluvias de las últimas semanas, seguidas de días muy soleados que habían derretido la nieve de las cumbres, habían provocado riadas y desprendimientos, y muchos de los regimientos que el rey Martín enviaba a la frontera estaban aún atascadas en caminos impracticables. Además, el río bajaba con inusual fuerza para aquella época del año, y el lugar que normalmente solía ser un tranquilo vado se había convertido en un escollo difícil de salvar. Espoleado por la victoria del desfiladero y avalado por su superioridad numérica, el ejército vascón apenas encontró oposición; en pocos días, el barón de Sangüesa consiguió la victoria para su rey.

			Mientras esto ocurría, Iñigo seguía inconsciente. Los médicos que le atendían no sabían aún si sobreviviría y, en caso de que lo hiciera, no eran optimistas respecto al alcance de sus heridas. En la caída se había roto varios huesos y, aunque era difícil emitir un diagnóstico antes de que recobrara el conocimiento, temían que alguna de esas fracturas fuera grave.

			Habían pasado dos semanas desde la batalla y en la enfermería quedaban ya pocos heridos. El barón y sus tropas habían vuelto a Sangüesa tras su victoria sobre los aragoneses y la mayor parte de los soldados habían regresado a sus ciudades. También el regimiento de caballería había vuelto a Estella, no sin que antes Saldun visitara a su comandante, aún inconsciente, y exhortase encarecidamente a Oxarra a velar por su recuperación. 

			El oficial se acercaba con frecuencia para comprobar si Aramendy seguía vivo y que, si no lo hacía, no fuera por falta de cuidados. Sabía que muchos en Sangüesa, incluido el propio barón, aún guardaban rencor al muchacho y, de forma instintiva, temía por su vida. Se alegró al descubrir, en una de sus visitas, la presencia de doña Valeria junto al lecho del muchacho. Sintió cierto alivio al saber que alguien más se preocupaba por el herido.

			Al fin, una tarde Iñigo despertó. Se encontraba aturdido; le costaba reconocer dónde estaba y recordar lo que le había pasado. Cuando trató de incorporarse, se dio cuenta de que apenas podía moverse. Le dieron de comer y le reconocieron. Para alivio de unos y desencanto de otros, los médicos concluyeron que sería necesaria una recuperación larga, pero que el muchacho terminaría por reponerse.

			Los días que siguieron a aquel pasaron rápidamente para Iñigo. Estaba centrado en su recuperación; comía y descansaba bien, y el resto del tiempo lo dedicaba a realizar los ejercicios que le recomendaban los galenos. Cuando consideró que estaba preparado, pidió que le consiguieran unas muletas, y con ellas empezó a pasear por la enfermería en su afán por reponerse cuanto antes.

			Por suerte para él, el enfermero que le atendía lo consideraba una especie de héroe. Le puso al día de lo que había ocurrido en el desfiladero a partir de su caída. Le contó cómo estuvieron cerca de no encontrar su cuerpo en aquella sima y cómo el tenaz Oxarra debió poner en riesgo su propia vida para sacarle de ella. Iñigo quedó impresionado, pues su relación con el sangozarra no había sido precisamente cordial. Decidió que debía darle las gracias personalmente y pidió al muchacho que le enviara recado. Sin embargo, Oxarra no se dejó ver por la enfermería. El enfermero se excusaba diciendo que le había dejado mensajes en repetidas ocasiones. 

			Iñigo decidió actuar por su cuenta. Había conocido a un chiquillo, un pequeño vagabundo que merodeaba por el hospital ofreciendo unas cosas y buscando otras que pudiese vender en algún lugar. Iñigo le llamó y le ofreció unas monedas a cambio de localizar a Oxarra y guiarle hasta su casa. El acuerdo enseguida dio sus frutos: al día siguiente, el niño se presentó ante Iñigo. Sabía dónde estaba el capitán e iba a llevarle hasta allí. 

			Aramendy siguió al chiquillo y atravesó gran parte de la ciudad. Aún no se manejaba bien con las muletas y avanzaba despacio. Afortunadamente para él, Sangüesa es una ciudad llana, pero, aun así, en varios momentos pensó que el niño desaparecería al girar la esquina. Por fin, el chiquillo le señaló una puerta. La casa tenía muy mal aspecto, y de ella salían fuertes ruidos y voces. Ciertamente era singular que un oficial de la importancia de Oxarra viviera allí. Iñigo dudó, pero, viendo que el muchacho asentía con vehemencia, se decidió a entrar.

			Aquel lugar no era una casa sino una cantina. Una docena de hombres se encontraba allí, bebiendo y hablando, en lo que parecía una celebración. Iñigo se detuvo en la entrada y rápidamente divisó al capitán. Este se percató también de la llegada del joven; se hizo un gran silencio mientras todas las miradas se dirigían al intruso.

			Visiblemente incómodo, Iñigo optó por decir algo.

			—Llevo días intentando hablar con vos. —Hubo una larga pausa, pero nadie contestó—. Ya veo que este no es un buen momento. 

			Torpemente, intentó girarse hacia la puerta con intención de marcharse, pero un hombre delgado, que parecía estar muy borracho, se interpuso en tono jocoso. 

			—Vaya, vaya. ¡Si tenemos una visita de alta alcurnia! 

			Le dedicó una reverencia exagerada, que provocó las risas generalizadas de sus compañeros. Iñigo, convencido ya a estas alturas de que su irrupción en aquel lugar había sido un error, trataba de esquivar a aquel hombre, que, con sus bromas, terminó por hacerle perder el equilibro. A punto estuvo de caer, cuando alguien le asió con fuerza; Oxarra, previendo lo que iba a ocurrir, se había acercado con rapidez.

			—Ten más cuidado —le dijo al bromista en amigable reprimenda—, o Sangüesa se quedará a la vez sin su héroe y sin su villano. —Para alivio de Oxarra, que temía que las burlas hubiesen ido demasiado lejos, a Iñigo se le escapó una sonrisa ante aquellas palabras—. Disculpa nuestra descortesía, Aramendy. Es culpa mía, he insistido en esta pequeña celebración y algunos, por no decir todos, hemos bebido más de la cuenta.

			—Soy yo quien debe disculparse por haber venido sin ser invitado. 

			—Celebramos el triunfo en el Esca —continuó el oficial mirando al joven fijamente a los ojos— y el nacimiento de mi hijo.

			—¡Aunque Oxarra no ha estado en ninguno de los dos! —gritó alguien, provocando, de nuevo, las risas de los demás.

			El oficial sonrió, divertido; efectivamente, no había estado en el Esca, pero sí en su casa cuando su primogénito llegó al mundo aquella misma mañana. Replicó en voz alta para asegurarse de que todos le oyeran.

			—Sabéis que no estaríamos hoy aquí, en paz, si no fuera por lo que los estelleses hicieron en el desfiladero. —Señaló con un gesto de cabeza a Aramendy, antes de volverse hacia él—. ¿Aceptarás tomarte un trago con nosotros?

			La pregunta cogió de nuevo al joven por sorpresa, y antes de pensar se encontró musitando una excusa. 

			—No creo que la presencia de un lisiado os anime la fiesta. —Dándose cuenta de que había sido descortés, esbozó una leve sonrisa y señaló sus muletas—. Además, no podría beber y mantenerme en pie a la vez.

			Oxarra le miró de arriba abajo sin disimulo: donde siempre había visto altanería, ahora descubría a un muchacho tímido que se esforzaba por ser amable. A una señal suya, un soldado acercó una silla al herido y le ayudó a sentarse, pero, mientras lo hacía, el borracho que le había importunado en la entrada se acercó y, con un rápido movimiento, tiró una de las muletas al suelo. Iñigo consiguió a duras penas no perder el equilibrio y apoyarse en el asiento, mientras el hombre exhibía la muleta como un trofeo.

			—¡Eh, mirad! ¡Se le ha caído del culo!

			Todos los hombres rieron con la ocurrencia. Incluso Iñigo sonrió con resignación. Oxarra le llevó una jarra de vino y, por no parecer nuevamente un maleducado, la apuró de un trago. 

			La tarde transcurrió entre risas y vino. Los soldados olvidaron enseguida que había un extraño entre ellos y dieron rienda suelta a sus bromas. Aramendy aceptó una segunda jarra de vino, que bebió más lentamente que la primera. Su naturaleza reservada se rindió ante el buen ambiente que existía entre aquellos hombres; rio con sus chistes, vibró con los relatos de sus hazañas y aplaudió sus canciones. 

			Empezaba a caer la tarde cuando Oxarra, no sin ciertas dificultades para hablar, dio por terminada la fiesta.

			—Señores, más me vale marchar a casa, o durante los próximos veinte años tendré que imaginar la cara de mi hijo.

			—¡Y la compañía de tu mujer! —respondieron otras voces ebrias. 

			Oxarra rio y, recogiendo del suelo la muleta perdida, se dirigió a Iñigo. 

			—Vamos, Aramendy, te acompañaré a la enfermería. —Vio que el joven iba a protestar—. Me pilla de paso, así que deja de llevar la contraria por una vez. Vamos.

			Con la ayuda de Oxarra, Iñigo se levantó y se colocó las muletas. Aunque había intentado moderarse, también él había bebido más de la cuenta. Los dos hombres caminaban despacio mientras mantenían una animada charla.

			—Capitán, no he tenido aún ocasión de daros las gracias. Sé que fuisteis vos quien me salvó la vida tras la batalla. Nadie os habría reprochado que me dejaseis en aquella fosa.

			—No te pongas sentimental, Aramendy. Puede que no te tenga mucha simpatía, pero luchaste a nuestro lado en el desfiladero. No se deja atrás a nadie, no si puedes evitarlo. Además —añadió, bromeando—, me las tendría que haber visto con Saldun.

			Iñigo sonrió e iba contestar algo, cuando una figura que salía de la iglesia de Santa María, al otro lado de la calle, le dejó mudo. Oxarra, percibiendo el cambio de expresión de su acompañante, se dio enseguida cuenta de lo que pasaba. 

			—¡Doña Valeria! —llamó. Iñigo se turbó aún más.

			—¡Vaya! ¡Qué pareja más singular! —contestó ella con una sonrisa cuando los hombres le hubieron alcanzado. Ambos se inclinaron con respeto.

			—Este… este caballero ha tenido a bien sumarse a las celebraciones por el nacimiento de mi hijo. Creo que ya conocéis al comandante Aramendy.

			Se trabó un poco al decir esto y Valeria sonrió divertida. El olor a vino era evidente, pero la camaradería que se percibía entre los dos hombres le agradó. Iba a contestar cuando Iñigo se adelantó.

			—Iñigo Aramendy, señora, a vuestros pies. La dama más bella, inteligente y virtuosa de Navarra no necesita presentación. 

			Valeria se sonrojó un poco. Conocía a Iñigo desde niño, aunque no parecía algo que el joven tratase de hacer valer, y nunca le había oído decir ninguna galantería. Escondió su rubor dirigiéndose de nuevo a Oxarra.

			—Capitán, creo que haríais bien en acudir a vuestra casa cuanto antes. He visitado antes a vuestra esposa, y seguramente he sostenido a vuestro hijo más tiempo que vos mismo. Los dos se encuentran bien, pero estoy segura de que echarán de menos vuestra presencia.

			—Sí, señora. —Oxarra aceptó con humildad la dulce y merecida reprobación de su señora—. Sin embargo, no debo abandonar a este caballero, que, como veis, tiene ciertas dificultades para caminar. Le cuesta andar…, en parte por sus heridas.

			Valeria sonrió, divertida.

			—No os preocupéis. Si el comandante Aramendy no tiene inconveniente, yo misma le acompañaré.

			—Mi señora —intervino el aludido—, mi paso es muy lento y temo aburriros. 

			—No tengo prisa —replicó ella. 

			Oxarra constató que estaba de más y, tras despedirse con amabilidad, se marchó. Los dos jóvenes continuaron su camino.

			—Decidme —preguntó ella—, ¿cómo os recuperáis de vuestras heridas?

			—Aún soy un pobre cojo, señora, pero progreso poco a poco. Confío en estar recuperado en una semana o dos. Ya he abusado bastante de la inmerecida hospitalidad de vuestra ciudad.

			—¡Oh, vamos! —replicó ella—. No será tan inmerecida cuando se dice que fuisteis un héroe en el desfiladero.

			—Un héroe muy torpe, si acaso. No habría sobrevivido de no ser por el capitán Oxarra. 

			Los jóvenes hablaron animosamente hasta llegar a la plaza del castillo, donde aún se encontraba la improvisada enfermería. 

			—¡Vaya! —observó Valeria—. ¡Qué bajo vuelan las golondrinas! Parece que por fin tendremos lluvia.

			Sorprendida por no recibir respuesta, la joven se giró hacia su acompañante. Iñigo se había detenido y, totalmente absorto, la miraba fijamente. 

			—No decís nada… ¿Acaso no creéis que lloverá?

			—Creería cualquier cosa si con ello consiguiera que este paseo durase un minuto más.

			Valeria no pudo esconder una sonrisa. Se conocían desde niños y, aunque sin duda había existido atracción entre ellos, Iñigo siempre se había mostrado muy reservado. La joven sospechaba que el vino tenía algo que ver en aquel cambio, pero aun así se sintió halagada por los gestos de su acompañante.

			—Parece que Oxarra ha servido buen vino. —Una coqueta sonrisa iluminó el rostro de la muchacha. 

			—Veo que seguís riéndoos de mí, como cuando éramos niños. Pues bien: siento informaros de que vuestras burlas no hacen mella en mi ánimo. Hoy ha sido… está siendo un gran día. No exagero si os digo que lo recordaré como el mejor de mi vida. 

			—¿Tan bien lo habéis pasado en la fiesta de Oxarra? —inquirió ella con fingida inocencia. 

			Apoyado en sus muletas, Iñigo seguía parado sin dejar de mirarla. El corazón de Valeria latía con fuerza y notó cómo su rostro se ruborizaba. No le importó, también ella se sentía feliz.

			—La fiesta no ha estado mal —respondió al fin el muchacho acercándose un poco. Su sutil galantería fue recompensada con una tierna sonrisa—. Valeria —por primera vez le llamó por su nombre—, perdóname. Sé que no puedo aspirar a nada, pero tu compañía es… —Calló de golpe y giró la cabeza hacia la enfermería—. Será mejor que me vaya.

			Pero Valeria, con un rápido movimiento, agarró la cara del muchacho y, poniéndose de puntillas, le besó en la boca. 

			Las noticias de aquel lento paseo desde la iglesia hasta el patio del castillo, y quizás las del beso que lo coronó, trascendieron rápidamente. Iñigo, dolorido por los esfuerzos del día anterior, se encontraba aún en la cama cuando el barón entró en el hospital, despertando con sus gritos y zancadas a todos los que aún dormían. 

			—¡Aramendy! —gritó, visiblemente enfadado—. ¿Qué significa esto?

			El joven sospechó de inmediato que aquello tenía que ver con Valeria y se maldijo a sí mismo por haberla podido poner en un apuro. Por eso, se sintió aliviado cuando García Pérez arrojó sobre su cama una carta.

			—Me parece —contestó con cautela tras echar un vistazo rápido— que es una carta privada del barón de Estella al de Sangüesa.

			—¡Maldita sea, Aramendy! ¡Léela y dime si tu tío no ha perdido la cabeza!

			Al ver que el enfado del barón no parecía guardar relación con su paseo del día anterior, Iñigo se sintió más tranquilo y leyó la carta. Munio Díaz, informado de los acontecimientos del desfiladero por Saldun, escribía al de Sangüesa protestando por el trato que sus hombres habían recibido en la batalla. Argumentaba que García Pérez les había enviado a la muerte y se preguntaba qué motivaciones le habían hecho tomar esa decisión. Por último, le exhortaba a cuidar de su sobrino y devolvérselo en cuanto estuviera en condiciones de viajar; sus palabras traslucían cierto temor a lo que pudiera acontecerle al chico mientras estuviera en Sangüesa.

			Iñigo miró al barón mientras pensaba cómo manejar aquel conflicto. Tenía muy claro cuál era su bando, pero, por otro lado, lo último que quería era indisponerse con el padre de Valeria.

			—Puesto que queréis mi opinión, barón, os la daré. Munio Díaz expone hechos que son innegables: el regimiento de caballería de Estella entró aquel día en el valle para caer en una trampa mortal. —Tragó saliva—. Sabéis tan bien como yo que nuestras opciones eran mínimas y, en ese sentido, el enfado de mi tío debe ser comprendido y respetado. —Se detuvo un momento—. Pero no solo el mío; todos los regimientos lucharon con bravura y honor aquel día, y los días que siguieron. Cada uno lo hicimos en el lugar que el alférez designó.

			La valoración de Iñigo no desagradó del todo al noble, quien, recuperando la carta, la esgrimió ante el chico. 

			—Pues espero que hables con Munio Díaz y le hagas ver qué soldados tiene en su ejército: cobardes como niñas y chivatos como traidores.

			Iñigo había conseguido mantenerse calmado hasta entonces, pero aquella injusta ofensa hacia sus hombres hizo que le hirviera la sangre. El barón se había girado e iba a abandonar la estancia, pero el joven no estaba dispuesto a permitir que la conversación terminara de esa manera.

			—¡Barón! —le espetó con decisión—. ¿Creéis saber vos qué hombres había en ese regimiento? ¿Sabéis acaso que ni uno solo de ellos subió obligado aquella montaña? ¡No! —Estaba furioso—. Ni Saldun ni yo les dimos esa orden. Esos hombres habían estado dispuestos a sacrificar sus vidas, porque vos así lo ordenasteis, y a pesar de ello acudieron, voluntariamente, en vuestra ayuda. Esos hombres, que montan mejor que caminan; esos a los que insultáis, treparon la ladera como pudieron y cambiaron el curso de la batalla. —Iñigo hablaba con fiereza—. De modo, señor, que, si alguien debe hablar con Munio Díaz sobre su regimiento de caballería, ese deberíais ser vos.

			Una pequeña multitud, compuesta por enfermeros, soldados y ciudadanos de a pie, se había congregado en la entrada del hospital; todos se quedaron mudos ante las palabras del joven. García Pérez se quedó unos segundos mirándole fijamente. En su expresión había una extraña mezcla de satisfacción y odio. 

			Iñigo comprendió en ese momento que la provocación no había sido fortuita. Aunque el nombre de Valeria no había sido pronunciado en ningún momento, las últimas palabras del barón solo vinieron a confirmar que el paseo de la víspera estaba detrás de aquella discusión.

			—Partirás hoy mismo hacia Estella. No volverás a poner un pie en Sangüesa y no volverás a acercarte a nadie de mi familia. —Se levantó, rojo de ira—. ¡Nunca! Dos veces has estado aquí; las dos has traído dolor y vergüenza a mi casa. Márchate, y Dios permita que no tenga que verte nunca más.

		

	
		
			
VI
Las Cortes de Navarra

			¡Ambición, ambición, y no codicia!

			Miguel de Unamuno

			Estella, Reino de Navarra. 

			Abril de 1083 d. C.

			—No lo entiendo.

			Munio Díaz suspiró. La conversación con su sobrino no marchaba como había previsto.  

			—¿Acaso os he avergonzado alguna vez? ¿He hecho algo que desmerezca el nombre y el prestigio de vuestra casa?

			—Bien sabes que no —contestó el estellés con voz cansada.

			—Entonces, ¿por qué me echáis? —Era visible que el chico estaba muy afectado—. Creía… creía…

			—Iñigo —interrumpió el barón, levantándose—. Eres parte de esta familia, y eso no va a cambiar. Bendigo el día en que llegaste a esta casa y no exagero si digo que, para tu tía y para mí, eres como un hijo. —Paró un momento y vio que sus palabras parecían calmar un poco la ansiedad del joven—. Recuerdo que, cuando hablamos por primera vez, aquel día en Saint Jean Pied de Port, me prometiste que nunca me avergonzarías; pues bien, no solo no lo has hecho ni una vez, sino que has conseguido que sienta un gran orgullo al tenerte por sobrino. Mi familia te quiere y mis soldados te respetan igual que respetaban a mi hermano, o más, a pesar de tu juventud. Sé que todos se sentirán decepcionados por mi decisión.

			Iñigo seguía sentado, con las muletas en el suelo; aún le costaba esfuerzo estar en pie y había agradecido la silla que su tío le ofreció al entrar. Bajó la mirada; aquellas palabras eran reconfortantes, pero no le aclaraban por qué debía marcharse de Estella.

			—No lo entiendo —repitió.

			—Pues es muy sencillo: tú sitio no está aquí. 

			—Porque no soy hijo vuestro.

			El barón se encogió de hombros.

			—En parte, sí, pero sobre todo porque esto es pequeño para ti. —Posó una mano sobre el hombro del joven—. Eres un hombre excepcional, Iñigo Aramendy. Por tu linaje, por tu inteligencia, por tu carisma. —Le miró fijamente a los ojos—. Cuando decidiste recurrir a mí en busca de una segunda oportunidad, de alguna forma me hiciste responsable de ti. No voy a cortar tus alas por mucha oposición que encuentre a mi alrededor; ni siquiera la tuya. 

			Ni las protestas del chico ni su insistente disposición a supeditar sus ambiciones a las de los hijos del barón hicieron cambiar a este de opinión. Iñigo se quedaría dos semanas más en Estella, para terminar su recuperación, y después volvería a la Baja Navarra. Antes de dar nuevos pasos, debía resolver sus asuntos allí.


		

	
		
			Saint Jean Pied de Port, Reino de Navarra 

			Que Guillaume Dovigny era un buen hombre era algo que muy pocos ponían en duda. Su sola presencia solía inspirar seguridad y sosiego. De carácter afable y poco dado a entrar en polémicas gratuitas, era a la vez una persona de ideas y principios sólidos que no claudicaba con facilidad. 

			Sabía que debía tener una conversación con su cuñado. Marie y él esperaban su llegada en cualquier momento y, aunque ambos se alegraban de su regreso, no eran ajenos a las complicaciones que su presencia en Saint Jean podía acarrear. Guillaume era ahora el nuevo señor de Ultrapuertos; su matrimonio con Marie había facilitado que la nobleza y el pueblo aceptaran aquel nombramiento, pero se preguntaba cómo se sentiría el joven respecto a la situación. 

			En cuanto el carruaje de Estella se detuvo frente al castillo y su ocupante bajó de él, Dovigny se dio cuenta del cambio que se había producido en el muchacho. Apenas había pasado un año desde la última vez que le vieron, precisamente en el bautizo de su primogénito. No quedaba rastro de las heridas del alma que atormentaban a aquel Iñigo de antaño. Exceptuando su cojera, se le veía fuerte y seguro. Le recordó al chico que había conocido en Monreal; solo que este más parecía ya un hombre.

			—¡Vaya! —dijo en tono risueño cuando Marie decidió que ya le había abrazado lo suficiente—. Tienes buen aspecto. Parece que esta vez no necesitas mis remiendos.

			—No, no —rio Iñigo—. Esta vez ya vengo remendado.

			—Sí, lo sé; Munio me escribió. —Su ojo experto analizó al joven mientras entraban juntos al palacio—. Tienes mucho que contarnos.

			Marie se había adelantado para hacer algunos preparativos e Iñigo, viéndose a solas con su cuñado, aprovechó la ocasión.

			—Guillaume, tenemos que hablar.

			El francés asintió lentamente y ambos se dirigieron al despacho.

			—Guy, yo… Vengo para ponerme a tus órdenes, como lo estuve a las de mi padre. No tienes ningún motivo para poner en duda mi lealtad, pero sí para que mi presencia aquí te resulte incómoda. Eres el señor de Ultrapuertos; de veras te digo que no podría pensar en nadie más digo de ese título. —Sonrió tratando de aligerar la tensión—. Pero no me quedaré si a ti no te parece bien.

			Dovigny suspiró.

			—Es curiosa la sucesión de acontecimientos que nos ha traído hasta aquí. Tu padre era un gran hombre, y siempre fue un buen amigo del mío. Cuando pienso en cómo nos ayudasteis cuando nos exiliaron, no puedo evitar sentirme como un advenedizo. No habría renunciado a Marie por nada, pero te aseguro que el título nunca estuvo en mis planes. —Vio que Iñigo iba a protestar, pero le detuvo con un gesto—. Tal y como estaban las cosas, cuando Sancho propuso cedernos el señorío, a los dos nos pareció una buena solución. 

			—Fue un magnífico arreglo —interrumpió Iñigo—. Hablas… hablas como si me hubieras arrebatado algo, pero pareces olvidar que fui yo quien renunció. De todas formas —añadió, mirando a su cuñado con afecto—, eso ya pertenece al pasado. Guillaume, te lo repito: mi respeto hacia ti es sincero. Acepta mi espada y mi lealtad, y permíteme volver a casa.

			Dovigny dio una palmada en el hombro de su cuñado.

			—Es un honor contar contigo. Y, al menos, tendré un rival digno al ajedrez.

			La carta que Munio Díaz había enviado a Dovigny no solo informaba del estado de salud del joven, sino que llevaba el embrión de un plan. Guillaume la había leído con interés. Hacía unos días que había recibido la convocatoria a las Cortes a la que se refería el estellés, pero, en su desconocimiento de las antiguas leyes de Navarra, no había pensado siquiera en la posibilidad que le planteaba en su nota.

			La última vez que se convocaron las Cortes fue antes de la marcha de la reina Blanca a Saint Jean Pied de Port. De eso hacía ya más de veinte años. La ausencia de la reina, al principio, y una cierta inercia posterior, habían sido las razones de que la reunión de los barones no se hubiera celebrado en todo ese tiempo. Guillaume conocía esa parte de la historia. También creía entender por qué Sancho, tras el exilio de su poderoso padre, habría considerado oportuno retomar esta práctica. La invitación estaba dirigida a los señores de las buenas villas5 y a sus hijos primogénitos, siempre que fueran mayores de dieciséis años. Aunque sabía que debía la invitación a su nuevo rango, Guillaume la recibió con satisfacción. Que la Baja Navarra contase con un asiento en las Cortes confirmaba que la revuelta de hacía dos años estaba ya olvidada. Además, la perspectiva de volver unos días a Pamplona le resultaba agradable.

			Había pensado sacar el tema en su primera entrevista con su cuñado, pero finalmente optó por dejarlo para el día siguiente. Por la mañana llamó a Iñigo, de nuevo, a su despacho.

			—Tengo entendido que, cuando erais niños, recibisteis una formación exhaustiva en lo relativo al gobierno de Navarra.

			«Extraño comienzo para una conversación», pensó Iñigo, confirmando con un asentimiento de cabeza que así era.

			—Supongo que no recuerdas los pormenores de la celebración de las Cortes del Reino. —Sin darle tiempo a contestar, continuó—: Sancho ha decidido convocarlas, después de tantos años, invitando a los señores de las principales villas, entre los cuales estoy incluido. 

			—Es una noticia magnífica —celebró el joven con entusiasmo—. Enhorabuena.

			—Bien. El caso es que Munio ha tenido a bien informarme de una práctica interesante. —Sacó la carta y leyó—. Que, cuando un Señor no tuviere hijos o, teniéndolos, estos no contaren aún con la edad suficiente para participar en las Cortes, blablablá, dicho Señor podría llevar como acompañante a un infanzón de su familia que cumpliera los requisitos, a saber, hombre de honor, joven…, de parentesco en primer grado…, de intachable conducta…, leal al rey y a su señor. —Calló y miró al muchacho—. Hay que solicitar una dispensa, pero, si lo hacemos hoy, podemos tenerla a tiempo.

			A Iñigo le costó unos momentos entender lo que Guillaume le estaba proponiendo.

			—¿Quieres…. quieres que vaya contigo a las Cortes? —Su voz denotaba asombro.

			—Eso es lo que te estoy proponiendo. Si Sancho otorga la dispensa, claro.

			—No cumplo la mitad de esos requisitos —protestó el joven—. Nuestro parentesco no es directo. Y sobre la intachable conducta y lealtad… supongo que una condena por traición al rey habla por sí sola.

			—El parentesco debe serlo con la casa notable, y tú eres hijo del anterior señor y mi cuñado. Respecto a tu condena, te recuerdo que fue anulada. Y desde entonces has prestado grandes servicios a su majestad. —Dovigny se encogió de hombros—. Al menos hay argumentos para intentarlo.

			El joven seguía estupefacto.

			—Iñigo —Guillaume se levantó y le extendió la carta de Munio Díaz—, tu tío tiene razón en todo lo que dice. Eres un hombre de grandes cualidades, además de ser un Aramendy y el hijo de la mismísima reina de Navarra. Tu sitio debería haber estado aquí, en esta silla, siguiendo los pasos de tu padre, pero no ha sido así. Debes decidir dónde quieres estar, quién quieres ser. Munio o yo podemos ayudarte, pero solo tú puedes decidir. He preparado una carta para Sancho pidiéndole la dispensa; de ti depende de que la envíe o no.



	



			
				
					5. Denominación que recibían en el Reino de Navarra las villas que tenían asiento en las Cortes del Reino.

				

			

		

	
		
			Pamplona, Reino de Navarra. 

			Mayo de 1083 d. C.

			Pamplona se había engalanado para recibir a los nobles de las buenas villas y bullía de actividad cuando la comitiva bajonavarra hizo su entrada. Comerciantes, bufones, peregrinos, paseantes, todos se agolpaban en las calles en aquel soleado día de mayo.

			Guillaume disfrutaba de su regreso. Habían pasado algo más de dos años desde la revuelta de los norteños que cambió su vida para siempre. Amaba su nuevo hogar en Saint Jean Pied de Port y no lo cambiaría por la bulliciosa Pamplona, pero, después de un invierno que se había antojado especialmente duro, apreciaba las calles llenas de ruido y vida.

			Para Iñigo esta era su primera visita a la capital. Aunque ya conocía otras ciudades al sur de los Pirineos, Pamplona le impresionó. La diversidad de gentes, ropas, colores y olores le fascinó. Divisó en lo alto el castillo que había sido de su madre, y antes de su abuelo, y no pudo sino sentirse parte de la gloria de la ciudad. 

			Llegaron al recinto amurallado y se detuvieron en la plaza de armas. Allí les esperaba el mayordomo de la corte. 

			—Señores —saludó ceremoniosamente—, sed bienvenidos. —Chasqueó los dedos y un grupo de sirvientes, muy bien uniformados, se acercaron—. Se ocuparán de vuestras monturas y equipaje. Os lo ruego, acompañadme.

			Atravesaron la grandiosa puerta de entrada y cruzaron hasta el salón de recepciones. Guy miró de soslayo a Iñigo; sabía que todo aquello podía resultar intimidante. El heraldo los anunció.

			—El señor de Ultrapuertos, Guillaume de Dovigny, y el infanzón Iñigo de Aramendy.

			Guillaume entró con aire decidido e Iñigo le siguió unos pasos por detrás. El rey estaba enfrascado en una animada conversación, pero, al oír el anuncio, se volvió hacia los recién llegados. Estos hincaron la rodilla al llegar ante él.

			—Guy, me alegro de verte, amigo mío —dijo Sancho—. Levanta; levantaos los dos. —Miró a su hermano y no se le escapó el cambio que se había producido en él desde la última vez que lo vio en Saint Palais—. Debo reconocer que vuestra carta me cogió por sorpresa. Lo cierto es que te hacía aún en Estella. ¿Tan mal te ha tratado nuestro tío allí?

			Todas las miradas del grupo que rodeaba al rey se clavaron en el joven Aramendy. El joven se sonrojó un poco, pero entendió que debía contestar.

			—En absoluto, majestad. En Estella he dejado a mi familia; así me acogieron y así me sentí con ellos. Pero era hora de volver a mi casa. —Se detuvo un momento y, formalmente, inclinó la cabeza—. Os estoy muy agradecido por concederme el honor de estar aquí. 

			Munio Díaz, a su izquierda, escuchó con agrado las palabras de su sobrino. 

			—Si le dejáis seguir hablando —interrumpió—, nos dejará sin cenar.

			Los nobles rieron la broma y Sancho se dirigió a todos desde el centro de la sala.

			—Puesto que mi tío tiene hambre, nos reuniremos para cenar en cuanto anochezca. Entre tanto, instalaos y poneos cómodos. Mañana empezaremos a trabajar.

			Iñigo y Guillaume se retiraron a la habitación que les habían asignado en la planta principal del castillo. Estaban sucios y polvorientos, y agradecieron poder asearse.

			—He visto al barón de Sangüesa —observó Aramendy—. No sé cómo estarán las cosas entre él y Munio, después de todo aquello.

			—Aquí disimularán —dijo Dovigny—. Sancho ha convocado a los señores de las buenas villas para tratar asuntos que atañen a todo el reino. Las rencillas que existen entre ellos quedarán enterradas durante unos días. 

			—¿Conoces a todos?

			—Creo que sí. Veamos… Están Munio y Diego. Obviamente, conoces a los de Roncesvalles: Juan de Orreaga, el tío de Marie, y su hijo Peru. ¿Recuerdas al merino de Monreal, Tebaldo Sanchiz? Sancho acaba de nombrarle señor de Olite; al parecer es pariente de Aznar Fortúnez, aunque, gracias a Dios no se le parece en nada —sonrió al decir esto—. Ha venido con su sobrino.

			—Conocí al hermano de Tebaldo en la batalla de Sangüesa. El padre de ese chico, supongo.

			—Eso es. Luego están el de Puente la Reina, buen amigo de Munio, y el de Los Arcos, un estirado. Ambos han venido con sus hijos. De la Corte, están el tesorero y el mayordomo; uno viudo y el otro soltero, creo. En cualquier caso, no les corresponde traer hijos, así que estarán solos. Y el peculiar personaje que estaba a la derecha de Sancho, atusándose el bigote sin parar…

			Iñigo sonrió; él también se había fijado.

			—Ese es Alonso Sainz de Tudela. Un engreído cuya única aspiración es que nadie se entrometa en la dudosa forma en que administra las tierras del sur. Creo que ha venido con su hermano menor; no le conozco, pero si es como el otro…

			—¡Vaya! —rio Iñigo—. Gracias por compartir tus impresiones. Me serán útiles mañana.

			La sala del Consejo se había engalanado para volver a convertirse, después de veinte años, en sala de las Cortes. Los estandartes de las buenas villas se alternaban con banderas del reino, dando al lugar el aire solemne que la ocasión merecía. Presidiendo la habitación habían colocado el trono del rey y, flanqueándolo, cinco asientos a cada lado. Las sillas formaban una figura como de medio círculo, de modo que todos los presentes pudieran verse entre sí.

			Cuando Sancho entró en ella, los señores de las buenas villas se encontraban ya junto a sus asientos, mientras que los infantes formaban de pie al fondo de la sala. Unos y otros se cuadraron para recibir al rey y saludaron reverencialmente su entrada. Sancho respetaba el protocolo, pero no había organizado aquella reunión para quedarse en las formalidades. 

			—¡Señores de la buenas villas! Me llena de satisfacción haber reunido hoy, en esta sala, a los hombres más relevantes del país y, a la vez, reconocer en cada uno de vosotros a un amigo sincero y leal. —Se detuvo un momento y pasó la mirada por la sala—. Es posible que no llevéis la cuenta, pero dentro de unas semanas se cumplirán diez años de mi reinado. Sí, hace ya diez años que, siendo apenas un muchacho, vine a Pamplona para ser proclamado rey. Todos vosotros —dijo, mirando uno a uno a los caballeros que aún permanecían en pie frente a él—, sí, todos estuvisteis a mi lado aquel día y, más importante aún, lo habéis seguido estando durante todo este tiempo. Gran parte de lo que he aprendido en este periodo se lo debo a vuestro consejo y guía. —Detuvo la mirada un momento en su tío, quien le correspondió con una leve inclinación de cabeza—. Bien. Me conocéis y sabéis que no soy dado a arrepentimientos, pero no me engaño, ni trataré de engañaros a vosotros, pretendiendo que todas mis decisiones en estos años han sido acertadas. Heredé una situación de poder compleja, que todos conocéis, y, para no ahondar en los conflictos ni provocar situaciones de ruptura, opté por mantener equilibrios que, a la larga, se tornaron imposibles. En fin, lo pasado, pasado está. Pero los últimos acontecimientos abren ante nosotros la oportunidad de un tiempo nuevo. —Se alejó de la silla y, con pasos lentos, fue paseando su mirada por cada uno de los nobles—. Sabéis bien que no soy un idealista —sonrió un poco—, pero estoy decidido a abordar esta etapa de forma distinta, más acorde a los nuevos tiempos y a la visión, más clara ahora, que tengo para mi reino. Por eso os he reunido aquí, porque necesito vuestra ayuda para convertir Navarra en una nación aún más fuerte, que vuelva a tener control de sus fronteras y paz dentro de ellas; donde la gente se sienta segura y tenga posibilidades de trabajar honradamente y prosperar; donde la corrupción de años sea erradicada y la justicia, respetada.

			Excepto en lo que tuvo que ver con la insurrección del norte, Iñigo Aramendy no había tenido muchas ocasiones de ver a su hermano en su papel de rey, y quedó admirado por la claridad de sus ideas y la fuerza de sus palabras. El balance que había hecho de su reinado le había impactado: Sancho reconocía haber cometido errores, pero, lejos de dejar que estos lastrasen su gobierno, los afrontaba por propia voluntad convirtiéndolos en oportunidades de cambio. No había mencionado directamente a Aznar Fortúnez, pero las alusiones eran suficientemente claras. Estaba claro que Sancho quería dejar atrás la influencia de su padre y reanudar el camino con nuevos compañeros de viaje.

			Desde su discreto lugar al fondo de la sala, se preguntaba cómo habría calado este primer discurso entre los nobles. Daba por seguro que los de Estella y Dovigny estarían tan entusiasmados como él, pero sabía que algunos de aquellos nobles habían medrado mucho por su lealtad hacia Fortúnez. 

			Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando el heraldo procedió a comunicar las normas que regirían durante el simposio. Durante los tres días de la junta, los notables se reunirían con el rey en dos sesiones diarias. El papel de los infantes era secundario; además de establecer relaciones que serían útiles para el reino el día de mañana, debían también entretener a los señores con torneos y pruebas de ingenio. En esta ocasión, Sancho había solicitado que dedicasen las mañanas a plantear propuestas relacionadas con los temas que él había declarado prioritarios. A instancias del heraldo, abandonaron la sala y dejaron al rey con sus nobles con la ambiciosa tarea de reorganizar el reino.

			Los hombres más poderosos de Navarra continuaban reunidos a la hora de comer. Desde el punto de vista de Sancho, la mañana había sido productiva. Quería establecer prioridades claras y, sobre todo, hacer los nombramientos oportunos en cada una de las áreas en las que quería actuar.

			Habían empezado por tratar el tema de las fronteras. El reciente ataque de los aragoneses había estado cerca de suponer una invasión en el este. Estos hechos, unidos a las crecientes incursiones moras por el sur, ponían en evidencia el escaso respeto que sus vecinos sentían hacia Navarra. Algunas voces se alzaron, belicosas, insistiendo en que solo un alarde de fuerza por parte de un ejército más numeroso lograría calmar las cosas. Sin embargo, Sancho pensaba que la causa principal de la pérdida de poder exterior eran los conflictos internos de los últimos años. 

			—Debemos reforzar la vía diplomática —insistía una y otra vez—. No será fácil, especialmente desde que mi padre se ha refugiado en Jaca y está dispuesto a revelar a los aragoneses todos nuestros puntos débiles, pero ese debe ser nuestro objetivo. El rey Martín es ya mayor; siempre ha preferido la paz con nosotros y estoy convencido de que podremos llegar a acuerdos. Esta será la principal tarea de mi tío Munio. —Miró a los señores de Tudela y de Sangüesa, los más beligerantes—. Y podéis estar seguros de que no me temblará el pulso si es necesario movilizar el ejército. La paz en las fronteras es mi primera prioridad; sin ella, no podremos levar a cabo nada de lo que tengo previsto.

			Munio Díaz estaba encantado con el papel que le habían asignado. Su relación con el rey aragonés había sido casi siempre cordial y coincidía con Sancho en culpar a Fortúnez del cambio de actitud. Tendrían que encontrar la fórmula adecuada, pero confiaba en que una buena gestión, apoyada directamente por el rey, daría sus frutos.

			El resto de la mañana giró alrededor de la economía de Navarra. Sancho había pedido informes y su conclusión era que había enormes diferencias entre los diferentes señoríos en lo que respectaba a la explotación de los campos. Obviamente algunas tierras eran más fértiles que otras; no se podía comparar el áspero norte, frío y montañoso, con los soleados y extensos campos del sur. Pero, aun así, había otros factores que marcaban la mayor o menor productividad de las fincas, y muchos de ellos tenían que ver con el método de gestión.

			Los territorios del centro eran los que mejores resultados daban. Sancho había hablado con Tebaldo Sanchiz, recientemente nombrado señor de Olite, que, aunque un poco burdo en sus formas, era un terrateniente experimentado y amante del entorno rural. Había constatado que su involucración directa en la planificación de las campañas, cuando era alcaide de Monreal, tenía un impacto directo en las cosechas. No es que todas las temporadas fuesen buenas, claro está, pero la combinación de unas expectativas realistas y la confianza de los campesinos hacía que los rendimientos fuesen siempre mejores que en otros lugares. 

			Los demás nobles protestaron; tenían sus métodos y les faltaba la motivación para cambiarlos. Solo Dovigny y el de Puente la Reina entendieron desde el principio las ventajas que esta iniciativa podía traer. Incluso Munio Díaz estaba en contra. Hubo un debate, pero, finalmente, Sancho impuso su criterio.

			—Tebaldo, ves que el trabajo que te encargo no es sencillo. Quiero que colabores con los demás señores aquí presentes, para implantar en todas las tierras de Navarra el mismo sistema que tú llevas años empleando. El éxito no dependerá directamente de tu labor; sé que eso puede resultar frustrante. Por eso contarás con mi respaldo personal. —Se dirigió al resto de nobles—. No quiero que veáis esto como una imposición, sino como una forma de modernizar nuestra agricultura. Sanchiz os visitará periódicamente, y os prestará el consejo y ayuda que necesitéis. Es probable que también aprenda cosas nuevas, técnicas que quizás se estén aplicando en un sitio cuando podrían ser de interés para otros. Este tema es de suma importancia para mí; no es asunto de un solo hombre y no permitiré que se diluya en informes y excusas. Cuento con que todos os involucraréis directamente. 

			Salieron de la sala para almorzar. Sancho sabía que la cuestión agrícola levantaría algunas ampollas y por ello había organizado un torneo menor entre los jóvenes para aquella tarde. Los nobles, también deseosos de un rato de ocio después de aquella tensa sesión, aplaudieron la idea.

			A media tarde, los infantes se presentaron en el palenque preparados para la exhibición. Vestían sus armaduras y, sobre ellas, los colores y escudos de cada una de las casas a las que representaban. Se habían dividido en dos equipos, como era la costumbre. 

			Había siete jóvenes y la imposibilidad de conformar dos equipos iguales había causado ciertas complicaciones. Iñigo ofreció dejar su puesto; aún cojeaba y sabía que no estaba en condiciones de participar en una lucha cuerpo a cuerpo. Pero Diego se opuso con vehemencia.

			—¡Ni hablar! Debes participar cuando menos en la justa. Es el mejor jinete —explicaba a los demás—, no sería una justa sin él. Vosotros podéis traer un cuarto caballero si lo deseáis.

			Por su entusiasmo, Diego Muñiz fue elegido portador del estandarte azul; tras él formaban Aramendy, Lope de Puente la Reina y Peru de Orreaga. Por su parte, el sobrino de Tebaldo Sanchiz, el hijo del de Los Arcos y los dos hermanos de Tudela tomaron la bandera roja. 

			Se sortearon los emparejamientos para la justa. El primer combate enfrentó a Lope de Puente la Reina con Martín de Los Arcos. Montaron y tomaron sus lanzas. El ímpetu del joven Lope no fue suficiente ante la experiencia de su rival, y la diferencia de edades entre ambos decantó enseguida la pelea del lado de Martín. El de Puente la Reina aguantó el primer envite, pero cayó en el segundo.

			A continuación, fue el turno de Diego y Rui; el corpulento sobrino de Monreal pareció tomar ventaja en la primera embestida, pero el joven Diego, con una exquisita técnica, logró esquivar a su adversario y dar la vuelta al combate.

			Los nobles disfrutaban del espectáculo. Aunque se trataba de una exhibición, todos los muchachos estaban deseosos de mostrar sus habilidades ante tan insigne audiencia. La igualdad temporal entre los dos bandos solo añadía emoción al combate. 

			El menor de los tudelanos y Peru de Orreaga fueron los siguientes. El montañés no era un gran jinete y no pudo hacer nada ante la superioridad del de la ribera. Cayó en el primer lance.

			Aramendy y Alonso Sainz de Tudela competían en último lugar. Los primeros lances fueron muy igualados. El de Tudela no era solo un buen jinete, sino que se le veía, como a su hermano, muy bien entrenado en este tipo de combates. Pero Iñigo no le andaba a la zaga; había participado en numerosas justas durante su estancia en Estella y se defendía muy bien. Llevaban ya cuatro envites.

			—Alonso —le decía su hermano mientras le ayudaba a colocarse la lanza—, vamos ganando. Un empate nos va bien. No fuerces las cosas.

			Pero el señor de Tudela no pensaba desperdiciar la ocasión de lucirse en una disciplina que dominaba. Los dos contrincantes se colocaron los yelmos y corrieron de nuevo. Esta vez, el choque fue formidable y ambos cayeron al suelo. Se levantaron y desenvainaron sus espadas. Alonso atacó sin dudar; había buscado aquel choque a sabiendas de su superioridad física en la arena. Pero Iñigo no se dejaba avasallar y rechazaba uno tras otro los duros ataques de su rival. A medida que el combate se alargaba, Aramendy empezó a cojear más visiblemente; era evidente que el cansancio iba haciendo mella en él. El de Tudela lo percibió y, también cansado, decidió terminar. Atacó con redoblada dureza e Iñigo estuvo a punto de perder el equilibrio. Sin embargo, consiguió controlarse y echarse a un lado, y fue el otro quien cayó. Con un movimiento rápido, Iñigo colocó su roma espada sobre el pecho de su rival.

			El público aplaudió divertido, había sido una buena pelea. Sancho observó con satisfacción que los ánimos se habían relajado. Disimuló su orgullo por la actuación de su hermano.

			Los infantes de Puente la Reina y Tudela habían resultado elegidos para presentar las conclusiones del debate del día anterior sobre el comercio. 

			—La ruta a Santiago vertebra nuestro reino, pero, fuera de ella, consideramos que la disponibilidad de los productos de un señorío en otros no es suficientemente ágil. Los comerciantes se ven obligados a comprar en grandes cantidades, con las dificultades que ello conlleva en su financiación y en el riesgo, si quieren proveer esos productos en su ciudad. Por poner un ejemplo, en el mercado de Puente la Reina empieza a ser más fácil encontrar queso francés que del Roncal. 

			Lope de Puente la Reina se explicaba con claridad; no en vano era su ciudad la que acogía el mayor mercado de Navarra, solo comparable al de Pamplona. El tudelano aprovechó la pausa de su compañero para lanzar el mensaje final.

			—Si los caminos fuesen más seguros y se pudiera incrementar la frecuencia de los viajes entre nuestras ciudades, el comercio se vería claramente favorecido.

			Terminada la exposición, los siete jóvenes esperaban los comentarios de los señores y, sobre todo, del rey.

			—Celebro ver que habéis llegado a conclusiones parecidas a las nuestras —dijo Sancho amablemente—. Mejorar las rutas comerciales, incluso abrirlas donde no existen, es algo que debemos hacer—. Miró al señor de Puente la Reina, que asintió para mostrar su acuerdo—. Decidme, ¿estabais todos de acuerdo en esta propuesta? Me educaron en el pensamiento crítico… ¿No tenemos ninguna voz disidente que vea las cosas de otra manera?

			—Todos estábamos de acuerdo —terció el tudelano, apostando sobre seguro—, excepto él. 

			Señaló a Iñigo e, inmediatamente, todas las miradas se posaron en él. Sorprendido por las palabras del otro, el joven enrojeció. Habían acordado realizar una exposición consensuada, a la que el bajonavarro se había sumado tras el debate al ver que algunas de sus opiniones no eran compartidas por el resto.

			—Vaya… —Sancho parecía divertido—. Así que Iñigo Aramendy tiene una opinión distinta. —Miró a los otros nobles—. Oigámosla, ¿no?

			Iñigo se adelantó un poco e intentó explicarse.

			—Señor, mi ignorancia sobre estos asuntos es grande. Es cierto que hemos debatido diferentes ideas, pero no puedo sino suscribir las conclusiones de mis compañeros.

			—¿De verdad? No recordaba que la modestia fuera una de tus cualidades. ¿Vas a privarnos de conocer tu opinión?

			—No, señor, si así lo deseáis. —contestó mientras ordenaba sus ideas—. Coincido plenamente en la importancia de establecer rutas estables y seguras. Sin embargo… sin embargo creo que eso no resolverá por completo el problema de la financiación de los comerciantes. Pienso… seguramente es una idea descabellada, pero pienso que, si de verdad queremos activar el comercio, deberíamos dar facilidades crediticias.

			El de Tudela ahogó la risa al ver los rostros estupefactos de los nobles. Todos esperaban la reacción del rey antes de pronunciarse, pero les habían tocado el bolsillo y eso era algo muy delicado.

			—¿Así que propones que la Corona, o los nobles, financien las compras de los mercaderes? 

			Iñigo enrojeció un poco más.

			—No propongo nada, majestad. Como os he dicho, soy un ignorante en estos temas y no osaría convertir mis elucubraciones en propuestas.

			Cuando abandonaron la sala, Iñigo estaba furioso. Se encaró con Sainz de Tudela.

			—¿Pero a ti qué te pasa? —le increpó—. ¿Tienes algo contra mí? ¿O es que no eres capaz de mantener la boca cerrada? 

			—¡Eh, tranquilízate, Aramendy! —El tudelano no ocultaba su satisfacción ante lo que él entendía como un gran fracaso de su rival—. Si el rey pregunta, yo respondo. No me culpes a mí de tu ridículo.

			—Déjale, Iñigo, no merece la pena —intervino Diego, tratando de calmar los ánimos—. Has estado bien. Y ese no es más que un cretino.

			Los chicos ignoraban que el debate sobre el tema del banco continuaba en la sala del Consejo. El de Puente la Reina, que había recibido de Sancho el encargo de diseñar las rutas comerciales, había considerado interesante la idea de Iñigo; de hecho, él respaldaba activamente los acuerdos de los mercaderes con los judíos en su ciudad. Ciertamente esa práctica podía organizarse mejor; según explicó a los demás, el equilibrio entre la frecuencia de las rutas y el volumen de las compras era algo que podía optimizarse con facilidades en la financiación. 

			—No haré como que lo he entendido —bromeó Sancho en tono distendido—, pero mantenme informado si crees que puede ser importante. Bien. Ya tenemos un principio de plan para la agricultura y otro para el comercio. Ahora me falta alguien que aporte algo de sentido común y raciocinio a las finanzas. Por suerte para mi popularidad, no he tenido que subir los impuestos recientemente, pero tampoco he dedicado el tiempo necesario a revisar su distribución. Guillaume —dijo, mirando a su amigo—, me gustaría contar con tu ayuda, pero sospecho que me va a resultar difícil traerte de vuelta al sur de los Pirineos.

			—Tú me nombraste señor de Ultrapuertos —respondió Dovigny—. Me honrará ayudarte en lo que pueda y siempre recibiré con alegría la oportunidad de acercarme a Pamplona, de vez en cuando, pero, si me lo permites, creo que hay aquí personas tan bien o mejor preparadas que yo para encargarse de esto.

			Las miradas de todos los presentes se volvieron hacia Nuño, el tesorero de la Corte. Llevaba algunos años afincado en Pamplona, y Fortúnez había confiado en él para manejar el presupuesto y la logística del ejército. Era engreído y no resultaba simpático a casi nadie, pero no había duda de que era un hombre eficiente y que no desperdiciaría la oportunidad de agradar al rey. Con una leve inclinación de cabeza confirmó su disposición.

			—De acuerdo —accedió el monarca—. Nuño me ayudará en los aspectos contables y legales. Pero Guy —se dirigió de nuevo a su amigo—, no pensarás marcharte de aquí sin aportar nada y aún contar con mi favor, ¿verdad?

			Dovigny negó con la cabeza y sonrió para sí. Sancho le había tanteado la noche anterior sobre su disposición a trasladarse a Pamplona. Su negativa no le cogió por sorpresa y juntos convinieron en la conveniencia de dar a Nuño más responsabilidades. Guillaume tenía una propuesta y había aprovechado aquel momento para plantearla. Sancho había escuchado con interés, pero, fiel a su estilo, respondió que era una decisión que deberían tomar las Cortes. Ahora le urgía a explicarse.

			—Majestad, en esta junta hemos tratado aspectos muy importantes relacionados con la paz y el bienestar de los habitantes de Navarra. Si me lo permites, me gustaría aportar mi grano de arena en la única área donde no soy un total ignorante. Me gustaría abrir en Saint Jean Pied de Port una escuela de medicina, abierta a galenos de todas las ciudades de Navarra. Una escuela así traería inestimables beneficios a la Baja Navarra, al arrancarle del aislamiento al que su geografía y la política le han tenido sometida. Y es evidente que toda Navarra se beneficiaría de la mejor formación de sus médicos. 

			—Qué interesante —replicó con cierta ironía el tesorero; crecido ante su nombramiento, se creía ya con derecho a fiscalizar cualquier nuevo proyecto—. Sin duda se requerirá mucho dinero para arrancar una escuela así. 

			—Así es —concedió Guillaume—. A mi esposa y a mí nos parece una magnífica obra en la que invertir la parte que nos correspondió de la fortuna de los Aramendy. La escuela de medicina de Saint Jean no costará un céntimo a las arcas del Navarra. Los asistentes solo deberán costearse el alojamiento y una modesta cantidad para cubrir gastos; mi propuesta sería que esos importes sean cubiertos por cada señorío.

			—A mí me parece una idea excelente —terció Munio Díaz—. Me fastidia reconocerlo, pero, desde que Guillaume dejó de visitarnos en Estella, mi salud solo se ha visto resentida. Claro que la edad y mi creciente afición al buen vino pueden también tener algo que ver…

			Todos rieron con la broma y la escuela de medicina de Saint Jean Pied de Port quedó aprobada por las Cortes.

			Diego Muñiz lo estaba pasando francamente bien. Desde que su padre le anunció que irían a Pamplona, se sintió muy orgulloso de poder estar cerca del rey y los notables del reino en aquel evento singular. Lo que ignoraba entonces es que la parte lúdica del evento iba a ser igualmente satisfactoria. Estaba haciendo muy buenas migas con algunos de los jóvenes, y su espíritu jovial y alegre disfrutaba con la camaradería y las pruebas.

			El torneo había sido un gran espectáculo. Era una lástima que Iñigo solo hubiera podido participar en la justa. Con la excusa de resarcirle, pero sobre todo para asegurarse una victoria, le habían designado representante del equipo azul en la partida de ajedrez que iba a tener lugar tras la cena. No solo le daban la oportunidad de medirse en algo que no requiriese de sus mermadas habilidades físicas, sino que estaban convencidos de que así ganarían la prueba. 

			Cuando la cena hubo terminado, los muchachos del equipo se reunieron alrededor de Aramendy, bromeando con él y animándole con absurdos trucos y consejos. Aún no sabían quién sería su rival, pero Iñigo estaba tranquilo. Se sentó y empezó a colocar las fichas mientras el resto de las asistentes se iban acercando. Pasaron algunos minutos y empezó a impacientarse: ¿dónde estaban los otros? Un bullicio en la sala contigua le sobresaltó ligeramente; de ella salieron sus tres rivales, acompañados por Sancho.

			—¡Tenemos un nuevo jugador! —anunció Rui con entusiasmo—. No es justo que el otro equipo tenga cuatro personas y nosotros solo tres; así que el rey ha accedido a reforzarnos.

			Iñigo se levantó al ver que Sancho se acercaba a la mesa y se disponía a sentarse frente a él. Saludó con respeto, pero no se le escapó la mirada socarrona de su hermano.

			—Me ha parecido una petición justa —dijo el monarca—, pero creo que es de ley preguntar al equipo azul si tienen algún inconveniente. Quizás Aramendy tenga miedo de medirse conmigo.

			Se armó un gran bullicio en la sala ante la provocación; el equipo rojo la vitoreaba, mientras los azules protestaban ruidosamente. Iñigo permaneció en pie.

			—No hay ningún inconveniente. Pero, si me lo permitís, me gustaría aclarar si esta partida la vais a jugar en calidad de rey o como representante del equipo rojo.

			—¿Acaso importa? —replicó Sancho. Viendo que su contrincante esperaba una respuesta, contestó—: Soy uno más en el equipo rojo.

			Diego se apresuró a tomar dos peones y, ocultándolos en sus puños, los ofreció a los jugadores para que eligieran. Las blancas le correspondieron a Sancho, mientras que a Iñigo le tocó jugar con negras. El joven no ocultó su decepción. Sabía que Sancho era un jugador formidable; no en vano habían tenido el mismo instructor. 

			Había pasado una hora y las posiciones de los dos jugadores estaban muy equilibradas. En la sala reinaba un gran silencio, como respeto a la concentración de ambos. Los espectadores seguían con interés el juego, aunque solo Dovigny tenía suficientes conocimientos como para apreciar las sutilezas. En un momento dado, Sancho levantó la mirada hacia sus compañeros del equipo rojo, y, dirigiéndose a ellos, exclamó:

			—¡Ahora empieza la diversión!

			Adelantó su reina a una posición claramente ofensiva. Todos pensaban que Iñigo respondería avanzando su caballo, pero no fue así. Cerró los ojos un momento y finalmente movió un alfil en el otro extremo del tablero. Incluso Dovigny se sorprendió; si no concentraba sus esfuerzos en la defensa, en pocos movimientos estaría perdido.

			Sancho sospechaba que aquel movimiento, por banal que pareciese, no podía ser una estupidez. Miró a su hermano con curiosidad, pero en su expresión ausente solo encontró la confirmación de que se había desconectado de la partida. En cualquier caso, sin oposición, su ataque no le llevaría más de cuatro o cinco jugadas; muy pocas para que Iñigo pudiera atacarle por sorpresa. Reforzó el ataque con un alfil.

			—Jaque.

			Iñigo pareció sorprendido. Repasó el tablero y decidió interponer un peón, a lo que su rival replicó con un nuevo ataque. El joven se veía forzado a realizar movimientos defensivos y parecía haber perdido el control de la partida. Poco después, su rey volvía a estar amenazado.  

			—Jaque —anunció Sancho de nuevo.

			Iñigo levantó la cabeza y miró a su hermano fijamente. A los espectadores les pareció percibir una ligera sonrisa en sus labios, desentonando con la situación de la partida. Pero Sancho sí interpretó bien aquella mirada; analizó el tablero de nuevo y de pronto palideció.

			—Maldita sea…

			La sonrisa de Iñigo ya era evidente para entonces. Los demás no entendían nada; Sancho estaba amenazando al rey negro y todos veían que contaba con una clara ventaja. Solo Guillaume se dio cuenta de lo que ocurría, apenas unos segundos antes de que Iñigo interpusiera su reina para cubrir al rey, liberando con ello el camino del alfil que tan extrañamente había movido antes.

			—Jaque mate. 

			Sancho estaba aún estupefacto.

			—¿Cómo demonios has hecho eso? —Miró a su hermano con una mezcla de respeto y suspicacia—. Creí que te tenía…

			—Os he sorprendido. —Sonrió con sencillez—. La próxima vez lo tendré más complicado.

			El rey se levantó e Iñigo hizo lo mismo.

			—Veo que tu padre te enseñó bien. Enhorabuena.

			Se estrecharon las manos. Sancho iba a volverse, pero en el último momento cambió de idea.

			—¿Qué habrías hecho de jugar contra el rey? Espero que no te dejarías ganar…

			—No, señor, pero os habría cedido las blancas sin sorteo.

			—Bien. —Era la víspera del cierre de la reunión y Sancho quiso resumir las decisiones tomadas de aquellos días antes de abordar nuevos temas—. Estoy realmente satisfecho de estas primeras Cortes de mi reinado. Tenemos planes para los principales retos a los que nos enfrentamos y personas muy competentes en cada área para llevarlos a cabo. Permitidme ahora volver al punto de partida y referirme de nuevo a la importancia de mantener nuestras fronteras seguras. Sin eso, me temo que ninguno de nuestros ilusionantes proyectos llegará a ser realidad. —Se detuvo un momento para comprobar que tenía la atención de todos—. He pedido a mi tío, Munio Díaz, que inicie conversaciones con el rey de Aragón. El detalle de estas negociaciones debe permanecer por ahora en secreto, pero estoy convencido de que su habilidad, y el tradicional interés de Martín en considerarnos amigos, darán pronto sus frutos. Sin embargo, no soy un ingenuo y sé que debemos acompañar estas acciones diplomáticas con la fuerza de un ejército a la altura del de nuestros vecinos. La figura de un rey que dirige personalmente su ejército en todo momento se me antoja anticuada y, sin embargo, es lo que llevo haciendo desde hace dos años. Este tiempo me ha brindado la oportunidad de ver con mis propios ojos que en nuestras tropas existen graves problemas de corrupción y falta de disciplina. No generalizaré, ni es mi intención culpabilizar a nadie, mucho menos a los aquí presentes, pero estoy convencido de que necesitamos una mano nueva y fuerte que lidere esa regeneración de forma inteligente. Es indispensable nombrar un alférez para el ejército real. 

			Se hizo un silencio tenso. Los nobles se miraban entre sí, sin atreverse aún a decir nada. Sendoa, en pie detrás de su señor, observaba la escena con interés. Las palabras del rey debían haber escocido a más de uno. Reconoció con admiración cómo había dejado la cuestión militar para el final, cuando ya la mayoría de los asistentes se encontraban satisfechos con sus nombramientos y proyectos. Pensó que con eso el rey se aseguraba una serie apoyos importantes. Casi inconscientemente, se fijó en el barón de Sangüesa; a su edad, no podría decirse que su mano fuera nueva ni fuerte, así que las aspiraciones que, sin duda, tenía al cargo debían de haberse esfumado de un plumazo. 

			Miró hacia el otro lado, justo en el momento en que el ambicioso señor de Los Arcos entraba en juego.

			—Majestad, vuestras motivaciones y vuestra visión son dignas de elogio. No podría estar más de acuerdo con que hace falta una mano vigorosa para enderezar ciertas prácticas laxas. Si me lo permitís, creo que deberíais escoger a alguien que conozca bien cómo funcionan las cosas en vuestro ejército; presento por tanto mi candidatura. Os aseguro que no me temblará el pulso a la hora de tomar medidas ni de castigar a quien demuestre una conducta inapropiada. 

			—Ramiro, no pongo en duda tu energía ni tu vigor. —Sancho sonrió un momento, lo cual provocó las risas de los demás—. Sé también que conoces bien los entresijos de la vida militar; no en vano fuiste el segundo de mi padre durante años. —A ninguno se le escapó el velado reproche que había en aquella frase—. Permíteme que te pregunte, a ti, y a cada uno de los que estamos aquí: si todos sabíamos que había que erradicar la corrupción e implantar una mayor disciplina, si no nos faltaban las energías. ¿por qué, en todos esos años, no tomamos medidas para recomponer el ejército? —Su mirada y su voz se tornaron severas—. No, ninguno de los que hemos tenido responsabilidad en la situación actual podemos ser parte de la solución. No claudicaré, quiero un nuevo alférez. Debe ser experimentado, pero aún joven; inteligente y leal; un jefe fuerte pero justo; estratégico en la planificación y valiente en la acción. Decidme —preguntó, mientras posaba su mirada, de uno en uno, sobre los nobles—, ¿no hay nadie así en vuestras familias o entre vuestros caballeros?

			Los señores debatieron un rato sobre la dificultad de encontrar un hombre con las cualidades que el rey requería. Ellos eran, en su mayoría, demasiado mayores, y sus hijos aún demasiado jóvenes. Los comandantes de las villas que no eran miembros de las familias señoriales, como Oxarra, no eran candidatos por no tener suficiente alcurnia. En algún caso, como el de Monreal, podía haber algún pariente de edad más idónea, pero sus talentos resultaban ser insuficientes. 

			La mirada de Sendoa se posó en Guillaume Dovigny. El oficial conocía bien al amigo del rey y habría esperado que permaneciera ajeno al debate. El francés no era dado a inmiscuirse en asuntos que no fueran de su incumbencia, y este, evidentemente, no lo era. Por más que lo hubieran nombrado señor de la Baja Navarra, a ojos de los demás seguía siendo un extranjero. Por eso, le extrañó la atención con la que seguía la conversación y más aún que, finalmente, interviniera en ella. 

			—Joven, experimentado en la batalla, inteligente, valiente, leal. Majestad, si esos son los criterios para encontrar a tu alférez, es posible que solo tengas que mirar a tu alrededor para encontrar al hombre que buscas.

			La candidatura presentada por Dovigny fue objeto de una discusión tensa y larga. Munio Díaz, sorprendido al principio, terminó por apoyar la propuesta de su antiguo pupilo. Los señores de Tudela y Sangüesa fueron quienes se opusieron más rotundamente; el primero argumentaba que ese nombramiento daría excesiva relevancia al señorío de Ultrapuertos, en detrimento del sur, mientras que García Pérez insistía en la falta experiencia del candidato y la evidente arbitrariedad de su elección.

			—Bien, basta por hoy —zanjó Sancho después de escuchar a todos—. Lo consultaré con la almohada y mañana tomaré mi decisión.

			La última cena de las Cortes transcurrió de forma muy distendida. Infantes y señores, la mayoría parecía estar de buen humor. No en vano muchos habían conseguido importantes nombramientos y respaldo para proyectos con los que hacía años que soñaban. Los que no estaban tan satisfechos procuraban disimular y mostrarse serviciales con el rey, con la esperanza de que su suerte pudiera cambiar en el futuro. 

			Entre los jóvenes, había cierta curiosidad acerca de lo tratado en la última sesión. El hermetismo era total entre los barones, cumpliendo con la confidencialidad que había exigido el rey. Lo que no escapó a nadie fue el largo paseo que, antes de cenar, habían dado Sancho y su tío Munio con García Pérez. Todos conocían la tensa relación que existía entre ambos barones desde la reciente batalla de Sangüesa; por eso, cuando entraron juntos al comedor, riendo y bromeando, la curiosidad de los más observadores solo fue en aumento.

			Como era habitual, Sancho presidió la mesa, y los invitados se acomodaron en los sitios que les fueron asignados. A Iñigo Aramendy le correspondió sentarse hacia el centro, con Diego Muñiz a su derecha y el señor de Sangüesa frente a ellos. Viendo el aparente buen humor del barón, el joven pensó, por un instante, en preguntarle por su hija; pero, consciente de que su interés no sería bien recibido, decidió mantenerse callado. Se encontraba absorto en sus pensamientos cuando oyó que una voz le llamaba.

			—¡Iñigo! —Sancho se dirigió a su hermano por su nombre de pila, en tono abiertamente jovial—. Estamos a punto de finalizar las Cortes y aún no te hemos oído contar tus aventuras en el desfiladero.

			El joven se sonrojó levemente y miró al de Sangüesa antes de responder.

			—Señor, no hay mucho que decir… Seguramente el barón ya os habrá contado todos los detalles. De hecho, como sabéis, me perdí la mayor parte de la batalla.

			—¡Oh, vamos! —insistió Sancho—. Claro que hemos escuchado relatos, pero ni García ni ninguno de los aquí presentes estuvieron contigo en el valle, ¿verdad? 

			Iñigo comprendió que no iba a librarse con facilidad.

			—No, tenéis razón. —Se reclinó levemente en el respaldo de la silla y se dispuso a satisfacer la curiosidad de su hermano—. Bien. Sabéis que mi regimiento, el regimiento de caballería de Estella, siguió adelante por el valle mientras el grueso de las tropas se desviaba hacia el cañón. —Iñigo medía sus palabras intentando no ofender a nadie—. Vigilábamos constantemente las cumbres, ya que creíamos caminar hacia una emboscada, hasta que llegamos a la zona más estrecha del valle, el lugar más adecuado para que nos hubieran acribillado sin piedad. Pero, en fin, ya sabéis que los aragoneses no estaban apostados allí. —Se detuvo un momento pensando cómo seguir—. Al principio creímos que, sencillamente, no había ninguna emboscada, y empecé a dudar de si seguir adelante o retroceder. Pero entonces llegaron los hombres que habíamos apostado por el camino y nos informaron de lo que estaba ocurriendo al otro lado de la montaña.

			—¿Dejaste hombres por el camino? ¿Para qué? —preguntó con interés su primo Peru de Orreaga. 

			—Bueno, pensé que sería útil mantener algo de control en el valle. No sabíamos dónde pensaban emboscarnos… Supusimos que sería en aquel punto del valle y según eso diseñamos un plan. Algunos hombres se apostaron en lo alto de la ladera, teóricamente para atacar a los aragoneses desde arriba. Otros quedaron dispersos por el camino, con sus monturas. Según cómo fueran las cosas, podían ayudar a cubrir nuestra retirada, o informar al barón de nuestra derrota. O avisar a Oxarra en Sangüesa, si los aragoneses hubiesen conseguido entrar por el valle. En fin —resumió, encogiéndose de hombros—, finalmente resultaron de utilidad, aunque no de ninguna de las muchas formas que habíamos pensado.

			—Se diría que previste más escenarios que el propio alférez —dijo Sancho, sonriendo con malicia a García Pérez.

			—Con todo el respeto, señor —respondió Iñigo adelantándose al aludido y dirigiendo una mirada reprobatoria a su hermano—: yo solo debía ocuparme de aquel valle, mientras que el barón dirigía una batalla mucho más amplia. 

			El de Sangüesa optó por no decir nada y Diego Muñiz trató de aligerar la tensión causada por las palabras del rey.

			—En definitiva, os dijeron que la pelea estaba al otro lado y decidisteis sumaros, ¿no?

			—Sí, algo así —respondió Aramendy, sonriendo—. Trepamos la ladera como pudimos y, como dices, nos unimos a la fiesta.

			Sancho intervino de nuevo. Había algunos detalles que no terminaba de entender.

			—De modo que os plantasteis encima de los aragoneses y les acribillasteis. Pero ¿de dónde sacasteis arcos y flechas? ¿Es que mi tío tiene ahora arqueros en vez de caballeros? —bromeó dirigiéndose a Díaz.

			—¿Arqueros? —replicó Munio arqueando las cejas—. ¡Ojalá! Más bien diría que tengo costureras. 

			Hubo risas en la mesa. También Iñigo rio ante aquella respuesta. Viendo las miradas curiosas de Sancho y los demás, decidió explicarse.

			—Los arcos y las flechas los conseguimos en Sangüesa, señor. Nos los… prestó la guarnición de la ciudad. También nos ayudaron a fabricar aljabas. Deberíais haber visto cómo cosíamos. —Sonrió siguiendo la broma de su tío—. Dedicamos gran parte de la noche a eso; debían ser grandes y poder colgarse a la espalda. Como os digo… no sabíamos dónde ni cómo íbamos a ser atacados. Pensé que podrían ser de utilidad.

			—Aunque, como con los hombres que desperdigaste, tampoco sabías cómo —se burló el de Tudela.

			—Efectivamente —concedió Iñigo sin ganas de polemizar—. En realidad, no pensaba que nos servirían para mucho, pero fue una forma de tener a los hombres ocupados. 

			Hubo risas ante ese comentario. Sancho dio un trago al vino mientras recordaba la partida de ajedrez de la víspera, y el extraño movimiento del alfil que nadie había entendido en su momento. Su hermano parecía dado a maniobras inexplicables que al final resultaban ser determinantes. La ruidosa intervención del sobrino de Monreal le devolvió a la conversación.

			—Mi padre dice que le costó reconoceros y que pensaba que el enemigo se estaba acribillando a flechazos entre sí.

			—Sí, supongo que desde abajo todo resultaba confuso. Teníamos la ventaja de la altura y nos deshicimos bastante rápido de los aragoneses que seguían en la ladera. Pero algunos habían llegado al río y habían roto la formación de los nuestros en varios puntos. Nos pareció que nadie sabía lo que estaba pasando. 

			—Así que bajaste para avisarles, ¿no? —De nuevo era Sancho el que preguntaba.

			—Sí… Bajé lo más rápido que pude para informar al barón. —Miró a este, que había permanecido callado durante todo el relato—. Pero lo hice muy torpemente y, a partir de ahí, no os puedo contar más. Solo que debo mi vida a los valientes soldados de Sangüesa. 

			Y, apurando su copa de un trago, dio por finalizada la historia.

			Los infantes entrenaban para el torneo final con gran entusiasmo. Era el último día de Cortes y todos ansiaban dar un buen espectáculo y demostrar sus habilidades antes de partir de Pamplona. 

			Iñigo Aramendy observaba desde la grada el entrenamiento de sus amigos. Aún seguía sin estar en condiciones de luchar o, al menos, eso es lo que había objetado para evitar tomar parte en aquella justa. A diferencia de los días anteriores, en que había mostrado interés por el progreso de sus compañeros de equipo, esa mañana sus pensamientos estaban muy lejos de lo que ocurría en el recinto. 

			Guillaume y él habían recibido la inesperada visita del rey después de la cena. La reacción inicial de Iñigo fue retirarse y dejar a los dos amigos hablar a sus anchas.

			—En realidad, venía a verte a ti —había sido la respuesta. 

			Sancho había empezado la conversación preguntándole por los nombramientos que ya habían trascendido y el joven, instintivamente, se puso a la defensiva. Conocía a su hermano y sabía que no era su estilo consultarle sobre decisiones ya tomadas, así que contestó algo vago sobre la nobleza y el talento de los agraciados.

			—Todos previsibles —sentenció Sancho—. Pero ahora estoy estudiando una propuesta más transgresora para comandar mi ejército. 

			—¿De veras? —preguntó el joven con interés—. Todos dan por hecho que nombraréis al barón de Sangüesa.

			—Sí —contestó Sancho—, pero yo estoy pensando en alguien más joven.

			—Y de más al norte —añadió Dovigny, enigmáticamente.

			Iñigo recordaba cómo, extrañado, había repasado mentalmente los posibles candidatos. Su tío Pedro de Orreaga no era precisamente joven, y tampoco en los otros valles había nadie que diera el perfil. Cuando sus ojos se encontraron con los de Dovigny, que le miraba fijamente, le pareció que todo cobraba sentido.

			¡Cómo había podido ser tan estúpido!

			—¿Qué? —había dicho, visiblemente excitado—. ¿Vas a nombrar alférez a Guillaume?

			Un instante de silencio precedió a las fuertes carcajadas de sus acompañantes. 

			—¡Guy, alférez! —Sancho parecía encontrar aquella sugerencia muy divertida—. Por Dios, Bizkor, ¿lo dices porque es francés o para desaprovechar sus cualidades como médico? —Hizo un esfuerzo por controlar la risa antes de volver a mirar a su hermano—. No, dejemos a Dovigny en el norte. Es a ti a quien quiero al frente de mi ejército.

			Sin duda, la reacción de Iñigo no había sido la que Sancho esperaba. 

			—¿A mí? —Dolido ante lo que le consideraba una chanza de mal gusto, no se había molestado en esconder su enfado—. Celebro serviros de entretenimiento, señor; lástima no haber traído mi gorro de bufón. Os ruego me aviséis cuando terminéis de burlaros de mí.

			—No es una broma —intervino Dovigny—. De hecho, he sido yo quien lo ha propuesto. 

			—¿Que tú…? ¡Por Dios, Guy! ¿Y te dices su amigo? ¡Se va a poner en ridículo!

			—¡Maldita sea, Iñigo! —replicó el rey, impaciente—. ¡Vas a conseguir que me arrepienta! Espero que te aclares antes de la mañana, porque voy a proponértelo en Cortes. —Miró a su hermano con severidad, antes de marcharse—. Más te vale tener tu respuesta preparada para entonces.

			Sentado en aquella grada, se sentía como un idiota. ¡Alférez del rey de Navarra! Eso era más de lo que muchos nobles del reino, incluso la mayoría de los sentados en aquellas Cortes, podían desear. ¿Qué méritos tenía él? ¡Ninguno! Solo en aquel momento se dio cuenta de cómo su hermano había convertido su narración sobre la batalla del desfiladero en un interrogatorio. Una batalla no era prueba de nada, se repetía. La ambición y la vergüenza, el orgullo y la timidez, se sucedían en su ánimo sin decidir a cuál hacer caso. Aún se preguntaba si su estúpida reacción por la noche habría hecho cambiar al rey de opinión, cuando uno de los hombres de Sendoa se le acercó.

			—Señor, debéis acompañarme. Os requieren en la sala de las Cortes.

			Iñigo se levantó lentamente y siguió al guardia hasta el interior del castillo. Si se hubiera girado, habría visto las caras de extrañeza de los muchachos que entrenaban en la arena, pero no se volvió. 

			Llegó hasta la sala del Consejo y, sin atreverse a mirar a nadie, la atravesó hasta quedar frente al rey. Se inclinó en señal de respeto y esperó a ser interpelado. 

			—Iñigo Aramendy —dijo Sancho—, te he hecho llamar para hacerte una pregunta. Quiero que comandes el ejército de Navarra como alférez del rey. ¿Qué me contestas?

			—Mi señor, soy tu siervo y, sea lo que sea lo que me pidas, solo tengo una respuesta posible para ti. —Hincó la rodilla ante el rey—. Acepto, acepto, con gran honor.

		

	
		
			
3ª PARTE 
Las fronteras del reino

		

	

VII
El alférez del rey

			Sé tú el cambio que quieres ver en el mundo.

			Mahatma Gandhi

			Tudela, Reino de Navarra. 

			Junio de 1083 d. C.

			Era un caluroso día a principios de verano cuando las tropas del ejército de su majestad llegaron a la ribera del Ebro. Hacía varios días que habían salido de Pamplona, y echaban de menos el frescor de su clima y el verdor de sus campos. Todo en la frontera sur les resultaba seco y árido. 

			El recién nombrado alférez del rey comandaba personalmente la marcha. Al mirar a lo alto de las murallas, reconoció las inconfundibles figuras de los Sainz de Tudela. 

			Mientras los soldados acampaban fuera de la muralla, Aramendy y sus oficiales entraron en la ciudad para hacerse con agua y víveres. Juan Martínez, hermano del merino de Tafalla; Ramiro, sobrino del barón de Puente la Reina; y un guipuzcoano al que todos apodaban Lañoa, eran los acompañantes que Sancho había elegido para arropar al joven comandante en su primera misión. 

			Desmontaron en el patio y esperaron a que el altanero barón se decidiese a bajar.  

			—¡Alférez! —exclamó con energía al salir a la plaza—. Qué honor, recibir en estas lejanas tierras del sur al mismísimo hermano de nuestra majestad.

			A ninguno se le escapó la ironía del comentario, pero Iñigo decidió pasarlo por alto.

			—Barón, yo también me alegro de veros. Antes de nada, me gustaría pediros comida y bebida para mis hombres, que han acampado fuera. No están acostumbrados a este calor, así que os agradecería que les llevasen mucha agua y poco vino.

			—Por supuesto, por supuesto. Ya he dado las órdenes pertinentes. Pero pasad, seguro que estaréis cansados y hambrientos. Tenemos mucho de lo que hablar.

			—Así es. —Tras dar cuenta de un gran vaso de agua, Iñigo siguió al marqués hacia el interior del castillo—. Hemos venido forzando el paso desde que recibimos vuestro mensaje. Decís que los moros han atravesado el río y tomado algunas fortificaciones en la ribera, ¿es así?

			—Sí, sí. Es terrible, aunque tampoco podemos llamarnos a engaño. Seré sincero con vos: siempre he sabido que el pacto que aceptaron con Munio Díaz era una mera tapadera y una forma de ganar tiempo. Lo único que los moros quieren es beneficiarse de los recursos de Navarra. Han estado merodeando hasta que, aprovechando este momento nuestro de debilidad, han decidido pasar a la acción. 

			Iñigo se preguntó a qué se refería el noble con eso del momento de debilidad. Prefirió no darle muchas vueltas.

			—Decidme, ¿cómo empezó todo? ¿Pudo haber por nuestra parte alguna señal que los moros percibieran como hostil? ¿Plantearon alguna exigencia sobre el acuerdo que el rey Ibn al-Shab selló con Díaz?

			Hacía cuatro años desde que la negociación entre los dos reinos inició un periodo de prosperidad comercial. La raíz de todos los problemas era el grano; los reinos musulmanes habían perdido importantes superficies de cultivo en la zona de Castilla, causando problemas de abastecimiento en Saraqusta. Munio Díaz, con su agudo olfato para los pequeños detalles que a la larga podrían perfilar una negociación, constató que los tudelanos no explotaban todas las tierras de la ribera. Así que propuso un acuerdo de comercio, por el cual los vascones se comprometían a vender unas ciertas cantidades a los moros, que estos pagarían a buen precio. Se organizó un sistema de transporte fluvial, con un mecanismo de barcazas y poleas que resultó sumamente eficiente. Los moros parecían contentos con el trato, lo mismo que los ribereños con el precio que recibían. El propio Ibn al-Shab, muy satisfecho con la gestión de Díaz, presenció desde la orilla el primer transporte que se hizo por el río.

			La actitud de Alonso Sainz ante el acuerdo no fue del todo positiva, si bien no le quedó más remedio que aceptarlo. Consideraba que Munio Díaz y, en definitiva, el rey, prestaban más atención a las necesidades de los moros que a las suyas propias. Las preguntas de Aramendy solo parecían confirmarle que estaba en lo cierto.

			—Alférez, no olvidéis que no somos nosotros el problema, sino los moros. Han sido ellos quienes han cruzado el río y tomado nuestras torretas, no al revés.

			Iñigo vio que no iba a sacar nada en claro de aquel hombre, de modo que, tras dirigirle unas palabras reconfortantes, se retiró con sus hombres.  

			Por la mañana se dirigió a la ribera. Quería observar con sus propios ojos e interrogar directamente a la gente del lugar. Le confirmaron lo que ya sospechaba: que, por orden del barón, se habían dejado de entregar las cantidades de grano que estaban acordadas. Los emisarios que enviaron los moros fueron apaleados y arrojados al río. Pocos días después, llegaron fuerzas del ejército zaragozano al mando de un militar de alto rango; atravesaron el río y tomaron, sin oposición, las torretas de vigilancia. Reorganizaron el suministro de grano y no se molestaron en avanzar hacia Tudela.

			Munio Díaz había alertado a su sobrino sobre Alonso Sáinz. Era, según decía, una de esas personas que nunca arriesgarán lo propio, pero que están dispuestas a exigir a los demás los mayores sacrificios. No había movilizado a sus propias tropas para defender la frontera, pero esperaba ahora que el ejército del rey iniciase una guerra con Saraqusta para reponer su orgullo herido. 

			El segundo día, Iñigo cabalgó con algunos soldados hasta las colinas que quedaban sobre el vado. Se aseguró de que le vieran bien desde ambos lados del río y, cuando le pareció que ya había habido algún movimiento en el campamento, se dirigió a la orilla con un puñado de hombres. Los moros de la orilla norte no daban crédito a lo que veían: un caballero navarro, sin apenas escolta, se acercaba a sus posiciones en aparente son de paz. Iñigo no hablaba árabe y se dirigió a ellos en romance. Enseguida se acercó un soldado que comprendía el idioma.

			—Vengo en nombre del rey Sancho. Quiero hablar con el oficial de mayor rango.

			—No está aquí, al otro lado —le respondió el moro en un romance rudimentario.

			—Muy bien —contestó Iñigo para sorpresa del otro—. Cruzaré.

			Dejó su caballo a uno de sus hombres, que, incrédulo, intentó detenerlo, y se subió a la barcaza, que estaba ya bastante cargada de grano. Los moros no estaban seguros de qué hacer, pero una voz desde la otra orilla les ayudó a decidirse. Dieron la señal para que los mulos, al otro lado del río, tirasen de las cuerdas.

			A medida que se acercaba, Iñigo distinguió con más claridad la figura de un hombre a caballo. Por su pose altiva y segura, dedujo que estaba al mando. Saltó a tierra y habló nuevamente en romance. 

			—Oficial del Ibn Al-Shab. Estoy aquí en nombre del rey Sancho. Nuestros países sellaron un acuerdo que ahora estáis rompiendo. Quiero hablar contigo para restaurar el trato que trajo paz y prosperidad a ambos lados de la frontera.

			El militar se le quedó mirando fijamente. Era un hombre alto y fuerte, de mirada clara y cabellos largos. Iñigo apenas había tratado con moros hasta entonces, y le llamó la atención su pose y su exótica vestimenta. Al no recibir respuesta, pensó que no hablaba su idioma y empezó a dudar del éxito de su plan. 

			—Dices hablar en nombre de tu rey —dijo de pronto el moro en un romance fluido—, pero no has tenido la cortesía de presentarte. 

			—Mi nombre es Iñigo Aramendy. Soy alférez del rey de Navarra —añadió, mirando a los ojos al moro—. Estoy aquí para hablar de vuestra ocupación de la orilla izquierda del río y de la ruptura de los acuerdos. Ya sabes quién soy, ahora es tu turno. 

			Notó cómo el militar le observaba con atención. ¿Habría oído su nombre antes, o era solo el saberse frente al comandante del ejército de Navarra lo que le interesaba? Se quedó esperando una respuesta, pero el oficial, en lugar de contestarle, descabalgó y gritó algo en árabe que provocó la risa de los demás.

			—Amyr al-Baskunish —le dijo, acercándose mucho a él y mirándole fijamente con una sonrisa burlona. Iñigo no entendía nada de árabe y se temió lo peor.

			—No hablo tu idioma —contestó, tratando de mantener el aplomo.

			—Eres Amyr al-Baskunish, el joven príncipe de Navarra. He oído hablar de ti.

			—No soy príncipe.

			—En mi país, los hijos de las reinas son príncipes. —Con un hábil movimiento, el moro sacó la daga que llevaba en su cinto y la colocó en la garganta del joven—. No sé si eres un loco o solo un inconsciente, Amyr6. La única razón por la que no te he matado aún es el numeroso ejército que te ha acompañado hasta Tudela. Pero las demostraciones de fuerza de Navarra no nos impresionan. 

			—Precisamente he venido al Ebro para solventar cualquier malentendido que haya podido haber. Y si he cruzado el río, solo y desarmado, para hablar con vos, no es porque sea un loco ni un inconsciente, sino porque estoy convencido de que Ibn al-Shab, igual que el rey Sancho, desea la paz y la prosperidad en esta frontera.

			—No es Saraqusta quien ha roto los pactos, sino Navarra, al dejar de suministrarnos las cantidades de grano que tenemos acordadas. ¿De verdad piensas hacer algo al respecto?

			—Sí. —Iñigo hablaba con seguridad tratando no resultar insolente—. Baja el puñal y te plantearé mi propuesta.

			El moro seguía mirándole fijamente con sus ojos penetrantes. A Iñigo le pareció que dudaba entre escucharle o degollarle allí mismo. Al fin, retiró el puñal del cuello del joven. Este exhaló profundamente sin esconder su alivio.

			—Mi ejército ha venido al sur para tomar control directo de la frontera y asegurar que la paz con nuestros vecinos se mantenga en las condiciones que se acordaron. Debéis dar orden a los hombres que tenéis al otro lado de abandonar las torretas y replegarse sin provocaciones. Mis tropas avanzarán pacíficamente y tomarán los puestos fronterizos. Mientras hablamos, han sacado de la ciudad el grano que os debió ser entregado y lo traen en carros hacia el río. Os ayudaremos a cargarlo y a cruzar; el cereal y los soldados. A partir de ahí, las condiciones del acuerdo que Ibn al-Shab suscribió se restablecerán de forma íntegra.

			—¿Tus hombres van a reemplazar a los de ese estúpido Alonso Sainz y le van a mantener a raya?

			Iñigo dudó. ¿Debía dejar que un moro insultara a un noble de Navarra o caer en la provocación? Esbozó una media sonrisa y contestó.

			—Exacto.

			El oficial se alejó unos pasos mientras reflexionaba. 

			—Está bien. Nos quedaremos aquí hasta comprobar que todo ocurre como dices.

			Iñigo asintió y, sin alargar la conversación, se giró para marcharse. La voz del moro sonó de nuevo a sus espaldas.

			—¡Baskunish! —llamó—. ¿Aún quieres conocer mi nombre?

			El navarro se volvió.

			—Me gustaría mucho saber con quién he llegado a un acuerdo.

			El moro se acercó de nuevo y le miró fijamente con sus ojos penetrantes.

			—Mi nombre es Muza, hijo de Ibn al-Shab. Príncipe del reino de Saraqusta.



	



			
				
					6. Amyr: palabra árabe que significa «príncipe».

				

			

		

	
		
			Pamplona, Reino de Navarra 

			Desde su despacho en el castillo de Pamplona, Sancho leía con interés la detallada crónica de su alférez. En ella, Iñigo le contaba cómo, una vez resuelto el conflicto con los moros en el Ebro, había visitado las villas fronterizas con Aragón, en una ruta que, más que estratégica, se preveía disciplinaria. El rey le había encomendado el saneamiento de las estructuras del ejército, con la difícil misión de identificar y expulsar a los muchos oficiales corruptos a los que su padre había permitido medrar a cambio de su lealtad. Sin embargo, Iñigo se había encontrado con que varios de estos caballeros eran hombres de valía. 

			No sé muy bien cómo enfocarlo. Por un lado, me veo tentado de podar el árbol podrido y sanearlo completamente; pero, por otro, temo que esto pueda dejar el ejército maltrecho y la posición de Navarra debilitada de cara al exterior. Por ahora he optado por tratar de reconducir a aquellos en los que reconozco un afán de cambio; claro que ni siquiera dispongo de oficiales suficientes en las tropas que me acompañan para reemplazarlos a todos. Pero cumpliré tus órdenes con igual tesón si tu opinión es otra.

			Sancho sonrió al constatar que su hermano, normalmente altivo y sin muchas dudas sobre cómo actuar, se esforzaba por supeditar su criterio al del rey. Tomó la pluma y se dispuso a confirmar su apoyo a las decisiones tomadas por su alférez. En ese momento se abrió la puerta y entró Sendoa.

			—Majestad, el barón de Sangüesa está aquí.

			Extrañado, Sancho indicó al oficial que le hiciera pasar. No pudo disimular su impresión al ver a García Pérez. En su último encuentro, apenas unos meses antes, durante la celebración de las Cortes, el sangozarra le había puesto al corriente de la enfermedad que sufría. En sus propias palabras, el dolor por la pérdida de su hijo le corroía las entrañas, sin que los médicos pudieran hacer nada para impedirlo. En aquel momento Sancho no pudo evitar pensar que el barón exageraba un poco, pues su aspecto era todavía bueno. Pero la figura demacrada que entró en su despacho le hizo comprender que su enfermedad era tan real como inexorable.

			—Majestad —dijo el hombre con tono cansado—, disculpadme por venir sin avisar. Este será mi último viaje a Pamplona, y no podía permitirme retrasarlo con estériles cortesías.

			—García, no hables así. Te lo ruego, toma asiento.

			El propio Sancho acercó una silla al anciano, que se sentó con dificultad. 

			—El momento del que hablamos está más cerca de lo que parecía. Los médicos no me hablan claro, pero dicen que puede ser cuestión de semanas. 

			—Lo siento, amigo mío —dijo Sancho con gran pesar—. Dime cómo puedo ayudar a aliviar tu carga. 

			García Pérez suspiró.

			—Precisamente, majestad, eso es lo que me trae a veros. Desde que perdí a mi hijo, Valeria es lo más preciado para mí. La última vez que hablamos me pedisteis que diera un paso al lado, cosa que hice, y me prometisteis para ella un matrimonio importante. Mi hija no solo aporta su belleza, que heredó de su madre; también le corresponde el señorío de Sangüesa. No estoy dispuesto a dejarla al albur de ningún capricho.

			Sancho se sorprendió ante esas palabras. La joven no le parecía en absoluto díscola, y no podía imaginarla dejándose cortejar por alguien poco conveniente. En cualquier caso, prefería no saber más. Se apresuró a tranquilizar al anciano.

			—García, eso ya lo acordamos. Valeria se convertirá en mi protegida, y yo velaré por sus intereses y por los de Sangüesa. Tienes mi palabra.

			El barón se incorporó con dificultad e hizo una leve inclinación.

			—Entonces, ya puedo marchar en paz.


		

	
		
			Carcastillo, Reino de Navarra 

			La noticia de la muerte de García Pérez de Sangüesa sorprendió a Iñigo Aramendy en Carcastillo. La enfermedad del barón había sido tratada con suma discreción, no solo por privacidad, sino especialmente por lo relativo a la herencia del señorío, por lo que ni Iñigo ni los caballeros que le acompañaban sabían nada de ello. Los soldados lloraron la pérdida; don García había comandado las tropas del rey en muchas ocasiones y era un hombre respetado en el ejército.

			En el monasterio de Santa María se celebró un solemne réquiem en memoria del fallecido. Todos los monjes acompañaron al abad en la ceremonia; no en vano García Pérez era un hombre muy devoto y que había contribuido con importantes donativos al convento. 

			Iñigo participaba de los rezos sin conseguir concentrarse. La muerte del barón no le era en absoluto indiferente, pero despertaba en él sentimientos encontrados. Durante años, se había resistido a corresponder a la bien conocida animadversión que el barón sentía hacia él. El joven comprendía el dolor del padre por la pérdida de un hijo, y, aunque todos sabían que la muerte del impetuoso Pedro Garcés se había debido a su propia estupidez, Iñigo no podía evitar sentir lástima del barón. 

			Los monjes cantaban el responsorium cuando los pensamientos del alférez, no sin algunos remordimientos, se dirigieron hacia otra persona. Se decía que el rey había tomado bajo su protección a la joven y hermosa huérfana Valeria Garcés. El corazón de Iñigo se aceleró al pensar en ella. El barón le había prohibido acercarse a su hija, pero quizás los desafortunados acontecimientos trajeran, en medio de todo, algo bueno para él.

			La misa concluyó y los militares se dispusieron a volver a su campamento. Caía la tarde cuando atravesaban el pueblo, y los ruidos procedentes de una taberna les hicieron aflojar el paso. Habían ayunado todo el día para participar de la eucaristía y estaban hambrientos.

			—Señor —dijo Martínez de Tafalla, dirigiéndose a Iñigo—, no nos iremos directos a dormir, ¿verdad? La santa misa ha estado muy bien —aclaró, santiguándose—, pero yo creo que don García también aprobaría que comiéramos algo y brindásemos en su nombre, ¿no creéis?

			—Está bien —concedió Aramendy, viendo que todos aplaudían la idea—, comeremos algo; pero nos retiraremos pronto, mañana partimos al alba y debemos estar preparados.

			Entraron en la taberna y ocuparon una mesa. Tras unas ceremoniosas palabras del tafallés en recuerdo el difunto barón, los hombres se dispusieron a dar buena cuenta del vino y el queso. Las risas y bromas pronto se abrieron paso y la improvisada cena se convirtió en un buen momento de camaradería. 

			A pesar de su naturaleza reservada, Iñigo se sentía cómodo en la compañía de aquellos hombres. Martínez era sin duda el más gracioso del grupo y quien llevaba la voz cantante, pero los otros dos no le iban a la zaga. Rodrigo, sobrino del señor de Puente la Reina, contraatacaba con su humor fino e inteligente. Por último, el capitán Lañoa, que por ser el de más edad había visto mucho mundo, añadía detalles exóticos o anécdotas picantes y conseguía convertir la historia más insulsa en una gran aventura. 

			Llevaban un rato observando a un hombre que, muy borracho, empezaba a ponerse pesado con el tabernero. Parecía un mendigo; al parecer no había pagado ninguno de sus tragos y aún pedía más. El posadero se negó a servirle y el hombre empezó a elevar la voz. Lañoa decidió intervenir.

			—Oye, yo pagaré tus tragos, pero este será el último y te irás a casa. ¿Has entendido?

			El hombre le miró de arriba abajo y, reconociendo a un oficial del rey, no se atrevió a discutir.

			—Lo he entendido, caballero —acertó a contestar—. Me lo beberé a vuestra salud; que Santa María nuestra señora os la conserve mucho tiempo.

			Apuró el vaso que le sirvió el tabernero y, con dificultad para caminar erguido, abandonó la posada.

			Los oficiales volvieron a sus bromas y, en medio de la diversión, no se dieron cuenta de lo tarde que se había hecho hasta que el posadero les pidió que se marcharan. El sol se había puesto y aún estaban lejos del campamento, así que echaron a andar a buen paso. Caminaban entre risas, cuando de pronto Iñigo levantó un brazo y los otros, apercibidos, se detuvieron tras él en silencio.

			Era indudable que se oían gritos. Los soldados se miraron entre sí, reponiéndose al momento del efecto del vino y preparándose para la acción. En Carcastillo, como en todas las regiones fronterizas, padecían los ataques de bandidos y malhechores. En silencio, se acercaron al lugar de donde provenían los ruidos. La luz del crepúsculo les permitió distinguir con claridad la escena: en la linde del bosque, un grupo de unos cinco o seis hombres golpeaban sin piedad a otro que, atado a un árbol, aullaba de dolor. La sangre de Iñigo hirvió al reconocer al desgraciado de la taberna; no toleraba la brutalidad gratuita y se rebelaba contra la crueldad. 

			Decidió intervenir. Murmuró algo a Lañoa, que, asintiendo en silencio, se separó del grupo llevándose a Rodrigo consigo. Iñigo y Martínez de Tafalla avanzaron sin esconderse hacia el bosque, hasta que los bandidos se percataron de su presencia. 

			—¡Alto! —gritó Aramendy—. ¿Quién va y qué está ocurriendo aquí?

			Los hombres se detuvieron en seco. Aunque la distancia y la oscuridad no permitían distinguir sus rostros, sus uniformes quedaron en evidencia al girarse. No eran contrabandistas, sino oficiales aragoneses. Uno de ellos respondió.

			—Este hombre ha intentado robar los caballos a unos nobles de Aragón y está recibiendo su merecido. No es asunto que os incumba. 

			Iñigo, escéptico, arqueó las cejas al oír esa respuesta. Había prepotencia y provocación en el tono de aquel caballero, o lo que quiera que fuese. No tuvo duda de que el pobre borrachín no era más que la víctima aleatoria de un grupo de abusones. 

			—Debéis de andar más ebrios que ese desgraciado al que golpeáis para no daros cuenta de que habláis con oficiales del rey de Navarra. Todos los asuntos a este lado de la frontera son de nuestra incumbencia. 

			—¿De veras? —contestó el otro, desafiante—. Soldaditos de tres al cuarto… No tenéis ni idea de con quién estáis hablando. 

			—Podéis ser el mismísimo rey Martín, mientras estéis en suelo navarro os someteréis a nuestras leyes. Pero —añadió, haciendo un esfuerzo por usar un tono conciliador— soltad a ese hombre ahora y podréis marcharos sin represalias. 

			El aragonés prorrumpió en una sonora carcajada. A una señal suya, sus compañeros desenvainaron las espadas. 

			—Me veré obligado a informar de que tuvimos que defendernos de ciertos soldados vascones que nos insultaron y atacaron sin motivo. Claro que debían de andar muy borrachos —añadió, alternando la mirada entre su numerosa compañía y la solitaria pareja que se acercaba— para no darse cuenta de que no tenían ninguna opción. Quizás no sabían contar.

			La fuerte voz de Lañoa le sorprendió por detrás.

			—¡Por el amor de Dios, que deje de hablar! 

			Rodrigo y el guipuzcoano salían del bosque con las espadas en alto. Divertidos ante la expresión de sorpresa de sus rivales, los navarros pasaron al ataque. Los aragoneses, obligados a combatir en dos frentes, no conseguían sacar rédito a su ventaja numérica y pronto se vieron desbordados. Iñigo se abalanzó sobre su líder, pero este, viendo que los vascones tenían las de ganar, consiguió escabullirse hasta el árbol al que seguía atada su víctima. Aramendy le siguió, pero no logró evitar que el aragonés colocara la espada en el cuello del mendigo.

			—¡Alto! —exigió—. ¡Detente o le mato aquí mismo!

			Iñigo miró a su adversario con mayor detenimiento. Debía tratarse de alguien de alcurnia, pues iba muy bien vestido y llevaba un anillo de oro. Por su mirada entendió que estaba desperado y que era capaz de llevar a cabo su amenaza.

			—Bien —decidió ceder—. No queremos problemas. Soltad a ese hombre y podréis marchar. Tocadle un pelo y moriréis. 

			El aragonés esperó a que sus hombres se hubieron reunido con él. Solo entonces retrocedieron, montaron en sus caballos y salieron al galope, hasta que los navarros los perdieron de vista. 

			—¡Parece que los persigue el diablo! —exclamó Martínez, lo que provocó las carcajadas de todos.

			Las risas de los soldados aún duraban cuando, tras auxiliar al pobre borrachín, regresaron al campamento.


		

	
		
			Pamplona, Reino de Navarra. 

			Octubre de 1083 d. C.

			Pamplona lucía en todo su esplendor. Solo los ciudadanos de más edad recordaban la última boda real, treinta años atrás, y nadie quería perderse el menor detalle de los esponsales que estaban a punto de celebrarse. El sol brillaba aquella tarde y el viento soplaba del sur. Podía decirse que era un día perfecto.

			Al menos, así lo sentía Sancho mientras miraba a la terraza desde el interior del salón del trono y observaba a su prometida. Le pareció que estaba preciosa con aquel vestido escarlata y sintió ganas de acariciar la larga melena castaña que caía por su espalda, pero se contuvo. 

			—Princesa.

			La joven se volvió y le sonrió, antes de dedicarle una discreta reverencia. Él se inclinó ante ella, le tomó la mano y la besó. Se miraron fijamente a los ojos y permanecieron así durante unos momentos.

			Munio Díaz había acertado con aquel compromiso. 

			—Dime, Jimena, ¿cómo están resultando estos primeros días en Navarra? ¿Son todos los preparativos de tu agrado?

			—Todo es perfecto, Sancho —contestó ella; habían acordado llamarse por sus nombres de pila—. Pamplona es una ciudad maravillosa, y todo el mundo en palacio está desviviéndose por hacerme sentir en mi casa.

			—Estás en tu casa —replicó el rey—. Este palacio necesitaba desde hace tiempo una princesa y ahora por fin la tiene. Mi reina.

			Ninguno de los dos escondía su agrado por la compañía del otro. El soberano de Navarra y la única hija del rey de Aragón se habían conocido brevemente en Sos, en un encuentro que Munio insistió en celebrar antes de hacer público el compromiso. Los dos jóvenes tenían muy presentes sus obligaciones como rey y princesa, respectivamente, y seguramente habrían aceptado el enlace en cualquier circunstancia. Pero, para satisfacción de los diplomáticos de ambos reinos, la conexión entre ellos fue instantánea. La naturalidad de Sancho encandiló enseguida a Jimena y el perfecto saber estar de la joven tuvo el mismo efecto en el navarro. Apenas hacía unos días que ella había llegado a Pamplona, y ya todos en palacio estaban entusiasmados con su simpatía y deslumbrados con su porte. Sancho estaba pletórico. 

			La cómplice conversación de los novios fue interrumpida por un ruido de caballos en la plaza. La pareja real se asomó a la baranda. Efectivamente, un grupo de jinetes acababa de llegar. A Sancho se le escapó un gesto de impaciencia.

			—Es Iñigo, ¿verdad? —preguntó Jimena.

			—¿Cómo lo has sabido? 

			Ella sonrió con perspicacia.

			—Lo he leído en tu mirada. No lo niegues, temías que no llegase a tiempo para los festejos.

			Sancho asintió, divertido. 

			—No es la primera vez que adivinas mi pensamiento.

			Ahora fue el turno de ella de reír. Era evidente que existía entre ellos un buen entendimiento.

			—Pienso hacerlo muchas veces. Quedas advertido.

			Sancho le ofreció el brazo y, juntos, entraron de nuevo al salón. Iñigo Aramendy no tardó en hacer su aparición.

			—Majestad —saludó el joven arrodillándose ante ellos—, mi señora. Es… es un honor conoceros.

			Jimena miró un momento a su prometido, se acercó al joven y le hizo levantarse.

			—Iñigo —le dijo esbozando una gran sonrisa—, no veía el momento de que llegaras. No te imaginas las ganas que tenía de conocer a mi nuevo hermano.

			El chico se sonrojó y apenas acertó a mascullar algo. Sancho soltó una carcajada.

			—Jimena, hay algo que debes saber sobre el valeroso alférez del ejército de Navarra. Se defiende mejor en el campo de batalla que en las galanterías palaciegas. Pero estoy seguro de que tendréis tiempo para trataros en los próximos días. Iñigo —añadió el rey—, celebro que hayas llegado a tiempo. 

			—Me desvié un poco —se disculpó el joven—. Decidí acercarme a Donibane para traeros este pequeño regalo en nombre de la familia Aramendy. Sabéis cuánto han sentido Marie y Guillaume el no poder acompañaros. 

			Ofreció el paquete a Jimena, que lo abrió con solemnidad. Sancho no pudo evitar emocionarse al reconocer la diadema que fue de su madre; era una de las joyas que había devuelto a Saint Jean Pied de Port tras saldar las compensaciones de la revuelta bajonavarra.

			—Es la tiara de una reina —explicó el joven, dirigiéndose a Jimena—. A Marie y a mí nos honraría muchísimo que la llevarais.

			—Es preciosa —respondió la joven, conmovida—. Me sentiré muy dichosa, sobre todo al saber que me la ciñe el cariño de la familia de mi esposo.

			—Hablando de familias —dijo Sancho, llevando la conversación al terreno práctico—, esta noche, en la cena de compromiso, quiero que te sientes en nuestra mesa. También nos acompañará Juan de Exea, el hermano…

			—Hermanastro —corrigió Jimena.

			—Si… —rectificó Sancho—, el hermanastro de la princesa. Además de Valeria de Sangüesa, que como sabrás es ahora mi protegida.

			Iñigo sintió que el corazón le daba un vuelco al oír el nombre de la joven.

			—Será un honor —fue cuanto acertó a contestar.

			A pesar del escaso tiempo que tenía para prepararse tras el viaje, Iñigo Aramendy se tomó un momento para asearse antes de vestirse su uniforme de gala. Se veía bien y se sentía seguro; unos requisitos importantes para la petición que pensaba hacer esa misma noche.

			Había meditado mucho sobre aquello. Su posición en la sociedad le había inquietado desde que renunciara al señorío de Ultrapuertos, pero su nombramiento como alférez del rey había puesto de nuevo las cosas en su sitio. Ahora se veía con opciones para aspirar a un matrimonio con una dama del rango de Valeria. Respecto al veto del cabeza de familia, habían pasado ya tres meses desde la muerte de García Pérez, y confiaba en que Sancho, tutor de la joven, no solo no se interpusiera, sino que aplaudiera el enlace al ver el interés de ambos.

			En ese punto volvió a sentirse inquieto. ¿De verdad habría interés por las dos partes? Su cabeza llevaba semanas recordando, casi febrilmente, aquel beso que la joven le dio en Sangüesa. Necesitaba sentirlo para sobreponerse a las dudas que le asaltaban. Sacudió la cabeza y volvió a ajustarse el cinto. Si todo iba como tenía planeado, en cuanto terminase el periodo de luto Valeria Garcés sería su esposa.

			Se dirigió con determinación al salón de banquetes. Todo estaba ya preparado para la cena, e Iñigo no pudo sino admirarse de la grandiosa y elegante decoración. La mayoría de los invitados estaban ya sentados en sus largas mesas. Viendo que ninguno de los cinco asientos presidenciales estaba aún ocupado, decidió aprovechar la espera para saludar. Buscó con la mirada a Munio Díaz y se dirigió hacia donde estaba sentado con su familia.

			—Tía Elvira —dijo el joven con afecto—, qué alegría me da veros de nuevo.

			—¡Iñigo! —Fue Diego el que se levantó en primer lugar para abrazar a su primo—. Nos tenías en ascuas, pensábamos que no ibas a llegar a tiempo.

			—Le gusta hacerse desear —bromeó Munio con una sonrisa—. Se te ve bien, muchacho. Y he oído que tu primera expedición ha sido altamente exitosa.

			—¡Oh, padre! —protestó Juana—. No irás a aburrir a nuestro primo nada más llegar, ¿verdad? —El barón hizo un exagerado gesto de resignación y todos rieron—. Siéntate, Iñigo, quédate con nosotros un rato. 

			Iñigo se disponía a sentarse, cuando de pronto su mirada descubrió a Valeria de Sangüesa. A pesar de sus planes, la belleza de la joven le pilló desprevenido. Había aliviado el riguroso luto y acompañaba el negro del vestido con un bonito mantón blanco que resaltaba sus cabellos oscuros y sus ojos verdes. 

			Su primo le dio un codazo y todos rieron de nuevo.

			—Perdonadme —acertó a decir el joven—, debo dar el pésame a doña Valeria. Os ruego me disculpéis.

			Se despidió de los de Estella y se acercó a la muchacha, que avanzaba por el salón deteniéndose a cada momento para saludar a unos y otros. Esperó a que terminase de hablar con unos invitados.

			—Valeria.

			Le pareció notar en su espalda un leve sobresalto, pero, si de verdad lo hubo, no quedaba rastro de él cuando la joven se volvió hacia él con una educada sonrisa.

			—Alférez —contestó ella formalmente—, me alegro de veros.

			—Mi señora —replicó él, con una inclinación—. Aún… aún no he tenido ocasión de daros el pésame en persona. La muerte de vuestro padre ha sido una gran pérdida. Espero que os encontréis bien, dadas las circunstancias.

			—Recibí vuestra nota —dijo ella—, y creedme que la agradecí. Sé que mi padre no fue justo con vos; me alivia saber que vuestro rencor no le acompaña en su viaje al Más Allá.

			Iñigo llevaba semanas pensado en aquella conversación, pero ahora no acertaba a encontrar las palabras tantas veces repetidas. Ante aquel tenaz silencio, la joven no pudo reprimir una sonrisa.

			—Vaya, veo que seguís ignorándome cuando os hablo.

			—No, no —protestó él—, de ninguna manera. Valeria, yo…

			Una voz a su espalda le interrumpió.

			—Pero ¿dónde te metes? Vamos, aprisa, debemos ir a sentarnos.

			Iñigo tardó un momento en darse cuenta de que esas bruscas palabras iban dirigidas a Valeria. No le gustó el tono en que fueron pronunciadas y se volvió, molesto, hacia el recién llegado. Su rostro se tornó lívido al reconocer al instante al aragonés de Carcastillo. 

			También el otro reconoció a Iñigo. La tensión era palpable y, aunque Valeria no acertaba a entender la causa, se vio forzada a intervenir.

			—Querido —dijo al aragonés ante la sorpresa de Iñigo—, permíteme que te presente a Iñigo Aramendy. Alférez, este es Juan de Exea, príncipe de Aragón y hermano de doña Jimena. —Inhaló profundamente antes de añadir las últimas palabras—. Mi prometido.

			Mientras los demás bebían y bailaban, Iñigo salió al balcón. Tenía ganas de estar solo y pensó que un poco de aire fresco le ayudaría a aliviar su decepción. A la luz del atardecer, paseó la mirada por el horizonte de campos y montes. Eran unas vistas magníficas y no pudo evitar que le inundara la melancolía. 

			La cena no había resultado tan desastrosa como hubiera podido imaginarse. Le correspondió sentarse a la izquierda de Jimena, mientras Valeria quedaba al otro lado, flanqueada por Sancho y Exea. Tratando de sobreponerse a su disgusto, Iñigo se había esforzado por resultar una compañía agradable para la princesa. Ella era una conversadora muy amena y la conversación fluyó entre risas y confidencias.

			—Empezaba a estar preocupada. Si no hubieras llegado a tiempo, creo que a tu hermano le habría dado algo. 

			—Supongo que sabéis —dijo Iñigo con intención— que también nosotros somos hermanastros.

			—No es lo mismo —replicó ella con rotundidad—. Sancho y tú crecisteis juntos, compartís valores. Yo no dudaría en referirme a vosotros como hermanos. Lo mío con Juan es distinto. Solo nos une el afecto de nuestro padre.

			Todo el mundo conocía la historia de Juan de Exea, el hijo ilegítimo del rey Martín. Su madre era la esposa del señor de Exea, quien, a petición del rey, crio y educó al niño hasta que tuvo edad para trasladarse a la Corte. Allí se granjeó el cariño de Martín, que encontró en el ambicioso joven un servidor leal y eficiente. Cuando la madre enviudó, Juan reclamó para sí el señorío de Exea, a lo que el rey accedió en detrimento de sus hermanastras. Con un título propio y el respaldo de su poderoso padre, el bastardo se convirtió pronto en uno de los hombres más importantes de Aragón. 

			Iñigo sacudió la cabeza al recordar las circunstancias en las que había conocido al prometido de Valeria. Pensó en acusar a Exea ante Sancho por su infame aventura en Carcastillo; quizás el rey se replantearía la boda de su protegida si conociera la mezquina naturaleza de aquel hombre. Pero enseguida descartó aquella idea: no podía denunciar a Exea por unos hechos tan triviales. Además, sabía bien que aquel enlace era parte de los acuerdos alcanzados con el rey Martín para conseguir la paz entre Navarra y Aragón. Maldecía su suerte, cuando notó una presencia a su lado.

			—Con que te escondes aquí... —Sancho se apoyó en la balaustrada con aire indiferente—. Llevo un rato buscándote. —Miró un momento a su hermano y percibió algo extraño en su mirada—. ¿Todo bien?

			—Sí, sí, todo bien —contestó Iñigo, tratando de sonreír—. Una fiesta estupenda. No quiero ni pensar cómo será el banquete de la boda —bromeó.

			El rey se quedó pensativo mirando el paisaje. Había una pregunta que deseaba formular, pero no acababa de decidirse.

			—Bueno… ¿Qué… qué te parece?

			Iñigo se dio cuenta de la inusual turbación de su hermano y, dejando a un lado sus preocupaciones, le miró divertido.

			—¿Qué me parece? 

			—Jimena —confirmó Sancho impaciente.

			—Ya… —Iñigo se puso muy serio—. Sancho, sabes que no sé mentir. ¿Estás seguro de querer saber qué me parece tu prometida? 

			—¡Maldita sea, Bizkor, eres mi única familia, claro que quiero saber qué opinas!

			—Bueno, puesto que insistes… Hay algo en ella… no sé cómo describirlo. —Seguía muy serio y vio la preocupación en el rostro de su hermano—. Me parece… maravillosa —sonrió—. Sencillamente perfecta. 

			Sancho no pudo esconder una expresión de alivio y decidió hacer pagar a Iñigo su tomadura de pelo.

			—Así que perfecta, ¿eh? ¿No estarás regalándome los oídos?

			Bromeando, fingió un golpe al estómago de su hermano, a lo que este respondió con exageradas muecas de dolor. Forcejearon y rieron como niños, pero a Sancho no se le escapó un destello de tristeza en la mirada de su hermano.

			—Sonríes, pero algo hay algo que te preocupa.

			Iñigo se sobresaltó y, decidido a no permitir a Sancho ahondar en sus pensamientos, optó por contestar una medio verdad.

			—Pensaba en nuestra madre —dijo, mirando al cielo—. Hoy estaría feliz y muy orgullosa. Jimena será una gran reina y, por tu mirada, sospecho que vuestro matrimonio será uno muy dichoso. 

			Sancho quedó satisfecho con la explicación y los augurios de su hermano menor. El dolor de Iñigo Aramendy quedó enterrado bajo su inexpugnable sonrisa.


		

	
		
			Sos, Reino de Aragón. 

			Diciembre de 1083 d. C.

			La boda entre Valeria Garcés y Juan de Exea se celebró por todo lo alto en Sos, pocas semanas después de la de Sancho y Jimena. La presencia de los reyes de Navarra y del monarca de Aragón dio al enlace la condición de un gran evento. Sancho acompañó a su protegida hasta el altar, donde el aragonés la esperaba para convertirla en su esposa.

			Iñigo Aramendy había excusado su presencia de este segundo enlace, ya que debía viajar a la frontera noroeste para atender algunos asuntos que lo reclamaban desde hacía tiempo. También los reyes de Navarra, tras el banquete, regresaron a Sangüesa, y Valeria se quedó en Aragón para empezar su nueva vida.

			El castillo de Sos lo había dispuesto todo para alojar al hijo bastardo del rey Martín y a su joven esposa. La cámara principal había sido preparada con todo detalle. Valeria no pudo evitar sentir un escalofrío cuando, acompañada por sus doncellas, entró en el dormitorio y vio el que había de ser su lecho conyugal. 

			Las sirvientas le ayudaron a quitarse el traje de novia. La más joven de las dos era una muchacha de Sangüesa, de nombre Garina, que llevaba ya tiempo a su lado y a quien Valeria tenía en gran aprecio. La otra, Fernanda, era una chica aragonesa que Juan había insistido en poner al servicio de su esposa, argumentando, con buen criterio, que le ayudaría a adaptarse más rápido a las costumbres locales. Cuando ambas se retiraron, Valeria se quedó en la habitación esperando a Juan. Iba vestida con un bonito camisón que le había regalado Jimena. Se atusó el pelo y paseó nerviosamente por la cámara, hasta que la puerta se abrió y apareció su marido.

			Juan de Exea estaba visiblemente borracho. Se quedó mirando con descaro a su mujer sin cerrar la puerta. 

			—Mi señor —saludó ella, tratando de esconder su nerviosismo.

			El aragonés se acercó a la joven y la miró con lascivia de arriba abajo. Ella se sintió muy incómoda cuando él, en silencio, dio una vuelta completa a su alrededor, mirándola y tocándola. 

			—Mi señor —repitió Valeria—, ¿por qué no cerráis la puerta y…?

			No pudo terminar la frase. Una fuerte bofetada le cruzó la cara y le tiró al suelo.

			—Maldita zorra vascona —dijo Exea—, aprenderás a hablar cuando se te pregunte. Yo me encargaré de ello.

			La joven, atemorizada, se quedó en el suelo sin saber qué hacer. Sintió un momento de alivio cuando vio que su esposo se acercaba a la puerta y salía por ella. Pero, apenas un minuto después, volvió, esta vez acompañado de sus inseparables amigos. 

			Valeria se había incorporado. Tenía la mejilla izquierda hinchada y estaba muy asustada. Vio que la sirvienta aragonesa entraba también en la cámara y cerraba la puerta y pensó que había oído el ruido y que venía a ayudarle.

			—Juan, esposo mío —dijo con voz suplicante—, por favor, diles que nos dejen solos.

			Pero el hijo del rey de Aragón tenía otros planes. La agarró por el pelo y la llevó al centro de la cámara.

			—Desnúdate —ordenó.

			—Mi señor, no —rogó ella—. Os lo suplico.

			—¡Desnúdate! —gritó él empujándole hacia atrás.

			La joven cayó junto a la cama y, a un gesto de Juan, dos de sus acólitos se acercaron. Mientras uno la sujetaba, el otro le arrancó el camisón. Los gritos de la muchacha no hacían sino provocar las risas y la excitación de los hombres. El que la había desnudado se bajó los pantalones y se dispuso a forzarla.

			—¡Quieto, imbécil! —La voz de su señor le detuvo—. ¿Pretendes follarte a mi esposa antes que yo? —Sonrió al amigo—. Tengo obligaciones que cumplir; después podréis hacer lo que queráis.

			Juan de Exea se acercó a la cama donde yacía la aterrorizada novia y se quedó frente a ella, mirándola con desprecio. Su mirada cambió en cuanto, ante el asombro de Valeria, la tal Fernanda le abrazó por detrás e introdujo la mano por el pantalón de él. La cara de satisfacción de Exea mientras ella acariciaba su miembro excitado delataba que no era la primera vez que disfrutaba de los tocamientos de la aragonesa. 

			—No soporto mirar a esta puta engreída —dijo el bastardo—. Terminemos cuanto antes.

			—Déjame a mí —intervino Fernanda—. Te aseguro que disfrutarás de tu noche de bodas. Y tu virginal esposa no olvidará nunca su primera vez.

			Hizo una señal a los hombres para que sujetaran a Valeria con fuerza y, sentándose a horcajadas sobre ella, empezó a tocarse y a moverse sensualmente. Juan, muy excitado, se acercó y, besando los pechos de la aragonesa mientras ella le acariciaba la cabeza, penetró a su mujer con violencia. 

			—Otra vez —repetía la aragonesa—, hazlo otra vez.

			Así fue cómo Juan de Exea consumó su matrimonio.

			No volvió a tener relaciones con su esposa, a la cual cedió para el disfrute de sus amigos mientras él gozaba con su amante. Durante meses, cada noche se reunían en su cámara y organizaban juegos con posturas imposibles, en los que la joven navarra siempre terminaba humillada y violada. Solo su rostro no volvió a sufrir agresiones, pues a su esposo le gustaba exhibirla de día y deleitarse ante los halagos que la belleza de la princesa recibía. 

			La muchacha llegó a pensar en quitarse la vida, y quizás lo hubiera intentado si no fuera por los ánimos de la fiel Garina. Además, Fernanda la sometía a una estrecha vigilancia; Exea había luchado mucho para hacerse con el señorío de Sangüesa, y no iba a poner en riesgo su posición por una viudedad excesivamente temprana. 

			Al fin, un día, Valeria descubrió que estaba embarazada. Al principio lloró, culpándose por haber sido capaz de engendrar un hijo en aquel infierno. Pero, poco a poco, fue sintiendo cómo aquella vida crecía en su vientre. Cuidar de su hijo se convirtió en el único y poderoso motivo para seguir adelante. 


		

	
		
			Jaca, Reino de Aragón. 

			Junio de 1084 d. C.

			Munio Díaz estaba en inmejorables relaciones con el rey Martín. Artífice de la reconstrucción de la alianza navarro-aragonesa, había sido él quien había visto la conveniencia de los matrimonios que finalmente se habían celebrado. Era el mes de junio cuando visitó de nuevo Jaca, para tratar asuntos relacionados con la ruta jacobea.

			Se alegró de encontrar allí a don Ramiro, el hermano menor del rey, a quien Munio consideraba uno de sus principales valedores en la Corte. Aunque era el conde de Huesca, Ramiro pasaba largas temporadas en Jaca. No en vano era el heredero al trono de Aragón. 

			—Cada vez llegan más peregrinos germanos por el paso de Somport —explicaba don Ramiro—. Hemos construido un hospital en la frontera y reforzado la seguridad a lo largo del río Aragón, pero todavía estamos lejos de disponer de una infraestructura como la que tenéis en Navarra.

			—Decidnos cómo podemos ayudar. No hay rivalidad entre las dos rutas y, evidentemente, los viajeros que lleguen de Aragón deberán proseguir su ruta por Navarra. Así que, tanto por la amistad entre nuestros reinos como por interés mutuo, estaremos encantados de colaborar.

			También Juan de Exea y su esposa estaban en Jaca. Munio Díaz quiso aprovechar la ocasión para saludar a Valeria y felicitarle por su avanzada gestación. Sin embargo, no le resultó fácil encontrarla y, cuando lo hizo, quedó desconcertado por su aspecto. La joven conservaba su belleza, pero el halo de tristeza que le rodeaba no se correspondía con su estado. Munio la encontró cortés pero esquiva. Quizás pudiera pasar por una dama agradable para quien le tratara por primera vez, pero no engañaba a quien la conocía desde niña.

			El embajador navarro no tuvo dudas de que algo no marchaba bien en aquel matrimonio, pero no conseguía confirmar sus sospechas. Nadie en la Corte parecía dispuesto a hablar de asuntos que debían quedar en la intimidad de la alcoba. La fortuna quiso que se cruzara en las escaleras con Garina, la doncella de doña Valeria, cuando la muchacha se retiraba de los aposentos de su señora. 

			—Neska —le dijo en vasco—, zure andrea oso goibel zirudien. Esaidazu zer den, nik lagun zaitzaket.7

			Munio sonreía amablemente, simulando una conversación distendida mientras intentaba averiguar lo que ocurría. La joven sirviente, confiada al poder hablar en su idioma, le explicó la delicada situación en la que se encontraban. El estellés, alarmado y sintiéndose de alguna forma responsable del desafortunado casamiento de Valeria, resolvió hacer algo al respecto.

			—Majestad —dijo al rey Martín cuando se reunieron al día siguiente—, veo con gran satisfacción que la gestación de vuestra nuera se encuentra en un estadio muy parecido al de vuestra hija. 

			—Así es —replicó el monarca—. Dios ha querido que mis dos primeros nietos vayan a nacer casi a la vez.

			—Traigo una petición especial de vuestra hija —mintió Munio—. Sabéis que aprecia a Valeria como a una hermana, y se sentiría muy feliz si ella… si su esposo la enviase a Pamplona a dar a luz. Sabéis bien cómo son esos momentos para las jóvenes madres, sobre todo para las primerizas; y contar con el apoyo mutuo solo puede beneficiarlas a ambas.

			—¿Jimena desea que Valeria vaya a Pamplona?

			—Así es, majestad. Si ese viaje cuenta con vuestro beneplácito y el de don Juan, por supuesto.

			A Martín le pareció una buena idea. Tampoco a él se le escapaba el cambio en la joven navarra, que, desoyendo las habladurías, achacaba a la debilidad del carácter femenino y a la distancia del propio hogar. Si, satisfaciendo la petición de su querida hija, conseguía acallar los rumores relativos al matrimonio de Juan, no veía por qué no hacerlo.

			Así, Munio Díaz emprendió el viaje de vuelta a Navarra acompañado por Valeria Garcés. Su sirvienta, emocionada, no pudo contener las lágrimas cuando entraron en Sangüesa. Hicieron noche en la ciudad y, al amanecer, retomaron el camino de Pamplona. Una nota del embajador navarro había informado a los reyes de la llegada de su protegida a la Corte y de la conveniencia de que pasara allí algunos meses para recuperarse de una depresión causada, al parecer, por verse lejos de los suyos. 

			Jimena la recibió con los brazos abiertos, asumiendo la versión oficial, pero sin creerla en absoluto. 

			Aunque la gestación de la reina estaba más avanzada, fue Valeria quien dio a luz antes. Un parto complicado alumbró a un niño prematuro, que, afortunadamente y gracias a los cuidados de una experimentada matrona, se crio sano y fuerte. La madre, sin embargo, tardaría varios meses en reponerse; los médicos le habían prescrito una larga cuarentena, por lo que las visitas de su esposo quedaban desaconsejadas. También le prohibían viajar; al menos, eso fue lo que Jimena escribió a su padre y a su hermanastro cuando les informó de que, para felicidad de todos, su preciosa hija Blanca también había llegado al mundo. 

			

			
				
					7. Significa: «Niña, veo a tu señora muy triste. Cuéntame qué pasa y trataré de ayudaros».

				

			

		

	
		
			
VIII
El puente

			El precio de la grandeza es la responsabilidad.

			Winston Churchill

			Pamplona, Reino de Navarra. 

			Enero de 1086 d. C.

			La alianza con Aragón dio lugar a un período de paz y prosperidad para Navarra. Lejos de la sombra de la guerra, los proyectos que Sancho anunció en sus primeras Cortes pudieron por fin ponerse en marcha. Se hicieron importantes obras, de modo que todas las ciudades del reino, y en particular las que quedaban más lejos de la principal ruta a Compostela, mejoraron sus comunicaciones. Esto tuvo un efecto notable sobre el comercio, lo cual, unido a unas magníficas cosechas, hicieron que todo el pueblo, mercaderes o campesinos, disfrutaran de una bonanza sin precedentes. Ni siquiera hizo falta subir los impuestos para financiar las obras. En definitiva, muchos vascones recordaron el año 1085 como uno de los más prósperos de su vida.

			También Iñigo Aramendy tuvo la oportunidad de ocuparse de la reforma del ejército que le había encomendado el rey. En cuanto hubo saneado las estructuras de mando, se centró en reforzar las defensas del reino más allá de los puestos fronterizos y en mejorar las condiciones de vida de la tropa. En poco tiempo, el joven alférez se convirtió en una figura respetada por soldados y oficiales.

			Aunque hacía cuanto podía para espaciar sus visitas a Pamplona, su obligación de informar al rey y departir con él terminaban por llevarle a la capital el reino con frecuencia. Con todos sus asuntos organizados, no pudo negarse cuando, pasadas las navidades, Sancho le insistió en que pasase una temporada con ellos.

			—Te pasas la vida de aquí para allá —le había dicho—. Me gustaría que te establecieras en Pamplona y que formases una familia, y para eso debes pasar aquí más tiempo. —La expresión de Iñigo le había hecho recular—. ¡Oh, vamos, ni que te hablase de sacarte una muela! ¿De verdad no hay ninguna joven que te agrade?

			Esta conversación, u otras muy similares, habían tenido lugar con frecuencia en los últimos meses. Iñigo sonreía discretamente y cambiaba de tema. Afortunadamente, después de repetidos intentos, Sancho parecía haberse hecho a la idea de que no podía precipitar las cosas, y se conformó con la presencia de su hermano en palacio.

			Durante el día, el alférez del rey solía buscarse obligaciones que le alejaran de la corte. Pero los días eran cortos en aquella época del año, y, a partir del atardecer, no encontraba excusas adecuadas para permanecer fuera. Cuando volvía, solía acercarse a ver a los niños; sentía pasión por su sobrina Blanca, y se esforzaba por dispensar un trato similar al hijo de Valeria.

			Aquel día, había coincidido en Cizur con unos mercaderes que vendían unos graciosos juguetes de madera, y se hizo con dos caballos para los pequeños. Jimena no estaba en el salón y Valeria, junto a la ventana, se concentraba en su labor. Cuando Iñigo entró, los dos niños se abalanzaron a sus piernas. Se sentó en el suelo con ellos y les dio sus regalos, disfrutando de aquella sencilla felicidad.

			—No tenéis por qué —dijo Valeria a modo de saludo—. Blanca es vuestra sobrina, pero no tenéis por qué traer siempre cosas para Rui.

			—Tenéis razón —replicó Iñigo desde el suelo—. Blanca es mi sobrina, pero Rui me cae realmente bien. ¡Y también me llama tío! —Se dejó caer sobre el suelo mientas alzaba al pequeño, que reía sin parar. 

			Valeria no añadió nada y se centró en su bordado. Iñigo se sentó de nuevo y se quedó mirándola. Siempre parecía triste. No recordaba haberla visto reír ni una sola vez desde su regreso. Sintió una punzada de dolor en su interior, pero consiguió disimularla y retirar la vista antes de que la joven lo descubriera. 

			—¿Os… os quedaréis aún algún tiempo más? —se atrevió a preguntar.

			—No lo sé —fue la respuesta de ella—. Haré lo que mi esposo y el rey me ordenen. —Siguió mirando su labor—. Supongo que vos preferiríais que me marchara cuanto antes. 

			Las palabras de la joven le cogieron desprevenido.

			—¿Que yo…? —Se incorporó y se acercó unos pasos hacia ella—. No, claro que no. ¿Por qué iba a querer que os marcharais? Alegráis la vida en este aburrido castillo, sois una gran amiga para Jimena y, además, vuestro hijo es mi compañero de juegos favorito. 

			La muchacha movió los labios como para decir algo, pero, cambiando de idea, recogió apresuradamente su labor.

			—No sé qué digo. Os ruego que me disculpéis. Iré a arreglarme para la cena.

			Y, sin dar opción a Iñigo a replicar, abandonó la habitación antes de que las sirvientas le siguieran con los niños.

			Eran esos pequeños incidentes los que atormentaban al joven. Sus esfuerzos por esconder sus sentimientos mientras trataba de ser cordial parecían provocar continuos malentendidos. Afortunadamente, Jimena solía estar presente la mayor parte del tiempo y, gracias a su tacto y al cariño que sentía por la desafortunada muchacha, las conversaciones discurrían sin sobresaltos ni tensiones. 

			A medida que el invierno avanzaba, el tiempo fue empeorando. Pero aquel día a finales de febrero, para sorpresa de todos, amaneció soleado. Llevaban muchos días seguidos de lluvia y toda la región lo agradeció.

			Los reyes salieron de Pamplona a visitar una zona afectada por el desbordamiento del Arga. Jimena animaba a Sancho a hacer ese tipo de salidas; sabía que la gente lo apreciaba y, para ellos, era una ocasión de estar cerca del pueblo y sus problemas.

			Iñigo Aramendy, por su parte, marchó a inspeccionar un campamento militar cerca de la capital. Aconsejado por Guillaume, llevaba meses insistiendo en la importancia de la salubridad y celebró ver con sus propios ojos que, gracias a las medidas tomadas, las fuertes lluvias no habían causado un fuerte impacto en las condiciones de vida de sus soldados. Regresaba a Pamplona cuando, primero los caballos y después sus hombres, notaron cómo el viento cambiaba de golpe y el cielo despejado se llenaba de nubes oscuras. En apenas unos minutos, una tormenta de agua, rayos y granizo cayó sobre la comarca. 

			Iñigo pensó en parar y esperar a que escampase, pero, recordando que los reyes estaban fuera, decidió volver al castillo cuanto antes. Estaba empapado cuando llegó y descabalgó.

			—¡Mi señor!

			Una suave vocecilla le hizo volverse. Reconoció a la doncella de Valeria.

			—Mi señor —repitió ella—, perdonad que os moleste, pero estoy preocupada por mi señora. Salió después de comer a pasear; aún no ha vuelto y temo que la tormenta le haya cogido desprevenida en el bosque.

			—¿Iba sola? —preguntó Iñigo—. ¿A caballo?

			—No, señor, fue andando y llevaba al niño consigo.

			El joven montó de nuevo y espoleó su caballo en dirección al bosque que le señaló la muchacha. Las lluvias de los días anteriores y el aguacero que seguía cayendo habían dejado el camino casi impracticable. Avanzó como pudo; aún había luz, aunque poca, pero sabía que no le quedaba mucho tiempo. 

			—¡Valeria! —llamó con voz fuerte—. ¡Valeria!

			—¡Aquí! —oyó al fin. 

			Escudriñó la base de los árboles hasta que vio la figura de Valeria, que, agazapada contra un tronco, trataba sin éxito de cubrir a Rui de la lluvia. Iñigo desmontó y se acercó a ellos.

			—¿Estáis bien?

			—Mi pie —dijo ella, tratando de levantarse con dificultad—. No puedo caminar.

			Iñigo asintió y, haciéndose rápidamente cargo de la situación, se dirigió al niño, que, aterido de frío, apenas se atrevía a asomar la cabeza.

			—¡Eh, Rui! ¿Quieres montar a Grisón?

			El niño sonrió y se levantó.

			—Muy bien, pero primero montará tu madre, ¿de acuerdo? —El pequeño asintió e Iñigo se centró en Valeria—. Venid. Os ayudaré.

			Pasó el brazo de ella por sus hombros y se disponía a agarrarla por la cintura, cuando la joven, con un inesperado movimiento, se soltó de él y cayó al suelo. Iñigo la miró, sin entender; reconoció en los ojos de la joven una mirada asustada, casi atemorizada, que le dejó helado. Comprendió que era de él, de su contacto, de lo que tenía miedo, y una profunda tristeza le invadió.

			—Valeria —dijo sin poder ocultar su disgusto—, no tenéis nada que temer de mí. Ya deberíais saberlo.

			La joven sollozaba, acurrucada en el suelo, e Iñigo hizo un esfuerzo para sobreponerse. Se agachó junto a ella y le habló con delicadeza.

			—De acuerdo, lo haremos de otra forma. Subíos a esa raíz. Acercaré el caballo y podréis montar sola. Después os pasaré a Rui.

			Valeria se levantó como pudo y se subió donde le había dicho el joven. Vio cómo Iñigo, no sin ciertas dificultades, tiraba de Grisón, que protestaba al arañarse con las gruesas ramas del árbol. No se le escapó la expresión dolida en el rostro del joven, pero no dijo nada. Consiguió subir sola al caballo y recogió al niño cuando Iñigo lo levantó.

			—El camino no está bien —explicó el joven—; no os salgáis de él y no forcéis la marcha. Grisón es un buen animal y vos, una buena amazona. —Se esforzó en sonreír—. Enseguida estaréis a salvo en el castillo.

			—¿Vos… vos no venís?

			—Iré andando, no os preocupéis por mí. No soy yo quien se ha torcido el tobillo —bromeó.

			Valeria movió la cabeza. Sabía que había sido su reacción anterior la que llevaba al joven a no montar con ellos.

			—No puedo permitirlo —dijo, un poco avergonzada—. Os lo ruego, montad. 

			Pero Iñigo negó con la cabeza y murmuró algo relacionado con el barro y el peso. Dio una palmada en el lomo del caballo y dejó que el animal emprendiera su camino. 

			Llegó al castillo apenas una hora después y se dirigió directamente a las cuadras. Para su sorpresa, Valeria se encontraba allí, todavía sucia y mojada. Estaba acariciando el lomo de Grisón. 

			—Señora —acertó a decir—, ¿qué hacéis aquí?

			Valeria se volvió y al joven le pareció que se ruborizaba un poco.

			—Supuse que vendríais a ver a vuestro caballo. Quería… quería disculparme por mi inexcusable comportamiento. Yo… —La muchacha parecía avergonzada—. Desde hace un tiempo hay reacciones que no soy capaz de controlar.

			Iñigo sintió unas ganas irresistibles de acercarse a ella y abrazarla. «No es culpa tuya —pensó—, sino de ese maldito bastardo con el que te obligaron a casarte». Pero, consciente de que esas palabras en nada beneficiarían a la joven, calló. Tuvo que hacer uso de toda su entereza para recordarse a sí mismo, un día más, que estaba con una mujer casada.

			—De ningún modo —replicó al fin—. Si os referís a mi brusquedad, soy yo quien debería disculparse. Paso tanto tiempo entre soldados que se me olvida cómo tratar a una dama.

			—Puede que sea una estúpida, pero no estoy ciega. Sé que os molesté. Pero, en fin —dijo, sacudiendo la cabeza mientras trataba de esbozar una sonrisa—, si no aceptáis mis disculpas, al menos me permitiréis daros las gracias.

			Un poco más relajado, Iñigo le sonrió.

			—Entonces yo deberé dároslas por vuestros cuidados, hace años, en Sangüesa, y aún seguiré en deuda. Además —dijo, regañándola en broma—, no habrá nada que agradecer si, después de todo, cogéis un constipado. Os lo ruego, marchaos y cuidaos. 

			La muchacha todavía parecía turbada, pero asintió y se dirigió a la salida. Pero, antes de llegar, se dio la vuelta y añadió algo.

			—No deberíais permitirlo. No debéis permitir que una… que alguien como yo os haga daño. 

			Iñigo, que había entrado en la cuadra de Grisón, volvió a salir. Su rostro denotaba asombro ante lo que acababa de oír. 

			—Mi señora —dijo al fin, muy serio—, los que nos importan son, precisamente, los únicos que pueden herirnos. Nada vergonzoso hay en ello. Es parte de la amistad. 

			Ella negó con la cabeza. 

			—No —insistió—, os lo ruego, aceptad mi consejo. No le deis el poder de dañaros a quien no tiene en su mano haceros feliz. 

			Valeria abandonó los establos, antes de que Iñigo pudiera replicar: «No, no hay nadie como tú. No para mí, al menos».


		

	
		
			Saint Jean Pied de Port, Reino de Navarra. 

			Abril de 1086 d. C.

			La primavera parecía haber llegado a la Baja Navarra tras una cuaresma fría y lluviosa, y Marie Aramendy, contagiada de la alegría propia de la estación, ultimaba los detalles de la comida de Pascua de Resurrección. 

			Guillaume y ella habían presidido la celebración religiosa en la iglesia de Notre Dame. Como cada domingo, muchos se habían acercado a saludarles, y ella había tenido ocasión de apreciar, una vez más, cómo su marido había sabido ganarse a las gentes de la Baja Navarra. Conectaba con los nobles y con el pueblo, y nadie recordaba ya las extrañas circunstancias por las que se convirtió en señor de Ultrapuertos. Además, el hospital de peregrinos que acababa de inaugurar junto a la escuela de medicina había consolidado a Saint Jean Pied de Port como parada obligada en el camino a Compostela.

			Definitivamente, la villa resplandecía, igual que Marie, exultante ante su nuevo embarazo. Era ya el cuarto, y la joven se sentía dichosa y bendecida.

			Revisó que todo estuviera a punto en la cocina; habían preparado hígado de pato y pichón con salsa de mantequilla, buscando combinar platos tradicionales de la región con especialidades bearnesas para sorprender a su marido. Mientras se dirigía al comedor, oyó ruidos en el exterior y se asomó a la ventana. La llegada de un oficial a caballo había congregado a un montón de gente en el patio. Se preguntó qué pasaría para que alguien irrumpiese de esa manera en una fecha tan señalada y, por un momento, se puso en lo peor al pensar que podía tratarse de un emisario del rey con malas noticias.

			Sus dudas no duraron más que unos segundos. En cuanto el caballero desmontó y se separó del grupo, Marie reconoció de inmediato a su hermano.

			Iñigo estaba en casa.

			—No me puedo creer que Sancho te haya dejado venir —decía Guillaume en tono distendido—. Cada vez que me escribe se queja del exceso de compañía femenina e infantil en palacio. Dice que se volvería loco si no fuera por ti.

			—No le hagas caso —le replicaba su cuñado—. Está feliz. Deberías verle con la pequeña Blanca. Y qué decir del nuevo embarazo de Jimena y la posibilidad de que llegue un heredero.

			Los dos hombres charlaban animosamente. A Iñigo ya no se le hacía raro ver a Dovigny en el antiguo despacho de su padre, lo mismo que Guillaume había dejado de sentirse incómodo cuando el joven Aramendy se encontraba en Saint Jean Pied de Port. Existía entre ellos un sincero aprecio y respeto mutuo.

			—¿Qué hay de cierto en las noticias que llegan del sur? ¿Es verdad que Saraqusta se prepara para atacarnos?

			Iñigo meneó la cabeza. Le disgustaba que esos rumores se estuvieran extendiendo por todo el reino. Si alguien contaba con información fiable sobre la situación en las fronteras, ese era él, y nada le hacía prever esa posibilidad. 

			—Bueno —reflexionó—; ya sabes que, tras la muerte de Ibn al-Shab, su hijo Muza le ha sucedido en el trono. Sancho y Munio apenas han tratado con él y aún no saben cómo interpretar sus acciones. El tema que está dando que hablar es que ha empezado a levantar un puente sobre el Ebro. Yo entiendo sus motivaciones —añadió, encogiéndose de hombros—; el camino a Santiago se ha convertido en una ruta muy importante, y Saraqusta aspira a ser el nexo entre norte y sur para todo ese comercio. 

			—A caballo entre los reinos moros y los cristianos, quieres decir.

			—Exactamente… Al menos, esto es lo que argumenta Muza, que quiere abrir una ruta segura.

			—Y de ahí su puente —concluyó Guy.

			Iñigo asintió.

			—Eso es. Por más que pregunto, los informadores del sur insisten en que no hay ningún movimiento de tropas que deba preocuparnos. Pero, a pesar de todo, el rumor del ataque a Navarra está corriendo como alma que lleva el diablo. 

			—Gallur linda con Aragón…. ¿Qué dice Exea? Estaba en Pamplona, ¿no? 

			El joven trató de esconder su desagrado ante la mención del marido de Valeria. Efectivamente, Juan de Exea había viajado a Pamplona con el irreprochable propósito de celebrar la Pascua en familia. Pero Iñigo había sido testigo involuntario de la reacción de Jimena y, sobre todo, de Valeria, al enterarse de la llegada del aragonés; la inquietud de ambas chocaba con la despreocupación de Sancho. Impotente ante una situación que escapaba totalmente a su control, Iñigo optó por dejar la capital y marchar de forma inesperada a Saint Jean.

			—Exea —contestó al fin— es de los que dan pábulo a los rumores. Insiste mucho en el riesgo que todo esto significa para los reinos cristianos. Da a entender que deberíamos impedírselo por la fuerza; incluso llegó a sugerir que haríamos bien en destruir el puente —añadió con un gesto de escepticismo—. Pero quién sabe lo que piensa en realidad.

			—¿Y Sancho? —inquirió Dovigny—. ¿Qué va a hacer? 

			—Ya le conoces. —Iñigo sonrió, contento de cambiar de tema—. Piensa que también Navarra puede sacar algún provecho de esa ruta con el sur. Así que, después de las fiestas, Munio irá a Saraqusta a entrevistarse con Muza. Y de paso inspeccionará el dichoso puente. 


		

	
		
			Saraqusta. 

			Mayo de 1086 d. C.

			A pesar de los años transcurridos, Munio Díaz recordaba cada detalle de su primer viaje a Saraqusta. En aquella ocasión, Ibn al-Shab quiso enseñarle la ciudad en todo su esplendor y consiguió impresionar al embajador navarro. Recordaba cómo había admirado la Madrasa, que atraía a sabios de toda la península, y, desde luego, el grandioso palacio de la Aljafería y la corte que albergaba.

			Aquella visita había sentado las bases para una fructífera relación con Ibn al-Shab. Munio había abordado este segundo viaje con las expectativas de un éxito similar con el nuevo rey de Saraqusta. 

			Muza le había recibido con el respeto que merecía la visita del enviado del rey de un país vecino. Le acomodó en una magnífica habitación, organizó una cena en su honor y le concedió una larga audiencia en el Salón Dorado. Pero el experimentado olfato de Munio Díaz reconoció enseguida la sutil frialdad que se escondía tras esas aparentes muestras de amistad.

			—Así que el rey Sancho está inquieto por el nuevo puente que estoy levantando sobre el Ebro —dijo Muza cuando ya habían tratado los asuntos más formales y rutinarios—. Me gustaría entender de dónde surge su inquietud… Ninguna de las dos orillas es navarra.

			—No, Malek8, pero abrirá un paso a las puertas de las Bardenas, que, como bien sabéis, es un territorio desprotegido que Navarra, de buena fe, comparte para el pastoreo con Aragón y Saraqusta. No es tanto inquietud —matizó el diplomático— como un legítimo interés por entender el propósito de ese nuevo paso.

			Muza asintió. La conversación transcurría tal y como había previsto y estaba preparado para contestar a eso. Hizo una señal y un sirviente desplegó un mapa en el suelo frente a ellos.

			—Los caminos jacobeos que pasan por vuestro reino han establecido una nueva y muy atractiva ruta comercial. Tanto desde la Baja Navarra como por la Jacetania, llegan numerosos peregrinos y comerciantes de toda Europa. Francos, flamencos, germanos… Mi propósito —levantó la mirada del mapa y la dirigió con intención a Munio— es aprovechar las buenas relaciones con mis vecinos cristianos para enlazar esa ruta con los reinos musulmanes. 

			Munio asintió. También él esperaba esa respuesta, que, siendo justos, tenía mucho sentido. Tendrían que tratar algunos espinosos detalles económicos como tasas o derechos de paso, pero el tema del puente dejaba de perfilarse como un motivo de disputa.

			Dos días después, partieron juntos hacia Gallur. Efectivamente, sobre las aguas del Ebro se alzaba un puente, aún inacabado, que pretendía unir las dos orillas de forma permanente.

			—¿Y bien? —inquirió Muza con ironía—. ¿Es tan terrible mi puente como lo imaginaba Sancho?

			Munio respondió con una sonrisa, dando a entender que, también desde su punto de vista, todo había sido un malentendido. 

			—Informaré al rey Sancho de tu puente y de nuestros beneficiosos acuerdos. Gracias, Malek, por tu paciencia y respeto.

			El embajador estaba cansado de la larga cabalgada de la mañana y aceptó con agradecimiento quedarse en su habitación mientras Muza atendía sus asuntos. Ya no era el de antes, pensó al dejarse caer en el lecho. Se quedó dormido.

			Entre tanto, Muza se había reunido con su fiel general Abdul Ismir, que había insistido, desde la llegada del rey, en que tenía unas importantes noticias que transmitirle. 

			Muza se resistía a creer lo que el militar le decía. 

			—Abdul, sabes que aprecio tu consejo y confío en tu criterio, pero lo que me estás contando no lo sabes de primera mano.

			—No, Malek, tienes razón. De hecho, también yo me resisto a creer a ese aragonés. Pero las acusaciones que formula son muy graves, y creo que no deberíamos desdeñarlas sin, al menos, escucharlas.

			Muza asintió; nada se perdía por entrevistar a aquel hombre. A una señal suya, un hombre brusco pero que parecía ser un oficial aragonés entró en la sala.

			—Malek —dijo, haciendo una reverencia ante Muza—, gracias por recibirme. Mi nombre es Pedro Álvarez. Soy leal servidor del señor de Exea y del rey Martín. Las noticias que traigo os interesarán, mi señor.

			—Más te vale que así sea —replicó Muza en tono amenazador—. Habla.

			—Veréis, majestad, hace unos días pasé por Tauste y me detuve en una posada con mis hombres. Mientras cenábamos, nos fijamos en unos navarros que también paraban allí. Era imposible no reparar en ellos, pues hablaban a gritos y bebían sin parar. Como no buscábamos problemas, tratamos de ignorarles; hasta que oímos el motivo por el que se hallaban en Aragón.

			El hombre se detuvo y Muza, con un gesto de impaciencia, le instó a que siguiera.

			—Lo dijeron con total claridad, señor. «Vamos a destruir el puente de los moros». Lo repitieron una y otra vez.

			—Ya… —interrumpió Abdul Ismir aparentando escepticismo—. ¿Y qué te hizo creer que se referían al puente nuevo de Gallur? 

			—¡Oh, Sidi, lo dijeron alto y claro! Esos hombres eran enviados del rey de Navarra para destruir vuestro nuevo puente, de eso no tengo la menor duda. También decían otras cosas que no entendimos; algo de que el rey Sancho os había enviado alguien para distraeros del ataque.

			Muza enrojeció de cólera. Así que, según lo que ese tal Pedro Álvarez decía haber oído, la visita de Munio no era más que una tapadera. Sin duda los vascones contaban con tener al embajador a salvo antes de ejecutar el terrible sabotaje. 

			—Esas acusaciones son muy graves. —La pregunta de su general le ayudó a dominarse—. ¿Tienes alguna prueba que las refrende?

			—Oh, sí, Sidi —respondió el aragonés—, por supuesto. Al entender sus intenciones, capturamos a aquellos hombres. Os llevaré a verlos si eso es lo que necesitáis para creer mis palabras.

			Hasta el último momento, Muza intentó a aferrarse a la posibilidad de que se tratara de un malentendido o, quizás, de una burda encerrona contra su persona. Así que se negó a cruzar y exigió, en cambio, que los prisioneros fueran traídos a su presencia. El solícito aragonés aceptó; cruzó con la barcaza y, al de un tiempo, volvió con sus hombres, trayendo a tres prisioneros. La aguda mirada del rey de Saraqusta reconoció enseguida las sobrevestas rojas del ejército navarro; las sospechas que se negaba a creer se confirmaban. 

			De nada les sirvieron a los reos sus gritos y negaciones; Muza ordenó ejecutar a aquellos traidores y recompensar a los aragoneses al tiempo que partía al galope hacia Gallur.

			Munio Díaz ya se había levantado y, pacientemente, aguardaba la vuelta de su anfitrión para cenar. Por la mañana cruzaría el Ebro y podría dirigirse a Estella; tenía ganas de pasar una temporada en casa. Sin embargo, en cuanto vio entrar al moro, sin llamar siquiera y con los ojos encendidos, no le hizo falta más para comprender que eso no iba a poder ser.



	



			
				
					8. Malek: palabra árabe que significa «rey».

				

			

		

	
		
			Pamplona, Reino de Navarra

			La tensión que reinaba en el castillo era insoportable. Sancho llevaba horas encerrado en el salón del trono y los caballeros que eran llamados a su presencia no podían ocultar su temor. Quizás por primera vez en su vida, el monarca había decidido prescindir de su flema y sus impecables modales. Estaba verdaderamente furioso. 

			—¡Me dijisteis que no había nada que temer! —bramaba, rojo de furia.

			Iñigo Aramendy, en pie frente a él, mantenía la mirada baja, no tanto por miedo como por esconder sus ojos enrojecidos. Solo en una ocasión, ante el silencio del resto de nobles y consejeros, abrió la boca para decir algo, pero un nuevo grito de su hermano le contuvo.

			—¡No te atrevas a hablar! ¿Ahora es cuándo vas a reconocer que estabas equivocado? ¿Que tu maldito orgullo te impidió ver lo que era obvio para todos? Ahora… —El rey se movía por la sala como un animal enjaulado—. Ahora ya es tarde.

			Sancho se detuvo frente a la mesa y, una vez más, clavó su mirada sobre el paquete, medio abierto y ensangrentado, que Muza le había enviado.

			Era la cabeza de Munio Díaz.

			A Iñigo le costaba hasta respirar. Su tío, aquel que le había otorgado su confianza cuando más falta le hizo, el que le abrió las puertas de su casa y le acogió como a un hijo, estaba muerto. Pensó en su tía y en sus primos: ¿cómo podría mirarlos a la cara alguna vez? Porque eran muchos los que, como Sancho, le recriminaban que su pasividad ante las supuestas provocaciones de Muza hubiera propiciado aquel fatal desenlace. Él mismo no podía dejar de maldecirse.

			Para colmo de males, el heraldo anunció la llegada de Juan de Exea. Al aragonés, que se encontraba en Sangüesa cuando recibió la noticia, le había faltado tiempo para viajar a Pamplona. 

			—No dirás que no lo advertí —decía algo después a un Sancho ligeramente más calmado—. Enviar a Munio Díaz a negociar con ese moro fue un gran error. Deberías haberle declarado la guerra en cuanto colocó la primera piedra de ese puente. —Exea se detuvo para dejar que el veneno de sus palabras hicieran su efecto—. Sancho, no soy quién para inmiscuirme, pero esto es una declaración de guerra. Sobra decir —añadió, inclinándose en señal de respeto— que cuentas con la lealtad del señor de Sangüesa y con sus tropas si decides enfrentarte a Muza.

			El rey asintió sin demasiado entusiasmo. Daba por hecho que contaba con la adhesión de todas las villas navarras, pero la perspectiva de esa guerra que Exea parecía desear le atormentaba. Agradeció la interrupción de Jimena, que entró en el despacho y saludó a su hermanastro con educación.

			—Sancho, querido —dijo ella con tacto; de sobra conocía el estado de ánimo de su esposo—, he visto a Iñigo y me ha pedido que te diga algo. Te suplica que le recibas, al parecer tiene algo importante que decirte. —La reina vio cómo el rostro de su marido se suavizaba un poco—. Le he sugerido que te espere en tus aposentos.

			—¡Vaya con el alférez del rey! —ironizó el aragonés; no le gustaba la influencia que el joven tenía en la Corte y aprovechó el silencio de Sancho para cargar contra él—. Cita a su señor cuando le parece y usa a la reina como recadera. 

			—Juan y yo nos quedaremos y nos pondremos al día —insistió Jimena, desoyendo las mezquinas palabras de Exea—. Estoy deseando oír que, al menos, nuestro padre y mi querida Valeria se encuentran bien.

			—Sí —dijo al fin Sancho—. Iré a ver qué quiere Iñigo. 

			Cuando Sancho entró en su cámara, estaba bastante más calmado que por la mañana. Aunque seguía culpando a la inacción de Iñigo de lo sucedido, su enfado se había disipado. Consciente de que la muerte de Munio había sido un trago durísimo para su hermano, la reprimenda que le había dirigido en público se le antojaba ahora excesiva y, sobre todo, innecesaria. El rey había recuperado su habitual pragmatismo.

			Tal y como había dicho Jimena, encontró a Iñigo en la habitación. 

			—Bien —dijo Sancho, en un tono que pretendía ser conciliador—, querías hablar conmigo. Aquí estoy.

			La sorpresa en el rostro del joven era inequívoca.

			—Con todo el respeto, señor —acertó a contestar— he acudido a vuestra llamada, majestad.

			Sancho apenas tardó unos segundos en entender lo que ocurría. Suspiró, esbozando una media sonrisa.

			—Vaya, parece que Jimena ha tenido que mediar entre nosotros. Qué inútiles debemos de parecerle.

			Por primera vez desde hacía muchas horas, Iñigo también sonrió. La reina era sin duda una mujer excepcional. Sin embargo, permaneció callado, esperando a que Sancho decidiera si aquella reunión debía, o no, tener lugar.

			—Iñigo —dijo el rey, al fin, tomando asiento e indicando a su hermano que hiciera lo propio—, lo hecho, hecho está. Ahora tenemos que centrarnos en los siguientes pasos. Bien, empecemos por lo que es evidente. Muza nos ha enviado una declaración de guerra, ¿estamos de acuerdo en eso?

			El joven asintió en silencio. Se sentía aliviado al ver que su hermano aún confiaba en él, al menos para compartir sus reflexiones.

			—Sin embargo, Navarra no está preparada para un conflicto así —continuó Sancho, evitando hacer referencia al papel de su alférez en ese asunto—. Si nos precipitamos, tendremos las de perder. Creo que también en esto pensamos igual.

			Iñigo asintió de nuevo.

			—Desde luego. Si la verdadera intención de Muza era atacarnos, nos lleva meses de ventaja. 

			—Afortunadamente, contamos con un ejército mucho más fuerte y saneado que hace unos años —valoró el rey, reconociendo abiertamente el trabajo que su hermano había hecho en ese sentido—, pero eso no es suficiente. No hemos terminado de fortalecer la línea de atalayas, y eso nos hace extremadamente vulnerables.

			Sancho se refería al proyecto de fortificación de las plazas de Tudela, Tafalla, Olite y Monreal, que Iñigo había propuesto como segunda línea de defensa.

			—Así es; además, si concentramos nuestras tropas en el sur, dejaremos la frontera aragonesa desprotegida. 

			—No hay peligro por ese lado, al menos a corto plazo. Nuestras relaciones con mi suegro, el rey Martín, son inmejorables. 

			—Pero tampoco intervendrá para ayudarnos —apuntó Aramendy, más escéptico.

			—No… estamos solos en esto. —Sancho suspiró—. En definitiva, si no reaccionamos ante la provocación de Muza, todos percibirán nuestra debilidad, pero si entramos en guerra será él quien lleve la delantera. En ambos casos tenemos las de perder.

			Iñigo se quedó callado, mirando al suelo con aire distraído. 

			—Entonces —dijo, al fin, levantando los ojos hacia su hermano—, solo podemos hacer una cosa. Tendremos que ganar tiempo.


		

	
		
			Gallur, Reino de Saraqusta

			La noticia recorrió Navarra de norte a sur: Iñigo Aramendy había sido depuesto de su cargo de alférez del rey y Sancho asumía personalmente el mando del ejército navarro. Los preparativos para la guerra habían comenzado.

			De igual forma, Muza empezó a movilizar tropas al sur del Ebro. La pequeña villa de Gallur se convirtió, en pocas semanas, en sede de un gran campamento. 

			Sin embargo, por más que desde el norte pareciera que Saraqusta iba a tener la guerra que quería, su rey distaba mucho de sentirse a gusto con aquella acción precipitada.

			—Navarra está apostando muy fuerte por nuestro aislamiento —decía Muza, preocupado y algo extrañado, al general Abdul Ismir—. Nunca pensé que nos harían la guerra solo para cortar nuestras rutas comerciales.

			—Quizás fuimos demasiado lejos con su embajador —valoró el militar.

			—Vino a mi casa a insultarme —replicó Muza con enfado—. Tuvimos suerte de descubrir su maniobra a tiempo. Pagó por ello.

			Hacía apenas unos días que esta conversación había tenido lugar en la muralla del pequeño castillo de Gallur, desde donde observaban el puente de la discordia. Después, y tras comprobar que todos los preparativos estaban en marcha en aquel lugar, Muza había vuelto a Saraqusta para organizar los temas logísticos de la retaguardia.

			Dormía profundamente cuando unos golpes en la puerta de su habitación le sobresaltaron.

			—¡Por Alá! ¿Qué ocurre para que tengáis que despertarme de esta manera?

			—¡Malek, perdóname! —Su sirviente se tiró al suelo anticipándose a la ira de su señor—. Un mensajero ha llegado de Gallur y pide hablarte con urgencia.

			Un soldado apareció en el umbral, y Muza reconoció a uno de los oficiales de confianza de Abdul Ismir.

			—Se trata del puente, Malek —dijo—. Ha sido destruido.


		

	
		
			
IX
Saraqusta

			El mundo se mueve tan despacio que es difícil ver las nuevas verdades.

			Nikola Tesla

		

	
		
			Gallur, Reino de Saraqusta. 

			Junio de 1086 d. C.

			Poco a poco, la claridad que el fuego brindaba a la noche cerrada de Gallur fue desapareciendo. Su lugar fue ocupado por gritos, primero desesperados al ver cómo el fuego consumía la estructura de madera del puente sobre el Ebro, y después de rabia y furia. Abdul Ismir movilizó a sus tropas en la orilla del río y arengó a sus hombres para encontrar, vivos o muertos, a los culpables de aquella terrible acción. 

			El resplandor de las llamas ayudó a Iñigo Aramendy a salir del río; se había dejado arrastrar por la corriente para alejarse del maltrecho puente y del campamento militar, donde, sin duda, le estarían buscando. Consiguió guiarse hasta encontrar un establo deshabitado. Resolvió entrar para secarse y descansar un poco.

			La deuda que tenía con su hermano estaba saldada. Había conseguido el tiempo que le prometió.

			Se preguntó cuánto tiempo tardarían las noticias en llegar a Saraqusta y a Pamplona. Obviamente, Muza sería el primero en enterarse; no pudo evitar un escalofrío al imaginar su enfado. El rey moro tenía ahora más razones que nunca para atacar Navarra. Era impensable que desistiese de su venganza, y lo más probable era que se decidiese a levantar otro puente. Pero, en cualquier caso, pasarían meses antes de que el nuevo paso estuviera listo y, entonces, no pillarían a Navarra desprevenida.

			Oyó unas voces; sonaban lejos, pero, por precaución, se agazapó detrás de unos fardos de paja. Sin duda lo estarían buscando. Pensó que también Sancho estaría ansioso por conocer su paradero. Cuando, juntos, urdieron aquel plan sin compartirlo con nadie, acordaron que el fuego empezaría por el lado de Gallur para terminar en la orilla norte. Iñigo debía haberse puesto a salvo en la ribera aragonesa. A partir de ahí, lo más probable era que el saboteador fuese apresado y que Muza presionase al rey Martín para entregarlo, pero Sancho estaba decidido a utilizar toda su influencia en la corte jaquesa para asegurar la vuelta de su hermano a casa.

			Sin embargo, Iñigo tenía otros planes. Con la quema del puente, había resarcido a Navarra de lo que la mayoría consideraba una gran negligencia suya. Pero él aún tenía una deuda mayor con su familia de Estella, y sabía que, para pagarla, debía quedarse en Saraqusta.

			Las voces del exterior se fueron acercando. Aramendy había dado por hecho que se trataba de soldados y, por ello, se sorprendió al reconocer los gritos entrecortados de una mujer. Casi sin pensarlo, abandonó su escondrijo y miró por un ventanuco. La oscuridad de la noche no le impidió percatarse de lo que estaba ocurriendo: dos hombres arrastraban a una muchacha hacia el establo; ella se resistía, gritando y forcejeando, sin ninguna opción ante aquellos bandidos. 

			Casi a tientas, el joven buscó una horca de las que se usan para mover la paja con la que se había tropezado al entrar. Sin pensarlo dos veces, salió del establo y se dirigió a los violadores. 

			—Soltad a esa mujer ahora mismo —dijo en tono amenazador—, o lo pagaréis muy caro.

			Los dos hombres se miraron entre sí. Se dijeron algo en árabe y soltaron una carcajada, antes de desenvainar sus dagas y encarar al intruso.

			La horca resultó ser, en manos de Iñigo Aramendy, mejor arma que lo que hubiera cabido esperar, y el joven redujo a los bandidos sin dificultad. Mientras recuperaba el resuello, miró a la asustada muchacha. Se sorprendió al ver que se trataba de una dama cristiana; sus largos cabellos rubios y su elegante vestido así lo confirmaban. Lo inoportuno de la situación no le impidió apreciar su belleza. 

			—Me habéis salvado la vida —dijo ella en perfecto romance; no había duda de que era aragonesa—, pero, si sois quien sospecho, haríais bien en marcharos rápidamente y esconderos.

			Apenas tuvo ocasión de terminar la frase. Antes de que Iñigo pudiera darse cuenta, se vio rodeado por un grupo de soldados que, al encontrar el carruaje de la dama y a sus guardias degollados junto a él, habían iniciado de inmediato la búsqueda hasta dar con ella junto al establo. El oficial al mando comprendió enseguida que el hombre que estaba en pie, armado con aquel absurdo tridente, era el artífice de la quema del puente. Cayeron sobre él sin piedad, sin dar a la misteriosa dama opción a interceder por él. 

			Un fuerte golpe en el vientre le sacó de su inconsciencia. Apenas tuvo tiempo de notar que estaba tirado en el suelo cuando recibió una nueva patada. Consiguió reprimir un grito de dolor y abrió lentamente los ojos, pero lo único que consiguió ver fueron docenas de botas puntiagudas que lo pateaban entre gritos e improperios. Impotente, cerró los ojos de nuevo.

			Una voz sonó con fuerza y las botas se alejaron unos pasos. Iñigo Aramendy no pudo evitar sentir cierto alivio y, aún tirado en el suelo, miró a su alrededor. Vio unas piernas gruesas y fuertes que se detenían frente a él. Levantó la vista y miró por un segundo al hombre que tenía ante sí. 

			Abdul Ismir observó al prisionero; a una nueva orden suya, dos hombres se acercaron a Iñigo y, tras asirlo por los brazos, lo levantaron bruscamente. El oficial se dirigió al vascón en árabe y este se maldijo por no haberse esforzado en aprender el idioma.

			—No entiendo vuestra lengua, sidi.

			El musulmán giró la cabeza e hizo una señal. Un anciano se acercó.

			—El general Abdul Ismir pregunta si eres tú quien ha quemado nuestro puente.

			Iñigo tragó saliva antes de contestar.

			—Sí, sidi. —Optó por usar el único apelativo que conocía también con el traductor—. He quemado el puente que habíais construido para atacar Navarra. Lo he hecho para impedir el gran error de una guerra, porque creo en la amistad entre nuestros pueblos. He venido hasta aquí para hablar con vuestro señor, el rey Muza, y tratar de resolver este malentendido.

			El intérprete le miró atónito y dudó unos segundos. Por fin, tradujo fielmente el desesperado mensaje del navarro. Se oyeron risas entre los soldados, pero el general Ismir permaneció serio. Se acercó al muchacho y le propinó un fuerte puñetazo en el vientre. Mientras Iñigo se retorcía de dolor, el general gritó lo que sin duda eran órdenes para sus hombres. 

			Ataron las manos del prisionero con una soga y con ella le colgaron de un árbol. Quedó así suspendido, expuesto al duro sol de la ribera y sin haber bebido una gota de agua desde la víspera. La posibilidad de una entrevista con Muza se desvaneció a la vez que las fuerzas del joven navarro.

			Al atardecer del segundo día, unos hombres a caballo se acercaron al árbol de donde pendía el prisionero. Iñigo apenas los oyó y ni siquiera intentó abrir los ojos. Notó cómo las voces se acercaban y se alejaban, hasta que de pronto alguien le arrojó un cubo de agua a la cara. El frescor le sobresaltó, aliviando por un instante su piel quemada, y su boca se entreabrió en un intento desesperado por introducir algunas de aquellas gotas en su garganta. Abrió los ojos y, tras unos segundos de ceguera, encontró ante sí la imponente figura del rey de Saraqusta. 

			—Te reconozco, Amyr al-Baskunish —dijo, sin que su fluido romance lograra esconder el enfado que sentía—, y maldigo el día que te dejé marchar con vida en Tudela.

			Aramendy movió los labios, pero no consiguió hablar. Vio cómo Muza desenvainaba su espada e, impotente ante su suerte, cerró los ojos. Sin embargo, el árabe no dirigió su espada contra el navarro, sino que cortó de un tajo la soga, haciendo caer al prisionero al suelo.

			—Que le den de comer y beber —ordenó el rey a los soldados que lo custodiaban—. Traedlo ante mí en cuanto pueda hablar.

			Apenas una hora después, Iñigo entró en el salón en el que aguardaba Muza. Le habían dado agua y fruta, y una túnica con la que cubrir su piel abrasada por el sol, pero aún se encontraba débil y mareado. Empujado por sus guardianes, cayó de rodillas ante el rey de Saraqusta.

			—Sancho parece decidido a sacrificar a toda su familia en su afán por atacarme. Dame una sola razón para que no te mate ahora mismo.

			—Sidi, podría deciros que el rey Sancho no desea la guerra con Saraqusta; que somos desde hace muchos años pueblos vecinos y amigos que han resuelto siempre sus conflictos por vías diplomáticas; pero esas, o cualquiera de las razones sinceras que pudiera daros, sin duda ya os fueron expuestas por Munio Díaz. —Se detuvo un momento; se veía que le costaba esfuerzo hablar—. Si a él, que vino a hablaros de paz, le asesinasteis a traición, ¿cómo podría yo, tras quemar vuestro puente, esperar un trato mejor?

			Muza estudió con atención al joven. Estaba postrado y sin duda sabía que su vida pendía de un hilo, pero no parecía dispuesto a morderse la lengua.

			—Cuando te conocí en Tudela, joven Amyr, me pareciste tan ingenuo como audaz. Ahora veo que solo eres un insolente temerario. 

			—Cuando yo os conocí en Tudela, Sidi, supe que erais un hombre de honor, duro y fuerte, pero también justo. —Iñigo se irguió un poco, apoyándose en su rodilla izquierda, y miró fijamente al musulmán—. No espero salir de aquí con vida; pero habéis asesinado a quien fue un padre para mí, y me debéis una explicación. 

			El rostro de Muza enrojeció de furia. 

			—Tu desvergüenza no tiene límites. Has venido a destruir mi puente, lo mismo que tu tío intentó con sus distracciones en vuestro intento anterior. Si buscas un culpable de su muerte, ese es Sancho, que lo utilizó de una forma tan desleal. —Cortó con un movimiento de su mano la incipiente protesta del navarro—. ¡Silencio! Ya he perdido bastante tiempo contigo hoy. Pagarás por lo que has hecho, Baskunish. 

			A un gesto del rey, los guardias levantaron a Iñigo del suelo y le sacaron del salón. Sin mediar palabra, le arrastraron escaleras abajo hasta una pequeña celda, húmeda y oscura. Lo arrojaron a su interior y, tras cerrar con llave, desaparecieron. 

			Exhausto, Iñigo Aramendy se maldecía por haber desaprovechado su oportunidad ante Muza. No tenía duda de que su cabeza también sería enviada a Pamplona. Lo único que no conseguía entender era por qué todavía la tenía sobre sus hombros. 

			Muza tenía una razón poderosa para no matar al joven navarro. Esa razón tenía forma de mujer.

			Hacia un año que el entonces aún príncipe había conocido a Ana. Era la menor de las hijas del señor de Tauste. A raíz de una desavenencia entre dicho señor e Ibn al-Shab, la joven quedó en Gallur en calidad de rehén. Como su destino era ingresar en un convento, el padre de Muza accedió a que un sacerdote permaneciese con ella y le ayudase en su preparación espiritual mientras resolvían el conflicto fronterizo. Pero el príncipe, de paso por Gallur, quedó profundamente prendado de la joven. La cortejó con galanterías, hasta que ella, para escándalo del sacerdote, primero, y de su familia, después, le correspondió. 

			El amor que surgió entre Muza y la muchacha cristiana era algo nuevo y desconcertante para ambos. Para esquivar los reproches de su padre y los celos de las dos esposas que tenía en Saraqusta, Muza decidió dejar a Ana en Gallur. Trató de cambiar las cosas cuando se convirtió en rey, pero ella se negó a casarse argumentando que amaba al hombre y no al rey. Así, ambos siguieron disfrutando de la clandestinidad de sus citas y de la pasión de sus encuentros. 

			Ana de Tauste había relatado a su amante cómo el joven oficial navarro le había salvado de aquellos bandidos. Se sentía responsable de su cautiverio y de los duros castigos que había sufrido al ser apresado. Suplicó a Muza que respetase su vida y este, incapaz de negarle nada, accedió.


		

	
		
			Palacio de la Aljafería, Saraqusta

			—No podéis dejar al infiel sin castigo.

			Muza suspiró. 

			—Claro que será castigado. Se pudrirá en mis mazmorras, ¿acaso eso no os parece una condena?

			—Sin duda es algo, majestad —concedió el más anciano de sus consejeros—, pero no es una pena acorde a la gravedad de su culpa. 

			La irritación del rey de Saraqusta iba en aumento. Había hecho una promesa, y eso era para él algo inquebrantable. Además, no podía evitar sentir cierta admiración por el valor y la audacia del joven príncipe navarro. Y, aunque la quema del puente había causado una gran pérdida para el reino, que, sin duda, Muza pensaba reparar, también le había permitido ganar un tiempo precioso para preparar la inevitable guerra. 

			—Malek, el pueblo no lo entenderá. Ese hombre destruyó nuestro puente, el paso que con tanto esfuerzo e ilusión habíamos levantado para ampliar nuestras rutas. 

			Muza estaba en una encrucijada. Sabía que la noticia de que el príncipe vascón estaba en Saraqusta y que iba a esquivar la muerte circulaba por el reino a toda velocidad. No podía permitirse ser visto como un monarca débil.

			Decidió jugar la última baza que le quedaba.

			—Muy bien —resolvió—, le someteremos al juicio de Alá. 

			El bosque de Monzalbarba, en las afueras de Saraqusta, fue el lugar elegido para la caza del infiel, como se dio por llamar a la prueba. La repercusión del evento en todos los círculos de la sociedad zaragozana no tenía precedentes. Cientos de personas, soldados y campesinos, ancianos y jóvenes, acudieron con sus perros y fuertemente armados, para asegurarse de que el traidor navarro no siguiese con vida ni un día más. 

			Anochecía cuando Muza llegó al improvisado campamento. Los ladridos de docenas de sabuesos le hicieron mirar hacia el lugar donde el prisionero era expuesto para que la jauría se hiciera con su olor. 

			—Quiero ver al prisionero por última vez —ordenó a Ahmad, el jefe de su guardia, antes de retirarse a descansar—. Que lo traigan antes de la prueba. 

			—Sí, Malek —contestó el oficial—. Debéis saber… él también ha pedido veros. Insiste, una y otra vez, en que debe hablaros.

			Muza sacudió la cabeza: aquel navarro era un hombre muy obstinado. 

			Era aún noche cerrada cuando el reo fue llevado ante el rey de Saraqusta. Iba atado de pies y manos, y fuertemente custodiado.

			—Bien, Baskunish —dijo el rey a su prisionero—, vas a ser sometido al juicio de Alá. Escucha con atención, pues tus escasas posibilidades dependen de cómo juegues tus bazas. Falta poco más de una hora para que apunte el sol; dentro de unos minutos te liberaremos en el bosque. Debes correr tan lejos como puedas, buscar un escondrijo, o lo que sea que se te ocurra hacer, pues al alba esas hordas de hombres y perros saldrán a buscarte.

			—A cazarme.

			—Precisamente —concedió el rey—. ¿Hay algo que desees preguntar?

			—Sí, Sidi. ¿Qué deberá ocurrir para que Alá falle en mi favor? Y… si lo hace, ¿accederéis a hablar conmigo como tan torpemente os pedí en Gallur?

			Muza movió la cabeza, desconcertado por la insistencia del joven.

			—Lo que pides es imposible. Solo podrás salir vivo de este juicio si Alá te guía hasta Aragón. Hay un vado sobre el Ebro en el extremo norte del bosque; si consigues cruzarlo antes de que tus perseguidores te atrapen, serás libre. 

			—Esos hombres conocen el bosque y sus sabuesos mi olor. Os había entendido que tenía alguna posibilidad. 

			—Ningún hombre ha sobrevivido al juicio de Alá —admitió Muza—, pero tú no eres un hombre cualquiera, Amyr. —Se había acercado al prisionero, que seguía atado, y con un movimiento rápido colocó algo en su cinturón—. En cualquier caso, esta es la última vez que nos vemos. Que se cumpla la voluntad de Alá.

			En cuanto Muza terminó de hablar, los soldados llevaron al prisionero a la linde del bosque. Allí le soltaron las ataduras, y con gritos y gestos le apremiaron para adentrarse en el bosque. Apenas faltaba una hora para que despuntase el día y diese comienzo la cacería. 

			Iñigo se internó unos pasos en el frondoso hayedo, lo suficiente como para perder de vista el campamento, y se detuvo a pensar. Al palpar su cintura, encontró un pequeño puñal; Muza lo había colocado allí mientras hablaban. Levemente reconfortado al saberse armado, intentó recordar algo en lo que se había fijado durante el viaje desde Saraqusta. Sí, estaba seguro de haber visto una granja. Trató de orientarse en la oscuridad mientras, en lugar de avanzar hacia el río, se dirigía hacia el este. Caminó casi a tientas durante una hora. El horizonte empezó a teñirse de naranja en el preciso momento en el que avistó la alquería. 

			Un escalofrío recorrió su espalda al oír el griterío de sus perseguidores y los ladridos de los perros: la cacería acababa de empezar. 

			Ocurre en la vida que casi todas las cosas, incluyendo las peores que nos pasan, nos enseñan algo útil. Se dejó guiar por los mugidos de las vacas para encontrar las cuadras. Allí, se revolcó en la porquería y se untó a conciencia con excrementos. 

			Iñigo Aramendy había aprendido en Olite una forma muy eficaz de librarse de los sabuesos.

			Tras dos días de infructuosa búsqueda, Muza había regresado a Saraqusta. Nunca un juicio de Alá había durado tanto. No se había encontrado rastro del navarro, a pesar de que se desplegaron hombres y perros por toda la zona. Por el reino empezó a correr el rumor de que el joven príncipe había conseguido cruzar el Ebro y pasar a Aragón.

			—Eso es imposible —decía uno de sus consejeros—. No hay forma humana de cruzar ese bosque con cientos de hombres y perros siguiendo su pista.

			—Sí —concedía otro—; además, si hubiera llegado a Aragón habríamos recibido alguna noticia. Debe de estar en algún sitio. 

			Muza no sabía qué pensar. Llevaba varios días sin dormir bien y estaba agotado. Decidió retirarse a sus aposentos. Caminaba pensativo junto a su escolta por el patio que comunicaba la sala del trono con su ala privada, cuando, antes de que nadie pudiera reaccionar, una pesada figura cayó sobre él y, derribándolo, lo inmovilizó contra la puerta de su cámara. Los guardias, atónitos, desenvainaron sus espadas, pero no se atrevieron a acercarse por miedo a lo que pudiera sucederle a su señor. En cuanto notó el filo de un cuchillo en su garganta, Muza tuvo claro quién era su atacante. 

			—He venido a devolveros vuestra daga.

			Con un rápido movimiento, el cristiano furtivo clavó el puñal en la puerta del rey.

			Era la primera vez que Iñigo Aramendy entraba en un hammam. 

			Precisamente por ser la primera vez, el joven vascón no estaba en disposición de apreciar la singularidad de los baños de Saraqusta. Le llamó la atención la bóveda estrellada del vestíbulo. Aún la contemplaba cuando un hombre de aspecto peculiar se le acercó y, tras saludarle respetuosamente, trató de retirarle la blusa. Instintivamente, el joven navarro le sujetó el brazo y lo apartó de un empujón.

			Muza, que estaba siendo atendido por un segundo eunuco, rio divertido. 

			—Relájate, Baskunish, no tienes nada que temer de él. Está aquí para servirte.

			Iñigo asintió despacio y, imitando el ejemplo del rey, se dejó desvestir por las expertas manos de aquel hombre. Pasaron a la sala caliente y el joven no pudo sino sentirse embriagado por el sonido del agua que manaba de incontables fuentes y por el dulce olor a azahar. Siguió a su anfitrión hasta una piscina templada; era evidente que esperaban que también él se sumergiera en las dulces aguas, pero Iñigo dudó.

			—Había oído decir que los cristianos os laváis poco, pero me resistía a creerlo —dijo Muza con ironía.

			—Sidi —replicó el joven—, me honras trayéndome aquí, pero ambos sabemos que no soy tu invitado.  Solo te pido que me permitas hablarte.

			El moro se sentó y hundió un momento la cabeza bajo el agua. Cuando la sacó, dirigió al vascón una mirada reprobatoria.

			—Es difícil confiar en quien acepta los castigos con más entusiasmo que las atenciones.

			Iñigo no pudo evitar sonreír ante la agudeza de aquellas palabras y, sin decir nada más, se unió al rey de Saraqusta en la piscina. Su cuerpo cansado agradeció el tacto del agua templada y, relajado por primera vez desde hacía muchos días, sintió cómo la consciencia le abandonaba.  La voz de Muza dirigiéndose en árabe a los sirvientes le sacó de su sopor.

			—Ve con él antes de que te duermas y te ahogues —ordenó Muza, divertido, señalando al eunuco que se había acercado al borde de la piscina—. Te lavará bien y podrás descansar mientras lo hace. 

			No del todo convencido, Iñigo salió del agua y acompañó al hombre al centro de la sala. Obediente, se tumbó sobre la piedra y apoyó la cabeza sobre sus brazos. Notó cómo dos manos bien adiestradas recorrían su cuerpo, lavándole con suavidad para no dañar su piel quemada, mientras le aplicaban ungüentos que le aliviaban el escozor. Vio de reojo cómo Muza también se disponía a recibir un masaje y, por fin, cayó profundamente dormido. 

			Nadie puso en duda el veredicto del juicio de Alá y Muza se sintió libre para gestionar la crisis navarra, como sus asesores la denominaron, a su manera.

			Iñigo Aramendy durmió toda la noche y toda la mañana siguiente. Cuando despertó, se encontraba en un cómodo lecho en una habitación amplia y elegante. Se preguntó cómo había llegado hasta allí, desde el hammam, sin enterarse. Adivinó la respuesta cuando vio cómo el eunuco que le había atendido la víspera se acercaba para ayudarle a vestirse. Ataviado con ropas limpias y sintiéndose descansado, el navarro siguió al sirviente a través de los pasillos del palacio de Saraqusta, hasta la sala donde Muza le esperaba fumando de su shisha9. 

			—Bien —dijo el rey cuando los sirvientes se retiraron—. Dices que quieres hablar. Pues habla.

			—Sidi, sé con total certeza que la visita de Munio Díaz fue un intento del rey Sancho para mantener la paz y fortalecer los vínculos entre nuestros reinos. Pero, por alguna razón, vos parecéis pensar que su viaje fue una maniobra de distracción mientras Navarra os atacaba de alguna manera. Lo que quiero entender… lo que os pido es que compartáis conmigo los acontecimientos de aquellos días. En nada puede perjudicaros eso ya, puesto que vuestro puente ya no existe, y la guerra entre nuestros pueblos es inminente. 

			—Eres obstinado, Baskunish —replicó Muza, inhalando de la shisha—. Dices bien que la guerra es inminente. ¿Por qué, entonces, te interesan tanto los acontecimientos pasados?

			—Munio Díaz era un padre para mí —contestó el joven—. Yo apoyé su viaje a Saraqusta en el convencimiento de que una negociación con su rey sería fructífera. Nunca imaginé que… lo que sucedió. Una explicación es lo menos que puedo ofrecer a mi tía y a sus hijos.

			El moro se tomó su tiempo antes de contestar.

			—Munio Díaz vino a Saraqusta con la bandera blanca del embajador en una mano y la espada desenvainada en la otra.

			—No…, eso no es cierto. Mi tío… —La dura mirada de Muza le hizo entender lo desafortunado de su reacción—. Os lo ruego, disculpadme. Contádmelo todo, no volveré a interrumpiros.

			—Valoro la lealtad en los hombres, Baskunish, pero la tuya te ciega. A Sancho no le gustó que levantáramos un paso sobre el Ebro. Él prefiere tenernos al otro lado del río y que dependamos de él en todas las rutas comerciales, eso lo sabes tan bien como yo. —El rey miró a Aramendy y vio cómo este se contenía para no replicar—. Mientras tu tío simulaba una negociación, Sancho enviaba una expedición para quemar el puente. En aquella ocasión la interceptamos a tiempo. —Sus ojos brillaron con furia—. También Munio Díaz juró no saber nada de aquello; no sé si Sancho os esconde las cosas o si sois una familia de mentirosos.

			—¡Eso no os lo consiento! —contestó Iñigo, visiblemente enfadado—. Ya cortasteis su cabeza, no permitiré que mancilléis su nombre.

			Muza le miró sin alterarse. 

			—Lo retiraré si tú empiezas a medir tus palabras, joven Amyr. Yo tuve pruebas de la traición de Navarra, y tú solo hablas con el corazón.

			Iñigo trató de serenarse y volver a la conversación.

			—¿Cómo supisteis de aquella… expedición? 

			—Nos llegaron noticias a Gallur. Al parecer vuestros hombres no sabían mantener la boca cerrada y los detuvimos antes de que llegaran al río.

			Iñigo ató cabos rápidamente.

			—Así que los capturaron en Aragón… Supongo que todas las noticias llegaron de allí, ¿verdad?

			El rostro de Muza se endureció.

			—¿Estás tratando de indisponerme con el rey Martín? ¿Acaso buscas sembrar la semilla de la desconfianza con mis aliados? 

			—Solo os he preguntado…

			—¡Basta! —La paciencia de Muza había llegado a su límite—. Querías saber lo que ocurrió y te lo he contado. Mi obligación contigo, si es que alguna vez la tuve, está saldada. 

			Iñigo comprendió que la conversación había terminado y asintió respetuosamente.

			—Sí, Sidi. Aun así, me atrevo a pediros otro favor. Permitidme escribir a mi tía y aliviar con ello el dolor de la incertidumbre. Podéis enviar la carta después de lo que quiera que decidáis hacer conmigo. 

			Muza le miró con agrado. Le gustaba la combinación de seguridad y humildad que emanaba del joven. Celebró haber hecho caso de su intuición cuando decidió mantenerle con vida.

			—Alá ha hablado. No puedo ejecutarte sin contravenir su sentencia, pero tampoco voy a liberarte. Mi voluntad es que te quedes en palacio. De ti depende ser tratado como cautivo o como invitado. 

			—Nuevamente me honras, Sidi —contestó Iñigo bajando la cabeza con respeto—. Solo puedo considerarme tu prisionero, pero mientras dure mi cautiverio te serviré con lealtad en lo que dispongas. Tienes mi palabra de que no causaré ningún daño ni trataré de escapar, al menos mientras Navarra y Saraqusta no estén en guerra. Pero, si eso ocurre —añadió, levantando la mirada—, debéis saber que haré todo lo que esté en mi mano por favorecer a mi rey.



	



			
				
					9. Cachimba, pipa de agua que se utiliza para fumar hierbas.

				

			

		

	
		
			Estella, Reino de Navarra. 

			Septiembre de 1086 d. C.

			Apenas cumplidos los veintidós, Diego Muñiz se había convertido en señor de Estella. Era aún un muchacho, pero contó desde el primer momento con la lealtad del círculo más estrecho de su padre. Los oficiales de mayor rango, con Saldun a la cabeza, se presentaron en el castillo a jurarle fidelidad tan pronto como trascendió la noticia de la muerte de Munio. Doña Elvira se esforzó en ocultar el dolor que sentía por la trágica pérdida de su marido y se volcó, junto al resto de sus hijos, en dar al muchacho la seguridad y apoyo que necesitaba en aquellos momentos. 

			También Sancho consideró que debía tener algún gesto hacia Estella, y decidió trasladarse allí durante unas semanas. Presidió los funerales que se celebraron en honor del malogrado barón y lloró sinceramente al tomar conciencia de que no volvería a ver el rostro de su tío ni a escuchar sus sabios consejos. Se sentía solo; Guillaume apenas salía de la Baja Navarra, y menos aún desde que su escuela de medicina había empezado a funcionar. En cuanto a Iñigo, no había sabido nada de él tras la quema del puente. La ausencia de noticias solo parecía confirmar que su hermano se había hundido en las profundas aguas del Ebro. Hasta ahora, se había resistido a creerlo, pero el entierro de Munio le obligó a entender que ese supuesto era algo más que una posibilidad.

			Jimena fue, como de costumbre, quien mejor mantuvo la compostura en aquellos duros momentos. Si doña Elvira había tenido alguna reserva cuando supo que la reina iba a ser su huésped una temporada, enseguida se vio obligada a reconocer que su presencia allí resultaba balsámica para todos. Acompañaba a la viuda, animaba las cenas, entretenía a las hijas y sabía hacerse invisible cuando no se la necesitaba. 

			Una cálida tarde a final de verano, un lacayo interrumpió la cena familiar para entregar una carta.

			—Disculpadme, mi señora. Un mensajero acaba de llegar de Tudela con un mensaje urgente para vos.

			Elvira tomó la carta, extrañada, y la abrió. Un grito involuntario salió de sus labios al reconocer la letra.

			—¡Dios mío! Es de Iñigo.

			Sancho sintió que el corazón le daba un vuelco. Hubo unos instantes de alboroto en el comedor, pero enseguida callaron todos, ansiosos por escuchar las noticias. 

			—Está en Saraqusta. Parece… parece estar bien. Dejad que os lea: Os sorprenderá oír que el rey Muza me trata bien. Enseño nuestro idioma y costumbres a su hijo y, a cambio, se me permite llevar una vida relativamente normal. A ver…: Indagué sobre las circunstancias de la muerte de mi amado tío. Estoy convencido de que fue víctima de una traición. Sin embargo, no puedo decir mucho de eso en esta carta y, en cualquier caso, carezco de pruebas que fundamenten mi creencia.  Pero, al menos, puedo confirmar lo que siempre supimos: que murió con honor, fiel a sus principios y a su patria.

			Elvira se enjugó una lágrima y entregó la nota a Sancho. Este la leyó con detenimiento, constatando que no decía mucho más que lo que había oído de su tía. Aunque era evidente que habían permitido a Iñigo enviar la carta, su contenido parecía haber sido censurado. No dejaba de ser una actitud extraña por parte de Muza.


		

	
		
			Saraqusta. 

			Enero de 1087 d. C.

			Iñigo Aramendy encontraba su ocupación como mudaris10 bastante placentera. El joven príncipe Muhammad, primogénito del rey de Saraqusta, era un muchacho educado y despierto. Ya conocía el abecedario latino y tenía algunas nociones de romance, así que Iñigo se esforzó en mejorar su pronunciación y, sobre todo, en acercarle a las costumbres de los reinos cristianos. Para deleite de su padre, el chico aprendía rápido.

			—Vuestro hijo hace grandes progresos, Sidi. Muy pronto su pronunciación será mejor que la vuestra… y que la mía.

			El rey de Saraqusta sonrió sin levantar la mirada del tablero de ajedrez. Las alabanzas al talento de su primogénito eran siempre bien recibidas. Movió un alfil antes de seguir la broma.

			—Espero que, cuando menos, sepa pronunciar las erres como un auténtico aragonés. 

			Iñigo Aramendy estaba concentrado en la partida, pero no se le escapó la malicia en el comentario de su contrincante.

			—Los vascones dominamos varias lenguas —replicó—, no deberíais despreciarnos por ello. Además, solo los del norte tenemos un problema con las erres.

			—Vaya… Se diría que estuve poco acertado al escogerte como profesor para él.

			—Tenéis razón —rio el navarro—. No sé quién aprende más del otro. El otro día me enseñó a escribir mi nombre en árabe. 

			Los dos hombres charlaban animosamente. Los meses que Iñigo llevaba en la Corte de Saraqusta les habían permitido conocerse mejor y ratificar las primeras impresiones que se causaron mutuamente. Rey y cautivo, ambos apreciaban sinceramente la compañía del otro y su incipiente amistad.

			Sin embargo, Muza sabía que no podía prolongar aquella situación eternamente. Miró el tablero una vez más, antes de dirigirse al joven. 

			—Hay algo que me intriga, Baskunish. Conoces a mis esposas, incluso a… —Iñigo asintió, evitando al moro decir el nombre de Ana—, pero tú nunca me has hablado de ninguna mujer.

			—¿Cómo que no? Os he hablado de Marie, y también de la reina y de la pequeña Blanca. Ellas son las únicas mujeres en mi vida.

			—¡Oh, vamos! —rio Muza—. Tu falta de interés es sorprendente, pero, aun así, no me dirás que un príncipe joven y apuesto escapa a los expertos ojos de las madres casamenteras. 

			Iñigo sonrió, tratando de esconder su incomodidad ante aquella conversación. 

			—Por eso estoy aquí —bromeó—, para escapar de los lazos de todas esas madres.

			A Muza no se le escapó la sombra de tristeza que acompañó esas palabras.

			—Si no hay nadie en tu presente, debe de haber habido alguien en el pasado. Desde luego, un corazón roto podría explicar muchas de las locuras que has hecho. ¿Está…? ¿Se casó con otro?

			—¡Muza! —La airada reacción del joven solo vino a confirmar las sospechas del otro—. Te lo ruego.

			El rey asintió, despacio, antes de mover una pieza con aire distraído. 

			—Amyr, ojalá pudiera convencerte para que permanecieras en Saraqusta. Sabes que aquí podrías tenerlo todo: riquezas, esposas, poder. 

			Iñigo se sorprendió ante esas palabras. Nunca habían hablado de esa posibilidad. Levantó la vista del tablero y le miró fijamente. Su expresión era grave cuando contestó.

			—Desde que me trajiste a Saraqusta, Sidi, me has honrado cada día con tu hospitalidad, el afecto de tu familia, y, por encima de todo, con tu amistad. No puedo sino sentirme afortunado por contar con tu favor.

			—Sin embargo…

			—Sabes muy bien que mi lugar está junto a Sancho.

			—Hace meses que enviaste aquella carta… ¿Acaso ha hecho Sancho algo por recuperarte?

			El navarro concentró de nuevo su mirada en el tablero para esconder su decepción. Él también había pensado muchas veces en lo extraño que resultaba que los suyos no hubieran propuesto algún tipo de rescate. No estaba al tanto de la situación política, pero era muy posible que la tensión entre ambos reinos desaconsejara cualquier contacto. 

			—Sus razones tendrá —contestó al fin—. En cualquier caso, eso no cambia nada.

			Muza se levantó y, pensativo, paseó por la habitación.

			—He reconstruido el puente que quemaste, Amyr, y esta vez lo usaré para cruzar con mis tropas. La guerra con Navarra es inminente. Y por eso mi dilema es tan grande. 

			Iñigo asintió, despacio. Se sentía derrotado e impotente.

			—He fracasado —dijo con tristeza—. Nunca me has creído, pero vine a Saraqusta para tratar de reconstruir la alianza entre nuestros reinos. Sabes que, si hay guerra, haré todo cuanto pueda para ayudar a Sancho. —Miró a Muza—. Sidi, eres un rey justo, pero también fuerte. No dudes en hacer lo que debas.



	



			
				
					10. Mudaris: palabra árabe que significa «maestro».

				

			

		

	
		
			Gallur, Reino de Saraqusta. 

			Marzo de 1087 d. C.

			Ana de Tauste observaba desde las murallas de Gallur la llegada de las tropas de Muza. Era solo la avanzadilla de un ejército numeroso, bien armado y muy disciplinado. El retraso causado por la destrucción del puente había brindado al rey de Saraqusta la oportunidad de prepararse mejor para la guerra.

			A Ana le costó reconocer al hombre que le había salvado la vida meses atrás. Efectivamente, no era fácil identificar al cristiano que, ataviado con ropas árabes, marchaba en medio de la guardia de Muza. Le pareció que estaba sometido a una estricta vigilancia y sintió lástima de él. Pero ella había saldado su deuda con el navarro convenciendo a Muza de que no lo ejecutara tras la quema del puente; el destino que le esperaba en su vuelta al Ebro ya no era cosa suya.

			El reencuentro entre los dos amantes fue tan apasionado como de costumbre. La fuerte atracción que aquellos ojos azules habían causado hacía ya dos años en el rey de Saraqusta se mantenía intacta. Aunque él cumplía con sus obligaciones conyugales con sus esposas, era con Ana con quien se sentía realmente admirado y amado. 

			—¿Qué vas a hacer con el navarro? —preguntó ella mientras acariciaba con dulzura la espalda del hombre que yacía a su lado.

			Muza ronroneó mostrando su satisfacción con las caricias, pero no dijo nada.

			—No voy a interceder por él otra vez —aclaró ella, leyendo su pensamiento—. Pero he visto cómo le tratas; parece que le has cogido aprecio.

			—Será que tengo debilidad por los cristianos obstinados —respondió Muza, girándose hacia ella.

			Ella sonrió con picardía y se dejó caer en el lecho. La mano del rey separó con suavidad sus piernas y sus hábiles dedos consiguieron que aquella conversación se diese por terminada. 

			Iñigo Aramendy se despertó al alba. No había dormido mucho, inquieto ante la incertidumbre de los planes de Muza. Desde que abandonaron la corte, solo había recibido un trato de prisionero; no es que le hubiesen maltratado ni que le hubiesen encerrado en una mazmorra, pero había tenido que obedecer cada orden sin opción a preguntar. El cambio en la actitud de los soldados y, sobre todo, el silencio del propio rey le confirmaban que su situación no era la misma que hacía apenas unos días.

			Miraba por el ventanuco de su alcoba cuando la puerta se abrió a sus espaldas. Al girarse reconoció a Ahmad, el escolta del rey de Saraqusta, que, con un inequívoco movimiento de cabeza, le indicó que le siguiera. A través de las galerías de la fortaleza, llegaron a las murallas. 

			—Sidi —saludó el vascón, sorprendido al encontrar allí a Muza.

			El moro no contestó. Su mirada, dura y fría, estaba concentrada en la magnífica vista que se abría frente a él. Iñigo también miró hacia allí, descubriendo el nuevo puente, mayor en tamaño y más majestuoso que el anterior, que emergía entre la niebla de la mañana. Los dos hombres permanecieron en silencio durante unos minutos, hasta que, por fin, Muza habló.

			—Ocho meses han pasado desde el aciago día en que destruiste el paso que con tanto esmero levanté. He resuelto que mi nuevo puente sea testigo de los castigos que desde entonces están pendientes. 

			Iñigo asintió. Las palabras de Muza solo confirmaban sus peores temores, pero no dijo nada. Su mirada seguía fija en el puente, cuando, de pronto, vio un grupo de hombres avanzar por él. Parecían soldados, pero, en medio de ellos, se encontraban dos hombres que no paraban de gritar. «Presos», se dijo el joven. Sin duda Muza le había llevado allí para presenciar el castigo que él mismo sufriría.

			—¿Reconoces a esos hombres? —preguntó el moro.

			—¿Debería? 

			—Fuiste tú quien los capturaste.

			Iñigo asintió, pensativo, aunque, en realidad, la distancia le impedía reconocer los rostros de los bandidos que osaron atacar a Ana de Tauste. «Así que no soy el único que pagará hoy por las acciones de aquel día», pensó.

			Muza seguía mirando hacia el puente. Uno de los malhechores pendía de una cuerda y sus verdugos, entre risas, se ocupaban de meterlo y sacarlo del Ebro a su capricho. En aquel momento estaba sumergido hasta el cuello; el desgraciado no lograba mantener la calma y tragaba cantidades ingentes de agua. Desde arriba, el otro bandolero gritaba y suplicaba sin parar.

			—La actitud de los que van a morir es un tema que me fascina, Baskunish. Solo hay tres tipos de hombres ante la muerte. Si son nobles o vasallos, moros o cristianos, eso da igual; la última agonía siempre revela su verdadera naturaleza. —Miró al navarro y comprobó que este, muy serio, le escuchaba con atención—. Sí… Los hay que gritan y suplican, como esos, a sabiendas de que sus lloros no les servirán de nada; su pérdida es una bendición para los vivos. En fin… —Volvió la vista al puente y, alzando una mano, ordenó a sus hombres cortar la soga que sujetaba el cuerpo del primer bandido—. Hay otros que, en la antesala de la muerte, optan por hablar y provocar; muchos toman a estos por valientes, pero, en realidad, solo buscan que sus voces escondan el terror que sienten. Por último, están los valientes de verdad; son los que callan, en un obstinado silencio, demostrando en su último aliento que son hombres de honor. Dime, Baskunish, ¿qué opinas de mi teoría?

			—No sabría deciros, Sidi. Nunca he tenido que matar a un hombre a sangre fría. Y en el fragor de la batalla no hay tiempo para cábalas. 

			El moro levantó de nuevo la mano; era la señal para que los soldados del puente empezaran con el castigo del segundo bandolero.

			—Tu tío mantuvo el coraje y la dignidad hasta el final; quería que lo supieras.

			—Por más que agradezca tus palabras, pareces olvidar que yo le conocí en vida; sé bien qué clase de hombre era. 

			Muza esbozó una sonrisa. 

			—He disfrutado de nuestras conversaciones, Amyr, pero esta será la última. Hoy nuestros caminos se separan para siempre; espero que estés preparado.

			—Lo estoy —respondió el navarro con resignación—, pero antes quiero pedirte algo. Te suplicaré, si es necesario, pero no temas; después me callaré y me enfrentaré a mi destino con honor. —Inclinó la cabeza en señal de respeto—. No envíes mi cabeza a Sancho, te lo ruego. Sé que es tu adversario, pero también mi hermano. No me uses para hacerle daño.

			El rey de Saraqusta se volvió hacia su prisionero.

			—¿Eso es lo que crees? —dijo—. ¿Piensas que voy a matarte?

			Si Muza hubiese cuestionado el color del cielo, Iñigo no se habría sorprendido más. Con una mezcla de afecto y tristeza, el moro sonrió antes de continuar.

			—No, Baskunish, hoy no es el día en que verás el rostro de Alá. 


		

	
		
			Tudela, Reino de Navarra

			El tránsito de barcazas por el Ebro, antes tan habitual en la ribera, se había convertido en algo excepcional desde que comenzaron las tensiones fronterizas. Pero, aquel día, los operarios de ambas orillas maniobraban para trasladar a un grupo de hombres hacia el sur. 

			Sancho iba a Saraqusta a recuperar a su hermano.

			Había desoído todas las advertencias en relación con aquella acción descabellada.

			—Majestad, no podéis cruzar el río con un puñado de hombres y pretender volver vivo —le decía Alonso Sainz de Tudela—. Esto huele a trampa.

			Pero Sancho estaba decidido. 

			—Muza me ha dado todas las garantías que un rey puede exigir a otro. Será un riesgo que correré. 

			Así, acompañado tan solo por su escolta, el rey de Navarra cruzó el Ebro y puso el pie en el reino de Saraqusta. 

			Sintió cierto alivio al bajar de la barcaza y reconocer la imponente figura de Muza sobre su soberbio caballo negro. De no haber acudido personalmente a la cita, los navarros habrían comprendido que algo no iba bien. A una señal de Sancho, sus hombres se detuvieron y él se adelantó unos pasos. Buscó con la mirada, pero no consiguió ver a Iñigo.

			Muza desmontó y se separó de los suyos, acompañado de un único hombre. Sendoa se acercó a Sancho, pero este le indicó que se quedara atrás.

			—Si el moro lleva un guardia —protestó el capitán—, vos deberíais hacer lo mismo.

			Sancho movió la cabeza enigmáticamente.

			—No es un guardia.

			Efectivamente, el hombre que caminaba junto al rey de Saraqusta, ataviado con ropas árabes, era Iñigo Aramendy. 

			—¿Estás bien? —fue la directa pregunta del rey de Navarra a su hermano.

			Este asintió con rotundidad. Sancho le miró aún unos segundos, antes de dirigirse al moro.

			—Eres un hombre impredecible, Muza, rey de Saraqusta. Te envié un diplomático en son de paz y le cortaste la cabeza. Y, sin embargo, has mantenido con vida a quien mandé para atacarte.

			—Es el momento para ambos de recuperar lo que pertenece a nuestras familias —respondió Muza—. Supongo que habrás traído lo que te pedí.

			Sancho asintió y sacó un pequeño paquete.

			—Aquí está —respondió. Lo abrió y mostró su contenido—. La Daga de los Emires.

			—La daga que tu abuelo le arrebató al mío —corrigió el zaragozano, cogiendo la preciosa joya de manos del vascón—, la última vez que nuestros reinos estuvieron en guerra… hasta ahora. 

			Iñigo abrió la boca para protestar, pero la dura mirada que le dirigió Muza le hizo entender que sus baldíos intentos por evitar la guerra ya eran cosa del pasado. A Sancho no se le escapó la evidente complicidad que existía entre ambos. 

			—Bien —zanjó, un poco celoso—. Es hora irnos. 

			—Ya lo ves, Baskunish —confesó Muza—, tu hermano, además de tener la loca audacia propia de tu familia, no ha dejado de ofrecerme cuantiosos tesoros por recuperarte. 

			Iñigo asintió, despacio. Así que Muza le había mentido para retenerle. No sintió enfado, sino una profunda tristeza.

			—Adiós, Sidi. Rezaré para que nos volvamos a encontrar.

			Pero el moro negó con la cabeza.

			—No sabes lo que dices. Yo suplicaré a Alá que eso no ocurra jamás.

			Muza se volvió y se reunió de nuevo con sus hombres. Nada ni nadie se interpuso en el regreso de los navarros a la orilla norte del Ebro.

		

	
		
			
4ª PARTE 
Los barones de Sangüesa

		

	
		
			
X
Un enlace inesperado

			La sorpresa es el regalo más grande que la vida nos puede conceder.

			Boris Pasternak

			Sangüesa, Reino de Navarra. 

			Junio de 1087 d. C.

			Valeria de Sangüesa salió de la iglesia de Santa María la Real en compañía de su fiel sirvienta Garina y habiendo recibido la absolución de sus culpas. Sin embargo, hacía tiempo que el sacramento de la penitencia había dejado de proporcionarle el sosiego de antaño. 

			Guardaba para sí un pecado inconfesable: odiaba a su marido y le deseaba la muerte. Sus rectos principios le impedían verbalizarlo y más aún pensar en hacer nada al respecto, pero la mera existencia de aquel pecado de pensamiento, como lo denominaba la Iglesia, le impedía sentirse en paz.

			Desde que dejó Pamplona y se instaló en Sangüesa, a instancias de su esposo, su vida había sido intermitentemente llevadera. Exea pasaba la mayor parte del tiempo en Sos, donde mantenía una vida paralela con su amante Fernanda. Durante esas ausencias, Valeria disfrutaba de una existencia apacible entre los suyos, volcándose en que el pequeño Rui tuviese un arraigo y una sensación de normalidad en su vida. 

			Sin embargo, aquel día estaba muy disgustada. Había recibido carta de su marido. Llevaba dos meses fuera, pero le apremiaba a que se reuniera con él en la localidad de Sigüés. Quería, según decía su carta, que su esposa y su hijo le acompañaran en una visita a los pueblos fronterizos, de los que también era señor.

			El mero pensamiento de ir a Aragón le ponía los pelos de punta. Sin embargo, Exea no solo había enviado a su guardia personal a entregar el mensaje, sino para asegurarse de que sus órdenes eran cumplidas con premura.

			Así, al alba, la señora de Sangüesa y su hijo, junto a la fiel Garina, abandonaron su ciudad escoltados como prisioneros.

			Llegaron a Sigüés al caer la tarde. Descubrieron que Fernanda, la amante de Exea, era de facto señora del pequeño palacio. A Valeria no le molestó, pues se sentía aliviada sabiendo que su marido estaría entretenido y que sus bárbaros compañeros no se encontraban allí. Se encerró con su hijo en la habitación que le habían dispuesto, y, resignada, intentó dormir.

			Su sueño incipiente fue interrumpido por unos tenues golpes en la puerta; eran casi inaudibles y, asustada, se acercó sin hacer ruido.

			—¡Mi señora! —Reconoció la voz de Garina hablando en susurros—. ¡Abrid!

			Valeria abrió sigilosamente y, tras dejar entrar a la muchacha, cerró de nuevo. 

			—Mi señora —repitió Garina en tono apremiante—, debemos irnos; debemos irnos ahora mismo.

			—Pero ¿qué dices, criatura? ¿Cómo vamos a irnos ahora, en mitad de la noche? ¿A dónde? —Tras unos primeros instantes de confusión, Valeria se dio cuenta de que no estaba formulando la pregunta adecuada—. ¿Qué ha pasado?

			—Mi señora, don Juan y esa… esa aragonesa planean algo terrible. Los oí desde la galería; es un palacio pequeño y, bueno, me decidí a escuchar. —La joven se ruborizó un poco al reconocer su indiscreción.

			—¿Qué fue lo que oíste? —preguntó Valeria, intrigada.

			—Lo oí todo —contestó la criada—. Algo de que Exea necesita un heredero para ser rey; al parecer tiene otros hijos con esa… esa aragonesa, pero por ahora necesita al señorito Rui. Bueno, eso no lo entendí muy bien. La cosa es que quiere llevarse al niño, pero vos le estorbáis en sus planes. Mañana, durante el viaje al norte, piensan mataros.

			—Garina —Valeria miraba muy seria a su criada—, ¿estás segura de lo que dices? ¿No te habrá jugado tu imaginación una mala pasada? A veces oímos cosas y las malinterpretamos…. 

			Mientras hablaba así, se dio cuenta de lo veraz que resultaba esa historia y lo imposible de que la muchacha la hubiera inventado. El rey Martín no tenía hijos legítimos varones, por lo que su hermano Ramiro estaba llamado a sucederle. Conociendo la ambición de Exea, bien podía ser que pretendiera postularse como heredero. Hijo reconocido del rey, viudo, con un hijo sano, y sin nadie que pudiera interponerse en sus derechos sobre Sangüesa, sería un candidato que muy bien podría tenerse en cuenta.

			Garina tenía razón: debían irse de inmediato. De un salto, se acercó a la ventana y valoró su situación.

			—Es noche cerrada. Si al menos conociéramos el terreno… Pero estamos en Aragón. No tenemos ninguna posibilidad.

			Pero la joven sirvienta tenía algo que objetar a eso.

			—Aragón, Navarra… esas fronteras poco significan, mi señora. —La muchacha se acercó a la ventana y señaló la silueta de la cordillera que se alzaba ante ellas—. ¿Veis esos montes? Es la sierra de Leyre. Y yo la conozco como la palma de mi mano. 

			La historia de Garina era un tanto peculiar. Ella y su hermano Manxo fueron abandonados, nada más nacer, en las puertas del monasterio de Leyre. Los monjes se vieron ante una disyuntiva; era relativamente habitual que les dejasen niños, a los que criaban e instruían hasta que, en la mayoría de los casos, terminaban por quedarse con ellos como hermanos legos. Sin embargo, en aquel convento de hombres nunca habían aceptado niñas. El destino de las pocas que eran abandonadas allí era el convento de Santa Engracia en Pamplona. Pero este caso era distinto: se trataba de dos hermanos gemelos, y los frailes no tuvieron valor para separarlos. 

			El abad resolvió que criarían y educarían a la niña hasta que cumpliera los doce años. Garina y Manxo crecieron sanos y felices en compañía de los monjes. Aprendieron a leer y a realizar todo tipo de labores domésticas: cuidaban las vacas, trabajaban el huerto y atendían la cocina. En su duodécimo cumpleaños, los dos hermanos se vieron obligados a separarse. Manxo se quedó en el monasterio, donde, según los demás religiosos, le aguardaba un gran futuro sirviendo a Dios. En cuanto a Garina, la recomendación especial del abad sirvió para encontrarle una colocación en el palacio de Sangüesa. Educada y trabajadora, el barón decidió que sirviera como doncella de su hija Valeria. De eso hacía ya cinco años.

			La joven guio a su señora hasta las faldas de la sierra. Lo más difícil había sido abandonar el castillo, pero encontraron el conducto de las basuras y, una vez fuera, corrieron protegidas por las sombras hasta internarse en un bosquecillo. Ascendieron un poco hasta dar con un sendero rocoso en mitad de la ladera. Garina se orientaba con facilidad, y caminaron hacia poniente. Las dos muchachas fueron turnándose para cargar a Rui, que, lejos de estar asustado, dormía plácidamente.

			Amanecía cuando, cansadas, hambrientas y ateridas de frío, vislumbraron la dorada silueta del monasterio de Leyre. Garina guio a su señora por el pasadizo, conocido solo por los monjes, que comunicaba con la cripta de la iglesia y el monasterio. 

			—¡Garina! —exclamó su hermano cuando, avisado de su intempestiva llegada, la vio a través de la reja—. ¡Por el amor de Dios Santo! ¿Qué haces aquí, a estas horas?

			También el abad había acudido a la desesperada llamada de aquellas mujeres. Cuando Valeria se identificó y, en pocas palabras, explicó lo acontecido, la preocupación del monje fue en aumento.

			—Hija mía, sabes que es precepto de Nuestro Señor obedecer al esposo. 

			Valeria, agotada por la tensión y el viaje, sintió que el mundo se le caía encima. Habían escapado de Aragón y de Exea, pero nadie iba a dar cobijo a una esposa fugitiva.

			—No puedo ni imaginarme las terribles circunstancias que te han llevado a cometer esta locura —continuó el abad—. Permíteme que te escuche en confesión; cuéntamelo todo y Dios nos iluminará para tomar la mejor decisión.

			De rodillas en el confesionario, la joven lo contó todo: las violaciones, las palizas, las amenazas. Cómo lo había aguantado todo hasta que Garina le hizo ver que estaban en peligro de muerte. El abad escuchaba en silencio; no habló hasta que Valeria terminó.

			—Ego te absolvo a peccatis tuis, in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Sin embargo —dijo, saliendo del confesionario y ayudando a la joven a levantarse—, no son tus pecados los que me gustaría perdonar, ni tu arrepentimiento el que Dios Todopoderoso desea escuchar. Quiero ayudarte y haré todo lo que esté en mi mano. Pero la ayuda de un hombre de Dios, aunque sea un abad, no será suficiente. Solo el rey puede solucionar esto.

			Los hombres que Exea envió al monasterio no parecían dispuestos a respetar la santidad del lugar. El abad se mostró escandalizado por la irrupción de hombres armados en el santuario, pero finalmente accedió a facilitar la búsqueda. Llegó al punto de permitir el acceso de los soldados hasta las zonas de clausura, pero, por más que buscaron, en todo el monasterio no se encontró ni rastro de las fugitivas.

			En la Iglesia, Manxo rezaba junto a los demás frailes. Mantenía la mirada fija en el suelo. Bajo sus pies, junto a los pilares de la cripta de la basílica, dos mujeres se abrazaban mientras planeaban sus siguientes pasos.


		

	
		
			Pamplona, Reino de Navarra 

			Como cada mañana, Sancho se encontraba en su despacho atendiendo los asuntos que sus consejeros le presentaban. Ramiro, señor de Los Arcos, le escribía preocupado por presuntos futuros hostigamientos de los alaveses contra la villa de Viana. Insinuaba que las buenas relaciones entre el nuevo barón de Estella y el conde de Álava ponían en peligro la seguridad en la frontera. Sancho sospechaba que el verdadero problema de Ramiro Martínez eran sus celos hacia Diego. Suspiró, pensando cómo atenuar aquella rivalidad, cuando el capitán Sendoa entró en la sala.

			—Majestad, disculpad la interrupción. Ha llegado un mensajero de Saint Jean Pied de Port con noticias urgentes. 

			El capitán se acercó y le entregó la nota. En cuanto la ojeó, Sancho se dio cuenta de la gravedad de la situación. Pidió a los consejeros que salieran y a Sendoa que avisara a la reina. 

			—¿Qué ocurre? —pregunto esta al llegar.

			—Valeria está en Saint Jean Pied de Port. 

			—¿En Saint Jean? ¿Qué ha ocurrido? Estaba en Aragón con Juan. 

			—Pues parece que ya no. Huyó con Rui. Guillaume me escribe de su parte; solicita la anulación de su matrimonio. Por lo que describe, tiene todos los motivos morales para hacerlo. 

			Jimena sacudió la cabeza y, con el rostro muy serio, tomó la carta; no necesitaba leerla para entender lo que su marido insinuaba.

			Llegaron a Roncesvalles ataviadas con hábitos de monjas, acompañadas por un fraile y con el chiquillo escondido. El mismísimo abad de Leyre, nuestro señor obispo, llegó por otro camino unas horas más tarde. Dice tener suficiente evidencia de que el matrimonio cristiano entre doña Valeria y Exea no fue consumado y que, en lo que a él respecta, está dispuesto a declarar la nulidad. Sin embargo, no se le escapan las connotaciones políticas de este enlace, por lo que solicita que el rey, como tutor de la joven, se pronuncie.

			Sancho interrumpió su lectura.

			—Quería hablar contigo antes de tomar una decisión. Al fin y al cabo, Juan es tu hermano.

			—Hace tiempo que debimos hacer algo con relación a este asunto. La vida de Valeria ha sido un infierno desde que se casó. Es tu ahijada y yo la considero una hermana. Debemos protegerla.

			—Tu familia lo considerará una ofensa.

			—Mi familia, como tú dices, debería haber considerado que la mayor afrenta es permitir el maltrato continuo a cualquiera de sus miembros. Por mí no te preocupes. 

			Alguien golpeó la puerta y nuevamente apareció Sendoa en la puerta. Esta vez traía dos cartas.

			—Disculpad la intromisión, majestad. Un emisario ha llegado de la frontera y ha solicitado que os entregásemos estas misivas cuanto antes.

			En cuanto las cogió, Sancho reconoció el sello de Exea en una de ellas. La abrió en primer lugar y leyó en voz alta.

			—Muy querido hermano, blablablá. El comportamiento de mi esposa no puede ni debe excusarse. Ignoro si ha encontrado refugio o si anda perdida como una mendiga, arrastrando a mi hijo en su absurdo arrebato. En cualquier caso, te exhorto a que hagas lo posible por encontrarlos cuanto antes y a devolvérmelos sin tardanza. Me dirijo a Sangüesa y aguardaré allí vuestras noticias.  El parentesco que une a nuestros dos grandes reinos no puede verse afeado por la locura de una mujer; me comprometo a enseñar a mi desobediente esposa la importancia de una conducta intachable para que su comportamiento no enturbie las relaciones entre nuestras familias.

			Jimena sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda al oír las palabras de su hermanastro. Reconoció con satisfacción la mirada de enfado contenido de Sancho. Sin embargo, no dijo nada y esperó a que su marido abriese la segunda carta.

			—Las tropas aragonesas se están movilizando hacia el río Aragón. —Miró a su esposa con aire serio—. Juan pretende aprovechar esta situación para humillarnos o atacarnos. 

			—O ambas cosas.

			—Se acabó. —El rey habló con decisión—. Tienes razón, hace tiempo que debimos hacer algo. Aprecio a tu padre, pero Exea es una serpiente. Alguien tendrá que esforzarse en recomponer estas relaciones, porque esta vez no nos vamos a dejar avasallar.

			Una hora después, los reyes de Navarra abandonaban Pamplona hacia Saint Jean Pied de Port. Jimena había insistido en ir. Por un lado, quería lanzar un mensaje claro de que apoyaba a su esposo y desaprobaba la conducta de Juan. Pero además quería estar con Valeria, sentía que se lo debía.

			Antes de partir, Sancho había mandado recado a Iñigo Aramendy informándole de los acontecimientos. Debía reforzar la frontera y asegurar que Sangüesa quedase incomunicada con Aragón. Envió a sus propias tropas a la ciudad; el mensaje a Exea sería inequívoco. 

			También mandó cartas a Monreal y a Los Arcos. La posición de Sangüesa iba a quedar muy debilitada si el divorcio de Valeria se consumaba. Lo sentía por la muchacha, pero si quería verse libre de Exea tendría que aceptar un nuevo matrimonio de conveniencia.


		

	
		
			Saint Jean Pied de Port, Reino de Navarra.

			—Majestad, el alférez del rey está aquí. 

			—¿Cómo dices?

			Aunque era evidente que se trataba de una pregunta retórica, el soldado se disponía a repetirla cuando Iñigo Aramendy entró en la sala con decisión.

			—Majestad —dijo inclinándose ante el monarca—, perdonad mi intromisión. He sabido de los acontecimientos que os han traído a Donibane y me he tomado la libertad de acercarme hasta aquí.

			—¿Hay algún problema en la frontera? 

			—No, no, señor, en absoluto. Las tropas están ya dispuestas siguiendo vuestras órdenes. Juan Martínez de Tafalla ha quedado en Sangüesa al mando del ejército real.

			—Bien —concedió Sancho, pensativo—. Pareces haber cabalgado muchas horas para llegar aquí… ¿Puedo conocer el motivo de tu viaje y de tu premura?

			—Con todo el respeto, mi señor, preferiría hablaros en privado.

			El rey asintió, aún extrañado por la aparición de Iñigo. Probablemente tendría alguna noticia relacionada con Exea o con los acontecimientos de Sangüesa que, por alguna razón que no acertaba a entender, no querría compartir con los demás nobles. Con un gesto de su mano solicitó a los presentes que abandonaran la sala y se quedó a solas con su hermano.

			—Mi señor, he oído que el matrimonio de Valeria de Sangüesa ha sido disuelto y que buscáis un nuevo esposo para ella. Me gustaría pediros que me consideraseis para tal honor.

			—Iñigo, tu ofrecimiento es sin duda loable, pero no lo aceptaré, por varias razones. En primer lugar, Valeria se encuentra en una situación delicada. La boda que estoy tratando de concertar es un matrimonio de conveniencia. El que la tome por esposa lo hará de nombre, pero deberá acceder a mantener vidas separadas. Ha sufrido mucho… Por eso busco a un hombre mayor, a quien le mueva más la oportunidad de convertirse en señor de Sangüesa que en marido.

			—Aceptaré esa condición y todas las que vos o ella misma impongáis.

			Sancho estaba extrañado por aquella insistencia. Se esforzó en recordar las veces que ambos jóvenes habían coincidido en Pamplona, tratando de buscar una explicación; aunque Iñigo siempre se había mostrado atento con Valeria y con su hijo, en ningún momento había percibido que pudiese haber algo más por ninguna de las partes. Se ratificó en su idea inicial: una vez más, su hermano venía dispuesto a sacrificar su felicidad en aras de la de los demás.

			—No, no puedo apoyarte en esto. Eres un hombre joven y apuesto. Ciertamente debes buscar una esposa, pero no Valeria, sino alguien que pueda proporcionarte hijos y… satisfacción conyugal. —Reconoció en los ojos de su hermano la mirada de determinación que tan bien conocía y optó por zanjar el tema por otro lado—. Además, no cumples las condiciones que he exigido a los candidatos. No tienes título ni tierras. El objetivo principal de este acuerdo es la protección de Sangüesa, no lo olvides.

			—Sé bien que desde ese punto de vista no soy la mejor elección, pero mi linaje nada tiene que envidiar al de Monreal o Los Arcos. Soy comandante de tu ejército, puedo asegurar la protección de la plaza tan bien como cualquier otro. Las tropas de Sangüesa me seguirán. —Se detuvo y miró al rey—. Sancho, nunca te he pedido nada.

			—No —reconoció el otro—. Es cierto; al menos nunca para ti.

			—Añade mi nombre a esa lista.

			Sancho se quedó mirando a su hermano mientras meditaba. 

			—Está bien. Pero has de saber que será Valeria quien decida. 

			Iñigo asintió. Había convencido a uno, pero aún le quedaba por hacer lo más difícil. 

			Marie y Valeria habían salido a dar un paseo con sus hijos. Era casi la hora de cenar y hacía ya fresco. Cualquier otro día Marie habría preferido quedarse en casa, pero la inquietud de su desafortunada amiga no encontraba sosiego entre las paredes del palacio, y habían optado por salir un poco y distraerse.

			Rui y el mayor de los pequeños Dovigny iban por delante, jugando y corriendo, mientras sus madres los seguían con paso tranquilo. Llegaban al cenador cuando apareció la reina. Venía sola y parecía agitada. Con su cálida sonrisa les dio la noticia.

			—Iñigo está aquí.

			Les llevó un momento reaccionar.

			—Iñigo… ¿mi Iñigo? —preguntó Marie, incrédula; su alegría inicial dio paso a una cierta preocupación—. ¿Hay algún problema en la frontera? 

			—No, no lo creo —respondió Jimena—. Está con Sancho. Ve si quieres, tendrás ganas de abrazarle. Nosotras volveremos con los niños.

			Marie, sin disimular su alegría, se alejó con paso rápido. Jimena y Valeria se quedaron solas.

			—Supongo que te imaginarás por qué Iñigo está aquí.

			Valeria enrojeció levemente, pero negó con la cabeza antes de contestar. 

			—Iñigo Aramendy ha sido siempre un buen amigo. Saint Jean Pied de Port es su casa. Si insinúas que su llegada tiene algo que ver con… con mis problemas… discúlpame, pero estoy segura de que te equivocas.

			—Valeria —dijo la reina, tomándole las manos con dulzura—. Mañana a estas horas estarás casada de nuevo. A partir de ese momento deberás obediencia y fidelidad a tu nuevo esposo —suspiró con aire de resignación—, es lo que nos corresponde. Pero ahora no tienes por qué disimular, y mucho menos conmigo. Sé que Iñigo te ama; solo un ciego, como mi marido —sonrió con indulgencia al decir eso—, podría no darse cuenta. Yo no tengo ninguna duda de que ha venido a pedir tu mano. La cuestión es qué harás si Sancho accede a considerarlo. Deberías pensarlo.

			Para sorpresa de Jimena, Valeria se llevó las manos a la cara y empezó a sollozar desconsoladamente. A pesar de las difíciles circunstancias que había atravesado la joven, nunca le había visto llorar. Sintió que había sido demasiado brusca y trató de consolarle.

			—¡Oh, querida, cuánto lo siento! No he querido disgustarte. Sabes que no me gusta inmiscuirme en los asuntos de los demás, pero eres para mí como una hermana, y no me perdonaría que se te presentara una oportunidad de ser feliz y se te escapara por un malentendido.

			—Soy yo quien lo siente —dijo Valeria secándose las lágrimas y recuperando el control sobre sí misma—. No te imaginas cuánto supone para mí contar con tu cariño y apoyo. —Sonrió con agradecimiento—. Sé que mi situación es desesperada, pero no la mejoraré arrastrando a otros a mi desgracia. Confío sinceramente en que te equivoques respecto a las intenciones de Iñigo. 

			Cuando Sancho y Jimena hicieron su entrada en el comedor, el resto de los comensales ya habían ocupado los sitios según el protocolo. Marie había dispuesto que las cabeceras las ocuparan, respectivamente, el rey y el obispo. Guillaume y ella, como anfitriones, se sentaron en el centro, junto a Jimena y al prelado de Saint Jean Pied de Port. Iñigo vio cómo Valeria se sentaba en la esquina opuesta a la suya; apenas tuvo ocasión de saludarle con un movimiento de cabeza. 

			Tal y como había supuesto Marie, los señores de Monreal y de Los Arcos se mostraron satisfechos con su ubicación, uno por el halago que constituía sentarse frente a la que ya consideraba su futura esposa y el otro por la cercanía a personajes tan importantes como la reina y el obispo. Marie sonrió aprobatoriamente a su esposo al comprobar que era capaz de atender con amabilidad tanto a Jimena como a Valeria, y constató con satisfacción que la conversación fluía animosamente por toda la mesa.

			Los comensales se encontraban todavía saboreando las deliciosas naranjas amargas que habían servido de postre, cuando Sancho decidió entrar en materia.

			—Ha sido una cena muy agradable. Permitidme dar las gracias en nombre de todos a nuestros anfitriones; en particular, a Marie. Sabéis bien que no es una reunión familiar lo que nos ha juntado hoy aquí, sino la situación de mi protegida, Valeria Garcés. El asunto de la anulación de su desafortunado matrimonio ya está resuelto; gracias, obispo, por vuestra sensibilidad al resolver con celeridad este terrible caso. No obstante, quedan dos asuntos por atender, y los dos están relacionados con la seguridad del reino. En primer lugar, es más que posible que este conflicto dé lugar a tensiones en la frontera; el alférez me ha informado de que nuestras posiciones están aseguradas y que los aragoneses tendrán que declarar abiertamente una guerra si pretenden atacarnos. Es todo lo que podemos hacer por ahora, aparte de esperar la sensatez del rey de Aragón y rezar por la paz. El segundo tiene que ver con las pretensiones de Juan de Exea hacia Sangüesa. Este es un asunto del que aún tenemos que ocuparnos. Sé que mi querida Valeria preferiría refugiarse en un convento antes que oír hablar de un nuevo matrimonio en estos momentos, pero su sentido de la responsabilidad y su lealtad son tan grandes que ha accedido a tomar por esposo a un caballero de mi confianza. Os recuerdo nuevamente que el objetivo de este enlace es político. Las demás condiciones ya os las he expuesto con claridad a cada uno de los candidatos; permitidme no repetirlas delante de la dama y de nuestro Obispo. Bien, pasaremos a la sala del Consejo, que tan amablemente ha dispuesto Guillaume para este propósito, y escucharemos las ofertas de los interesados. Antes de la medianoche, el próximo señor de Sangüesa tendrá ya nombre; mañana mismo se celebrarán los esponsales.

			Mientras los religiosos se despedían discretamente al salir del comedor, Guillaume y Marie guiaron a los reyes y a Valeria a la sala del Consejo. Tomaron asiento como si fuesen a presenciar un espectáculo. Sancho se sentó junto a su ahijada e intentó animarla.

			—Ahora escucharemos a tus pretendientes. Yo he hablado con ellos, y los dos comprenden bien las condiciones del acuerdo. Serás tú quien tome la decisión final. —Miró a la joven y le pareció que había palidecido—. ¿Estás bien?

			La joven se había quedado turbada al oír que sus candidatos eran dos. Por más que quisiera engañarse a sí misma, abrigaba inconscientemente la esperanza de que Iñigo Aramendy hubiera venido a Saint Jean por ella. Sobreponiéndose, sonrió a Sancho y asintió.

			—Bien —dijo el rey—. Que pase el primer candidato. 

			Monreal entró en la sala y se colocó frente a ellos.

			—Majestades, señores; mi señora, querida Valeria, me sentí honrado y halagado cuando su majestad me propuso este acuerdo. Sabes bien que fui buen amigo de tu difunto padre y que solo quiero lo mejor para ti y para Sangüesa. Soy mayor, viudo desde hace ya mucho tiempo; nunca he dado motivos a rumores ni escándalos. Soy un hombre sencillo pero honorable. Cuento con la experiencia de gobernar un señorío y con un ejército afamado por su valor y bravura. Todo ello lo pongo a tus pies. Sé lo que has sufrido y te juro, como ya lo he prometido a nuestro rey, que no buscaré en nuestra alianza más que una grata compañía. Espero que aceptes mi proposición.

			Hizo una reverencia, y, siguiendo las indicaciones que le habían dado al entrar, abandonó la sala. 

			Valeria estaba un poco más relajada. La opción Monreal no se le antojaba ya tan mala. Era un buen hombre, que, aunque tenía edad para ser su padre, no le daría disgustos.  Esperó a que entrase el de Los Arcos. No le resultaba simpático, y había detectado una mirada de lascivia cuando se saludaron por la tarde. Decidida a no correr riesgos, concluyó que su decisión estaba ya tomada en favor de Monreal.

			Lo que la joven no sabía es que también Jimena había captado aquella mirada. El de Los Arcos tuvo que comparecer ante Sancho otra vez y el rey, al no percibir el compromiso que requería a todos los candidatos, terminó por solicitar su marcha.

			Por eso, cuando la puerta se abrió y el segundo pretendiente pasó, Valeria sintió que se le paraba el corazón. También Marie y Guy se miraron extrañados al ver que era Iñigo quien acababa de entrar en la sala. Muy serio, el joven dirigió al insigne grupo una reverencia.

			—Leo en vuestros rostros la sorpresa al verme aquí. Gracias, majestad, por permitírmelo. 

			A una señal de Sancho, se levantó y se colocó frente a Valeria. Sus miradas se encontraron y al instante la expresión de Iñigo se dulcificó.

			—Mi señora, he cabalgado muchas horas para llegar a tiempo de hablarte. Tienes que tomar una decisión y yo debería tratar de hacerte ver las ventajas de aceptarme como esposo. Pero el futuro es incierto y hay pocas cosas que, sin mentir, podamos aventurar y prometer. Por eso, he decidido decirte tan solo dos cosas.

			Se detuvo un segundo para comprobar que tenía la atención de la joven. Ella aún no se había recuperado de la sorpresa y permanecía con el rostro serio. A su lado, Sancho trataba de mantener la calma; el discurso de Monreal le había gustado mucho y, en cambio, el de su hermano no prometía gran cosa. No comprendía aún el interés de Iñigo en aquel matrimonio de conveniencia. Suspiró levemente y se acomodó en su asiento.

			—Mañana, cuando acabe el banquete —iba diciendo el joven—, nos iremos a Saint Palais. Allí tengo una casa, modesta, pero que sé que te gustará. Llegaremos al atardecer, a tiempo de dar un paseo. Es… es un sitio precioso, muy verde en esta época del año. Sus frutales dan las manzanas más dulces que hayas probado jamás. No es un palacio ni tiene grandes lujos, pero a tu hijo le encantará, y también a ti. Iremos a montar si aún te sigue gustando. Y un día llevaremos a Rui de excursión al río. Por experiencia sé que es un lugar perfecto para encontrar un poco de paz y curar heridas. 

			Ninguno de los allí presentes le habían oído hablar nunca en un tono tan personal. Los sentimientos de Iñigo por Valeria pasaron a ser evidentes para todos. Marie sintió lástima por su hermano; conocía las heridas de la joven y sabía que su corazón estaba cerrado. Sancho, por su parte, se desesperaba al entender que era precisamente esa pasión contenida la que iba a hacer que Valeria le rechazase. 

			—La segunda cosa que quería decirte es un poco más complicada. Podría mentir y simular que mis sentimientos por ti han cambiado, pero no lo haré; al contrario, confieso abiertamente que lo que más deseo en el mundo, lo que llenaría mi vida de felicidad, es pasarla cerca de ti. Pero igualmente te digo que, si para eso debo llevar una máscara, llevaré no una, sino cien, y lo haré con gusto. Si me eliges, tendrás un compañero, una mano que agarrar. Seré un padre para tu hijo, un amigo en quien confiar. Cuando quieras estar sola, me apartaré; cuando no tengas ganas de hablar, respetaré tu silencio; cuando necesites alguien en quien descargar tu furia, allí estaré11. Solo aspiro a saber que estás bien, y te juro que en ese empeño mi amor no será un obstáculo. —Se detuvo y miró un momento a la joven, antes de bajar la mirada—. Ojalá me elijas.

			Se hizo un gran silencio. Iñigo sentía que su discurso, preparado palabra por palabra, había resultado ridículo. Había desnudado su alma para nada. Sin valor para enfrentarse al rechazo, no se atrevió a mirar a Valeria ni a sus hermanos. Hizo una leve reverencia y se retiró.

			Valeria Garcés caminó hasta al altar del brazo de Sancho. No era ajena a las miradas acusadoras ni a los cuchicheos a sus espaldas, pero se esforzó por hacer su papel con dignidad. Vestida con el traje de novia de Marie y con un tupido velo sobre su rostro, la joven lucía impecable sin que nadie pudiera apreciar la tensión en sus facciones. Respiró profundamente al llegar a los reclinatorios que habían dispuesto frente al altar y se arrodilló junto al hombre que estaba a punto de convertirse en su esposo.

			Tebaldo de Monreal se sentía profundamente dichoso mientras, de reojo, miraba a la dama que estaba a su lado. Estaba muy satisfecho. Ejercer de acompañante de la reina en aquella ceremonia compensaba la leve decepción que le causó la decisión de doña Valeria en favor de Iñigo Aramendy. 

			Las campanas repicaban cuando los recién casados salieron de la iglesia de Notre Dame. A pesar de lo inesperado de los acontecimientos, todos en Saint Jean Pie de Port se esforzaron por dar al enlace la categoría de una gran celebración. Los carillones sonaron, alegres, durante una hora, y el banquete, aunque improvisado, resultó magnífico.

			Iñigo Aramendy sabía que, aunque tratase de no aparentarlo, Valeria debía de estar agotada por los acontecimientos de los últimos días. Por eso, nada más terminar la comida, se despidió de sus hermanos y, junto a su nueva familia, emprendió el camino a Saint Palais.  

			La muchacha no protestó cuando le propusieron ocupar el carruaje en solitario, en parte porque veía a su hijo ilusionado ante el ofrecimiento de Iñigo de montar con él, pero también porque no le desagradaba en absoluto la idea de viajar unas horas en silencio. Tenía mucho en lo que pensar, tanto de su pasado reciente como de la nueva vida que ahora se abría ante sí. Al mirar por la ventana, vio la curiosa figura que conformaban Iñigo y Rui a lomos del imponente caballo de aquel. Vio al niño feliz, riendo e interesándose por todo lo que veían. Pensó en lo distinto que sería ese viaje de haberse casado con Monreal y no pudo evitar estremecerse. El noble había manifestado tener muy claro lo que ella no iba a darle. Pero ¿qué pensaba Iñigo en realidad? Las mismas palabras dichas por él no habían sonado igual de convincentes. Valeria sintió ganas de llorar y se acurrucó en su asiento; el cansancio le pudo y se quedó profundamente dormida.

			Empezaba a caer el sol cuando llegaron a Saint Palais. Los guardeses salieron a recibirles con grandes muestras de efusividad. Ama Bona tomó a su cargo al niño en cuando desmontaron.

			—¡Así que tú eres Rui! ¡Pero mira qué chico más mayor y más guapo! Seguro que quieres unas galletas, ¿a que sí?

			Iñigo sonrió al ver la facilidad con que se había ganado el pequeño y se dirigió al carruaje. Valeria acababa de despertar; aún tenía los ojos enrojecidos de las lágrimas, pero se esforzó en sonreír al ver a su nuevo esposo. 

			—¿Ya hemos llegado? ¡Qué barbaridad, se me ha hecho muy corto!

			Iñigo le ayudó a bajar en silencio. Percibía la turbación en la joven y se dio cuenta de que estaba asustada. Intentó ser un buen anfitrión.

			—Rui ha ido dentro con Ama Bona. Ella y su marido se encargan de todo aquí. Te caerán bien. Bona hace unas galletas estupendas.

			Valeria sonrió con educación mientras estudiaba la casa.

			—Ya sé que no es un gran palacio —dijo Iñigo guiándole al interior—, pero es un lugar bonito y tranquilo. La casa apenas tiene servicio... Aunque, claro, eso lo podemos cambiar si crees que así no está bien. En realidad, lo puedes cambiar todo; al fin y al cabo, no es lo mismo el hogar de un solterón que el de una familia.

			Hablaba por puro nerviosismo y ella se dio cuenta. 

			—Es una casa preciosa. Si a ti te gusta como está, seguro que a mí también. 

			—Ven. Te lo enseñaré todo. 

			Visitaron las estancias de la planta baja y, al salir del comedor, se encontraron con Ama Bona, que llevaba a Rui de la mano.

			—Señora, sed bienvenida —dijo la guardesa—. Espero que encontréis todo de vuestro agrado.

			—Bona, es una casa encantadora. Muchas gracias por cuidarla tan bien. Y también por cuidar de mi hijo.

			Rui se había abrazado a las piernas de su madre. Se le veía feliz.

			—He preparado una cena ligera, con permiso de la señora. Suponía que no vendrían con mucha hambre después del banquete y del largo viaje.

			—Qué acertado, Bona —contestó ella—. Veo que estás en todo.

			La criada se sonrojó, halagada, y se dirigió a finalizar los preparativos para la cena. Iñigo acompañó a Valeria a visitar el resto de la casa. Subieron las escaleras y atravesaron una puerta. Valeria intentó disimular su inquietud al ver que estaban junto al dormitorio. Era un espacio muy amplio, con un distribuidor que conectaba dos alcobas.

			—He pedido que cambiaran esto para nosotros —explicó Iñigo intentando no sonar brusco—. Esta cámara —señaló la de la izquierda— es la tuya. Yo dormiré en esa otra. —Se aclaró un poco la voz, algo nervioso—. Sancho insistió en la importancia de mantener ciertas apariencias. Espero que te parezca bien.

			La joven asintió. Estaba muy seria. Iñigo comprendió que todo aquello debía de resultarle muy tenso y decidió añadir algo.

			—Valeria, quiero hacerte una promesa. Nadie os hará daño, ni a Rui ni a ti, mientras yo viva. Nadie, y eso me incluye a mí, cruzará tu puerta. Te lo dije ayer y lo repito ahora: solo aspiro a saber que estáis a salvo. Ojalá podamos ser buenos amigos; ojalá me gane tu respeto. Pero no necesito ni te pediré nunca nada más. 

			Se produjo un incómodo silencio. Iñigo habría agradecido alguna palabra de su esposa, pero no la hubo. Decidió seguir con un tema más indiferente.

			—Me he tomado una libertad, espero que no te moleste: he pedido a Marie que organizara un baúl con algo de ropa para Rui y para ti. —Se sonrojó un poco al ver la cara de asombro de su esposa—. Espero que no te parezca mal. Aquí no hay muchas posibilidades de conseguir cosas bonitas.

			—Cómo me va a parecer mal… Perdóname, Iñigo, si no estoy muy locuaz. Todo esto… No tengo palabras para darte las gracias por todo lo que estás haciendo por Rui y por mí. —Se enjugó una lágrima—. Perdóname. Bajemos a cenar.

			Bona había servido una cena sencilla pero muy rica. Valeria, repuesta, se deshizo en alabanzas, que la cocinera agradeció sinceramente.

			—Con permiso de los señores, iré a acostar al señorito Rui. Les dejaremos tranquilos. Buenas noches.

			Valeria y Iñigo cenaron en relativo silencio. El joven se esforzaba por contar cosas relativas a la finca y a la región, y ella a su vez hacía lo posible por sostener la conversación. La tensión era palpable. Al terminar de cenar, decidieron retirarse. Subieron juntos y se despidieron en el recibidor. Cada uno se dirigió a su dormitorio y las dos puertas se cerraron.

			Apenas había dormido en los últimos días y estaba exhausto. En cuanto se tumbó en el lecho, Iñigo notó cómo el cansancio y las emociones de los últimos días le invadían y le hacían caer dormido en apenas unos minutos. La tensión acumulada tomó diferentes formas en sus sueños: Sancho, Exea, Jimena, Monreal, Valeria… Fue viendo a todos en su inconsciente delirio, de esa forma que la noche tiene para aligerar las preocupaciones. De pronto, algo le sobresaltó y le despertó. Reconociendo el suave ruido de su puerta al abrirse, se incorporó rápidamente mientras sus ojos trataban de reconocer en la oscuridad la figura que entraba en su habitación.

			—¡Valeria! ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? 

			No hubo respuesta, pero oyó los pasos de la joven al acercarse y notó cómo se sentaba en el borde de la cama. Consiguió ver el brillo de los ojos de su esposa y notó cómo su respiración se aceleraba. Ella permanecía en silencio y él no se atrevió a moverse. Sintió la mano de Valeria junto a la suya y, casi sin darse cuenta, acarició los dedos de la joven. Ella acercó la mano de él a sus labios y la besó con dulzura. Iñigo se estremeció.

			—Valeria…, no soy de hielo. 

			Sus ojos empezaban a acostumbrarse a la oscuridad y vio cómo ella se movía. Sin soltar su mano, la joven se puso de rodillas en la cama. Agachó la cabeza y la colocó junto a la de él.

			—Soy tu esposa —dijo al fin—. No quiero que sufras ni que seas infeliz por estar conmigo. Te mereces muchísimo más que una esposa como yo, pero al menos no te negaré nada.

			Iñigo reaccionó por fin. Soltó la mano que la joven aún retenía junto a su boca, le acarició el pelo y la apartó con suavidad. 

			—Valeria, escúchame, escúchame, por favor. Nada se niega a quien nada pide. Te lo he dicho y te lo repito: solo necesito saber que estás bien. Verte sonreír me hace feliz. —Le acarició de nuevo el pelo con cuidado—. Dices que no quieres que sufra. ¿Sabes la única manera en la que podrías hacerme daño? Dame una sonrisa falsa o una caricia que no deseas; déjame tocarte si sientes repulsa; duerme en mi cama temiendo que me acerque. No lo soportaría… Si quieres hacerme daño…

			Le tembló la voz al decir esto. La joven no contestó nada, pero se acercó más a él y apoyó la cabeza en su pecho. Permaneció así unos minutos.

			—Iñigo —susurró al fin—, quiero estar contigo, solo contigo… desde siempre. Pero no sé si… si puedo… 

			El muchacho se movió y notó cómo, sin querer, su miembro tropezaba con la pierna de ella. Se detuvo y contuvo el aliento, pero su esposa bajó la mano y le acarició la entrepierna. Iñigo agachó la cabeza y se encontró con unos labios que, entreabiertos, buscaban los suyos. No se pudo contener más: la abrazó, la tumbó y se colocó sobre ella.

			—Valeria —habló muy suave—, Valeria, escúchame… Pararé cuando quieras. Solo dímelo… ¿De acuerdo? ¿De acuerdo?

			—Te lo prometo —contestó ella con una sonrisa traviesa—. Cuánto hablas, Iñigo Aramendy.



	



			
				
					11. Inspirado en la canción de Leonard Cohen, I’m your man.

				

			

		

	
		
			Sangüesa, Reino de Navarra 

			El destino parecía haber elegido Liédena como escenario de sus caprichos. Al menos, eso es lo que pensaba Oxarra mientras dejaba la villa a un lado en su camino hacia Leyre. 

			Iba a encontrarse con su nuevo señor, el mismo hombre a quien salvó la vida, años atrás, el día en que dejó de ser el enemigo que conquistó la fortaleza y se convirtió, tras la batalla del desfiladero, en su salvador. 

			Los sangozarras habían festejado la noticia del nuevo enlace de Valeria Garcés con júbilo. Exea nunca contó con las simpatías del pueblo, no tanto por ser extranjero como por su talante engreído y su naturaleza cruel; por el contrario, todos apreciaban a doña Valeria y se alegraron de verla libre del aragonés. 

			En cuanto a Iñigo Aramendy, todavía había quienes le relacionaban con la trágica muerte de Pedro Garcés y se sumaban al odio que le profesó, hasta el último momento, el anterior barón. Pero la mayoría se mostraba más benévola: no solo fue el héroe de la batalla del desfiladero, sino que, al fin y al cabo, era hermano del rey Sancho. Eso debía ser una buena baza para la ciudad. 

			Oxarra había hecho todo lo posible por decantar la balanza en favor del bajonavarro. A las tropas de la ciudad les hizo ver las ventajas de contar con el apoyo directo del ejército real, del que Aramendy era alférez. Y, entre el pueblo llano, la historia de un amor prohibido, del que él había sido testigo, hizo el resto. En pocos días, Sangüesa estaba preparada para recibir al nuevo barón. 

			Los soldados se encontraron con sus señores en Leyre y, tras presentar sus respetos, los escoltaron hasta Sangüesa. Valeria quería enviar un mensaje inequívoco sobre el rango de su marido. Así, hicieron su entrada en la ciudad juntos y con toda la pompa que requería la ocasión, entre los vítores del pueblo que se había reunido en las calles. 

			Sancho observaba la escena desde el palacio. Se había instalado en Sangüesa después de acceder a la inoportuna petición de su hermano de desaparecer unos días. Con la ayuda de la guarnición de la ciudad, se aseguró de erradicar los pocos apoyos que Exea mantenía. Reforzó la vigilancia en la franja fronteriza y despachó órdenes para que su ejército estuviera preparado en caso de necesidad. Afortunadamente, hasta ahora, todo permanecía en calma.

			Siguió con satisfacción el avance de los barones de Sangüesa por la calle Real. Valeria sonreía y saludaba con apariencia de felicidad, mientras Iñigo, más contenido, respondía a las aclamaciones con amables gestos de cabeza. Cuando, por fin, entraron en el palacio, Sancho se dirigió al gran salón para recibirles.

			—¡Valeria! ¿Soy yo o…? ¡Estás radiante! —dijo el rey tomando cariñosamente las manos de su protegida.

			—Mi señor —contestó ella, sonrojándose un poco—, aún no sé cómo daros las gracias por vuestra ayuda.

			Sancho se volvió a su hermano y le miró con curiosidad, pero este permaneció tan hermético como de costumbre.

			—Gracias por cubrirme —fue el saludo de Iñigo—. Estoy listo para trabajar en cuanto me pongas al día.

			—Por supuesto. Pero estaréis cansados del viaje. —Sancho miró a Valeria y volvió a sorprenderse del cambio que percibía en ella.

			—Con vuestro permiso iré a ocuparme de algunos asuntos —dijo la joven con una sonrisa—. Os dejo con los vuestros. Nos veremos en la cena.

			En cuanto se quedaron solos en la sala, el rey se dirigió a su hermano con expresión maliciosa.

			—Se la ve feliz… y a ti, también. ¿Por qué yo no sabía nada de esto?

			Iñigo se encogió de hombros.

			—Quizás porque no había nada que saber.

			—Jimena estaba enterada de todo.

			—¿De verdad? —rio—. Tenemos una reina muy perspicaz. Deberías saberlo.

			Sancho asintió en silencio.

			—En serio, Bizkor, me alegro muchísimo.

			—Valeria tiene razón: todo es gracias a ti. —Decidió que ya era hora de cambiar de tema—. ¿Cómo están las cosas por aquí? ¿Ha habido noticias de Exea?

			—Está hecho una furia, pero de momento no ha hecho nada. Bueno, nada, salvo hacernos aguantar sus improperios. Parece decidido a no perder el control de Sangüesa, pero para recuperarlo tendrá que convencer a su padre de entrar en guerra con Navarra. Ya sabes que Martín está enfermo; no creo que se vaya a dejar enredar por un conflicto como este, pero quién sabe... —Meneó la cabeza con preocupación—. Además, hay otra cosa.

			—¿Sí? —inquirió Iñigo con curiosidad.

			—Muza ha empezado a movilizar tropas hacia el Ebro. Estamos preparados para hacer frente a uno de nuestros vecinos, pero si los dos se alían…

			—Estaríamos perdidos.


		

	
		
			
XI
El asedio

			La amistad es un alma que habita en dos cuerpos.

			Aristóteles

			Sangüesa, Reino de Navarra. 

			Agosto de 1088 d. C.

			Valeria volvió a contar y exhaló un suspiro. No había duda: sus visitas a aquella bruja habían dado sus frutos. Lo que en otra situación le habría supuesto una gran alegría resultaba, en ese momento, una complicación añadida a los problemas que ya afrontaban en Sangüesa.

			La ciudad llevaba semanas sufriendo los ataques de las tropas aragonesas y todo hacía prever que no pasarían muchos días antes de que quedara totalmente sitiada. Valeria no pudo evitar un estremecimiento al recordar que era Juan de Exea, personalmente, quien dirigía los ataques contra la villa. El que fuera su esposo no había tardado en responder a lo que dio en calificar como un ataque a su persona por parte del rey de Navarra. Mostró su indignación por aquel injusto proceso de anulación y por lo escandaloso y precipitado del matrimonio que lo siguió. Pero, en realidad, la supuesta provocación de Sancho le brindó la excusa que necesitaba para iniciar una guerra que llevaba mucho tiempo planeando en secreto. 

			Lo único que realmente le importaba de la traición de Valeria era haber perdido el control de Sangüesa. La villa fronteriza era un enclave estratégico desde el que pensaba avanzar hacia Pamplona. Pero, aun sin esa ventaja, no dudó en aprovechar la oportunidad que el divorcio le brindó. Sus insidias en el Ebro habían resultado fructíferas, y Sancho tenía serios problemas con los moros en la frontera sur. De modo que, en cuanto consiguió la aprobación del rey Martín, concentró las fuerzas aragonesas en Sos y se preparó para abrir un segundo frente sobre Navarra.

			El acoso a Sangüesa no había tenido aún éxito, pues los vascones controlaban el acceso oeste y lo utilizaban hábilmente para recibir víveres e información. Sin embargo, Exea contaba con el valioso asesoramiento de Aznar Fortúnez; el antiguo alférez del rey navarro conocía bien las debilidades de aquel emplazamiento y, poco a poco, la ciudad fue viéndose rodeada por el ejército enemigo.

			Iñigo Aramendy era consciente de que estaban muy cerca de iniciar un verdadero asedio. La franja que las fuerzas navarras aún controlaban era cada vez más estrecha, y sabían que no la mantendrían más allá de un día o dos. Durante las últimas semanas, habían asegurado los pozos y acopiado tantas provisiones como habían podido. Pero si había algo para lo que el nuevo señor de Sangüesa no estaba preparado, era para afrontar la posibilidad de que su esposa volviera a caer en las manos de aquel bárbaro.

			Decidió hablar con Valeria nada más volver de su ronda matinal. 

			—No podemos espera más —le dijo—. Debes salir de aquí cuanto antes. Al atardecer saldrá un mensajero hacia Olite. Puede que sea el último… y quiero que vayas con él. Sé que te apena dejar la ciudad y a tu gente, pero no tenemos elección. Por el amor de Dios, Valeria, para Exea esto es personal, y si consiguiera entrar… 

			—Sabes que no quiero irme —contestó ella con resignación—. Mi sitio debería estar aquí y contigo, pero haré lo que digas. —Vio la mirada de extrañeza de su marido, que sin duda esperaba más resistencia—. No solo debo cuidar de mí. 

			Tomó la mano de Iñigo y la colocó sobre su vientre mientras le sonreía con una mezcla de alegría y tristeza. A su esposo le costó unos segundos darse cuenta de lo que trataba de decirle. 

			—Pero… pero… —balbució.

			La sonrisa de ella se volvió más risueña; le encantaba cuando aquel hombre tan apuesto e inteligente quedaba a su merced.

			—Pero ¿no podía quedarme encinta? —dijo ella, terminando la frase—. Pues parece que lo has conseguido —rio al ver cómo él se ruborizaba—. Creo que será una niña.

			—Una pequeña Valeria —musitó Iñigo, sin apenas creerlo. 

			—Me gustaría ponerle María, como a tu hermana. María Aramendy, me gusta cómo suena.

			Los jóvenes esposos se habían ido acercando hasta fundirse en un abrazo. Ella buscó la boca de su marido y le besó con dulzura.

			—Me marcharé cuando dispongas. Sé que quedándome aquí solo te pondría las cosas más difíciles. Pero, a cambio, tú debes prometerme que tendrás mucho cuidado. 

			Iñigo acarició la mejilla de la joven y notó la humedad de una lágrima.

			—Te lo prometo. Os lo prometo.


		

	
		
			Las Bardenas, Reino de Navarra

			El rey de Saraqusta tomó de nuevo su abanico y trató de refrescarse. Estaba acostumbrado al calor, pero el aire caliente de las Bardenas le resecaba la garganta como no recordaba haber padecido antes. Exhaló un suspiro; no veía la hora de abandonar aquel lugar, pero la ofensiva sobre Navarra no se estaba desarrollando como él y Exea habían planificado. 

			«Maldito Exea», pensó. Muza había cumplido y hacía ya semanas que había tomado el control de la periferia de las Bardenas, amenazando las villas navarras del sur. Sin embargo, su carga sobre Tudela había sido rechazada por el ejército real, que hasta el momento estaba concentrado en aquel frente. El plan era que las tropas aragonesas tomasen Sangüesa y, desde allí, avanzaran hacia el oeste y obligaran a Sancho a dividir sus fuerzas entre sus dos enemigos. Pero las mismas tediosas semanas que los moros llevaban en las Bardenas, las estaba empleando Exea en sitiar, sin éxito, la villa de la que un día fue señor. 

			—Con permiso, Malek. 

			El general Abdul Ismir entró en la tienda del monarca, interrumpiendo sus pensamientos.

			—Pasa. Justamente iba a llamarte. ¿Hay alguna novedad de Sangüesa?

			—Apenas, Malek. Las noticias que llegan es que nada ha cambiado. El asedio continúa, pero, si la información de Exea es veraz, la resistencia de los vascones debe de estar próxima a ceder.

			—Ya… Llevan diciendo eso semanas. 

			—El Amyr Iñigo lidera la defensa de la ciudad —apuntó Ismir en tono neutro.

			—Sí… —Muza suspiró—, pero indudablemente Sangüesa caerá, tarde o temprano. La cuestión es si para entonces habremos muerto de calor o de aburrimiento.

			—Malek —dijo Ismir, cambiando de tema—, recordaréis que hace dos días capturamos a unos bandidos que pretendían robar en el campamento. —Se detuvo un momento hasta que Muza, con gesto distraído, asintió—. Pues bien, iba a presenciar su castigo cuando uno de ellos me sorprendió llamándome por mi nombre. 

			—¿Y bien? Lo habría oído de los soldados.

			—No, Malek. Me costó un poco, pero al fin le reconocí.

			Muza miró a su general con algo de curiosidad; sabía que no era un hombre que le importunase con trivialidades.

			—¿Recordáis a Pedro Álvarez? —Ismir, al ver que el rey negaba con la cabeza, se apresuró a explicarse—. El oficial aragonés que nos reveló la conspiración navarra para destruir el puente de Gallur, la que abortamos. —El interés de Muza era ahora evidente—. Al parecer, no es ningún oficial, sino un contrabandista que se mueve habitualmente en la frontera. A cambio de conservar su mano, ha confesado que él, en realidad, nunca supo de ninguna expedición navarra, sino que unos nobles aragoneses le pagaron para hacer pasar una historia.

			—La historia de que unos soldados navarros pensaban destruir el puente, supongo —atajó Muza con impaciencia.

			—Sí, Malek. Y que, con muy poca discreción, se habían ido de la lengua.

			Muza no estaba dispuesto a aceptar aquello con facilidad.

			—¿Y le das credibilidad? Es el relato desesperado de un reo. Puede que haya caído en desgracia y que esté dispuesto a confesar lo que sea por librarse de su pena. Recordarás que vimos a aquellos vascones con nuestros propios ojos.

			—Con todo el respeto, Malek, vimos a unos hombres atados y amordazados, que vestían como navarros. Pero —añadió Abdul Ismir, escogiendo sus palabras con cuidado—, recordaréis cómo les dimos muerte antes de interrogarles.

			El rey de Saraqusta frunció el ceño. Echó la mirada atrás y recordó aquel día con nitidez. Munio Díaz se encontraba en Gallur tratando de alcanzar un acuerdo sobre el tránsito entre Saraqusta y la frontera con los francos. Muza, furioso y engañado al saber de la conspiración navarra para destruir el puente, no dudó en matar a aquellos desgraciados, primero, y al embajador, después. Entonces no juzgó que hubiera posibilidad de error, pero, ahora que conocía mejor a Exea, le consideraba capaz de haber urdido ese engaño, y de mucho más. 

			—En cualquier caso —terció Ismir, con cierto temor de haber disgustado a su señor—, eso no cambia el hecho de que los navarros, finalmente, sí destruyeron el puente.  Los hechos son los hechos. Sancho provocó este conflicto.

			Muza se giró, pensativo. Efectivamente, Sancho había terminado por destruir su puente, pero, si la nueva historia de Pedro Álvarez, o como quiera que se llamara aquel impostor, era cierta, los acontecimientos habían ocurrido de forma muy distinta a la que había creído hasta ese momento. No pudo evitar evocar las numerosas ocasiones en que Iñigo Aramendy había tratado de hacerle ver que aquel primer ataque al puente había sido una farsa.  

			—Los hechos son los hechos —dijo tras unos minutos de silencio—, eso es innegable. Pero los hechos nacen de las motivaciones, y son estas las que realmente importan. —Paseó por la tienda, reflexionando—. Creo que ha llegado el momento de replantearnos algunas cosas. 


		

	
		
			Sangüesa, Reino de Navarra

			Iñigo Aramendy apuró un vaso de agua en el patio de la ciudadela del castillo de Sangüesa. Se sentía muy cansado aquella tarde; llevaba unos días sintiéndose febril, y la falta de comida y sueño no le ayudaba. Se secó la boca con el brazo, cuando un niño se le acercó y le entregó algo.

			—Es para vos, señor. 

			Iñigo quedó extrañado al ver que se trataba de una nota, bien doblada y sellada. Teniendo en cuenta que nadie entraba ni salía de la ciudad desde hacía semanas, no entendía de dónde podía haber salido aquello. Al darle la vuelta, se sobresaltó al reconocer los caracteres árabes sobre el papel. Era su propio nombre.

			[image: ]

			Tenemos que hablar. Alguien que conoces te esperará una hora después de la caída del sol a la entrada del bosque al suroeste de la ciudad. Ven solo.

			Una eme mayúscula rubricaba el escueto mensaje. Iñigo sintió un pinchazo de resquemor; la figura del que fue su amigo se había ido diluyendo con los rigores del asedio y el sufrimiento que veía cada día.

			Apoyó la espalda en la pared mientras trataba de pensar. Tras unos minutos de duda, se dirigió a las murallas y buscó a Oxarra. 

			—¡Vaya! —bromeó el oficial cuando el joven, a solas, le informó del contenido de la nota—. Nunca pensé que viviría para oír a Iñigo Aramendy decir que no sabe qué hacer. Será que la fiebre está mermando sus facultades.

			La buena sintonía que surgió entre ambos durante la convalecencia de Iñigo en Sangüesa, años atrás, se había convertido en una sólida relación entre el nuevo barón y el comandante de sus tropas. Iñigo respetaba muchísimo el criterio y el liderazgo del oficial, y aceptaba con resignación ser víctima de su hiriente sentido del humor.

			—No sé qué puede querer —contestó Iñigo, ignorando el sarcástico comentario. 

			—Quizá quiera ofrecerte un trato de favor, a ti personalmente, por vuestra antigua amistad —aventuró el otro—. Pero, a poco que te conozca, ya sabrá la respuesta.  

			Iñigo sacudió la cabeza, preocupado.

			—Nuestra situación empieza a ser desesperada.

			—Nuestra situación es desesperada desde hace días. El rey no puede acercarse sin poner en riesgo la defensa del reino. Hablando claro, yo creo que ha asumido que Sangüesa caerá.

			—Sí —accedió Aramendy—, pero hemos aguantado las últimas semanas, contra todo pronóstico, y con ello les hemos debido de ayudar a reagruparse y consolidar la línea de atalayas.

			Efectivamente, aunque no habían podido recibir confirmación, Sancho había repelido el ataque de los moros en Tudela y reforzado la línea defensiva entre Tafalla, Olite y Monreal. La resistencia de Sangüesa no estaba siendo baldía.

			—Bueno, ¿qué vas a hacer? 

			—Voy a ir —resolvió Iñigo—. Sea lo que sea lo que quiera decirme, no perderé nada por escucharlo.

			—Salvo la cabeza —bromeó Oxarra—. Bien, si vas a ir, deberías descansar. Si te ven con ese horrible aspecto no dudarán en asaltarnos esta misma noche.

			Cuando se levantó tras un par de horas de sueño, Iñigo Aramendy se sentía mejor. Ya había anochecido cuando salió discretamente de la ciudad por la puerta oeste y, tratando de no ser visto, se dirigió corriendo al bosquecillo. Un hombre le interceptó al llegar; Iñigo reconoció la figura de Ahmad, el escolta de Muza, y le siguió en silencio por la linde del bosque. Un grupo de soldados a caballo los esperaba. Iñigo se puso la túnica blanca que le extendieron y cabalgó con ellos hasta el campamento moro en las Bardenas. Entraron en una jaima. Muza aguardaba allí.

			—Vaya, Baskunish, volvemos a encontrarnos.

			—Muza —saludó escuetamente el navarro.

			—¿Ya no soy tu Sidi?

			—Eres un rey extranjero atacando a mi país. Espero que no me hayas hecho venir para recordar viejos tiempos.

			El rey asintió gravemente. A una señal suya, Ahmad y el resto de la guardia abandonaron la tienda.

			—La situación en Sangüesa debe de ser complicada —aventuró Muza.

			—No negaré que hemos pasado mejores momentos, pero estamos bien. 

			—Por supuesto… —El moro esbozó una sonrisa escéptica, antes de mirar al joven vascón con expresión grave—. Dime, ¿conseguiste poner a tu familia a salvo?

			A Iñigo le molestó la pregunta. Sabía que eso era algo que Exea ansiaba saber. Su voz sonaba muy tensa cuando contestó.

			—¿Quién lo pregunta?

			Los dos hombres se quedaron mirando fijamente durante unos segundos. Al fin, el rey de Saraqusta respondió.

			—Lo pregunta Muza.

			Iñigo se quedó unos momentos en silencio, valorando la sinceridad de su antiguo amigo.

			—En ese caso —dijo finalmente—, te diré que abandonaron Sangüesa antes de que empezara el asedio.

			—Celebro oírlo. No se me ha escapado el odio que Exea guarda a su… a tu esposa. Supongo que era ella la dama que ocupaba tus pensamientos y tu corazón, ¿me equivoco?

			—¿Me has mandado llamar para hablar de amoríos?

			Muza sonrió.

			—No. Si te he pedido que vinieras ha sido para proponerte algo. Sé que vuestra situación es desesperada; no, no intentes negarlo. No podréis aguantar más de dos días, a lo sumo tres. Y cuando eso ocurra, tus enemigos entrarán en la ciudad a sangre y fuego.

			—Mis enemigos… Hablas como si no estuvierais en el mismo bando.

			—Ríndete a mí.

			La propuesta cogió al navarro desprevenido.

			—¿Que me rinda? 

			—A mí —matizó el musulmán.

			La mente de Iñigo, más ágil tras el descanso de la tarde, analizó rápidamente las implicaciones de aquella idea.

			—¿Cuáles son tus condiciones?

			—Saquearemos la ciudad y respetaremos la vida de todos los que se encuentren en ella. 

			No era un mal trato, pensó el joven, dadas las circunstancias. 

			—Exea no lo aceptará.

			—Exea no es rey —replicó el otro—, no tiene por qué aceptar. 

			Aramendy miró al moro con desconfianza. Había cosas que no le cuadraban. 

			—No lo entiendo… ¿Qué sacas tú? Te vas a interponer entre tu aliado y su preciado botín por una ciudad que no tiene interés para ti. —Negó con la cabeza—. Me ocultas algo.

			—Permíteme, Baskunish, que no te descubra todas mis motivaciones. Al fin y al cabo, como bien has dicho, soy un rey extranjero en guerra con tu país. —Se acercó al navarro y le sostuvo la mirada, desafiante—. Pero no te atrevas a sugerir que miento. 

			El joven asintió, un poco avergonzado de su comentario. 

			—Está bien, aceptaré si me garantizas que los aragoneses no entrarán en Sangüesa. Podéis saquear la ciudadela y el castillo, pero respetaréis las casas de la zona baja. No habrá desmanes, quiero tu palabra. Y permitiréis que se abra un corredor desde Monreal para traer alimentos a la ciudad. 

			Muza le miró con aprecio. 

			—Eres un buen señor para tu gente, Amyr. No esperaba otra cosa de ti. Entonces, ¿tenemos un acuerdo?

			Aún reflexionando, Iñigo asintió despacio.

			—Lo tenemos.


		

	
		
			Afueras de Sangüesa, Reino de Navarra

			Aznar Fortúnez montó en cólera al oír lo que el rey de Saraqusta había venido a decirles.

			—¡Ni hablar! ¡Eso no lo consentiremos, jamás!

			Muza le dirigió una breve mirada de desprecio, le ignoró y se dirigió de nuevo a Juan de Exea.

			—Las cosas están así: Saraqusta ha cumplido con creces, pero no ha obtenido una sola recompensa; en cambio, Aragón no ha sido capaz de tomar una ciudad aislada y apenas protegida. Sangüesa no va a rendirse ante ti, antes prefieren morir. Así que yo tengo dos opciones: o me retiro de esta guerra, profundamente decepcionado y habiendo perdido el tiempo, o acepto la rendición de Sangüesa y me cobro un botín. 

			—En ambos casos te retiras —replicó Exea, visiblemente enfadado—, y en ambos casos Sancho termina por recuperar la villa y Aragón se queda sin nada.

			—Así es —concedió el moro—: o los dos nos quedamos sin nada, o Saraqusta se cobra un botín y Aragón conserva un aliado.

			—¡Menudo aliado! —Aznar Fortúnez dio un puñetazo en la mesa con aire amenazador.

			—Exea —dijo Muza al aragonés—, nunca he puesto objeciones a tratar contigo, pues sé que la salud del rey Martín le obliga a mantenerse lejos de los campos de batalla, pero no tengo por qué aguantar las impertinencias de tus asesores. —Muza se levantó, dando por terminada la reunión—. Cuento con que habrás retirado tus tropas antes del alba. Si no lo haces y me impides saquear Sangüesa, puedes dar por rota cualquier alianza entre nuestros reinos.

			El rey de Saraqusta se disponía a abandonar la tienda, cuando la voz de Exea le detuvo.

			—Has hablado claro, Muza; permíteme ahora que lo haga yo. Puedo comprender, hasta cierto punto, tu hartazgo por una guerra que ha empezado lenta, y tu ambición por un botín fácil, pero has de recordar la motivación primera que me trajo hasta las puertas de esta ciudad. Yo —dijo el bastardo— solo busco restablecer mi honor, ensuciado por las habladurías de una loca y el rencor de un desheredado. —Sus ojos reflejaban una indudable determinación—. No me iré de aquí sin una satisfacción; antes me quedaré sin un aliado que sin una reparación. Entra en Sangüesa y haz lo que quieras con sus gentes y sus riquezas, pero asegúrate de entregarme a esos dos.

			Muza se quedó perplejo ante la petición del aragonés. 

			—Sabes que la dama no está en la ciudad —contestó, tratando de ganar tiempo mientras pensaba.

			—Eso habrá que verlo. Si es cierto, me conformaré con Aramendy. —Las miradas que intercambiaron Juan de Exea y Aznar Fortúnez estaban cargadas de odio—. Así le daremos la oportunidad de saldar sus muchas deudas pendientes.


		

	
		
			Sangüesa, Reino de Navarra

			En la villa de Sangüesa circulaban multitud de rumores, a cada cual más preocupante. Desde las murallas se veía a los aragoneses retroceder, y esta evidencia daba pábulo a la tesis de que los moros iban a tomar la ciudad; curiosamente, la perspectiva de ser conquistados por las tropas de Saraqusta producía a los sangozarras mayor inquietud que la indudable venganza que Exea y sus aragoneses se habrían tomado. Otros rumores apuntaban a que algunas tropas del rey se acercaban desde el oeste, decididas, por fin, a romper el asedio de la villa. También había quien decía que su joven barón tendría que vérselas con el primer esposo de doña Valeria, en una especie de duelo por la dama y por el honor.

			Todos y cada uno de aquellos rumores eran, a su manera, ciertos.

			En el interior de la ciudadela, en cambio, soldados y caballeros tenían otras preocupaciones. La habitual unidad de criterio entre el joven barón y el comandante de sus tropas parecía haberse roto. La reunión de oficiales que se celebraba cada mañana desde que empezó el asedio se había convertido en el escenario de aquella confrontación. 

			—El barón tiene algo que deciros —anunció Oxarra, ante la mirada de asombro de Aramendy—. Va a entregarse a los aragoneses como parte del acuerdo de rendición. —Hubo murmullos y protestas—. ¿No es así, señor?

			Iñigo notó cómo su sangre hervía de indignación. Efectivamente, después de la última reunión que mantuvo con Muza, había accedido a la exigencia de los aragoneses. Compartió su decisión con Oxarra, pues quería que el oficial estuviese al tanto de todos los detalles de aquel acuerdo tan complejo. Muza entraría en la ciudad con sus tropas, respetando los barrios del pueblo llano; los soldados navarros les facilitarían el acceso al castillo, que sería saqueado con la connivencia del propio barón de Sangüesa. Por si algo se torcía, Aramendy había dado a Oxarra todos los detalles para acceder a la sala del tesoro. Y, al final, le había hecho partícipe de la exigencia de Exea. Sabía que el capitán no apoyaba su decisión, pero ni por un momento había imaginado que lo desafiaría en público.

			—Así es —contestó, intentado controlar su enfado—. No tengo que explicaros que el acuerdo al que he llegado con el rey Muza es muy frágil. No por su parte, pues estoy convencido de que respetará su palabra y las vidas de todos los sangozarras, pero no puede oponerse a todas las condiciones de Aragón. —Se detuvo un momento y miró, uno a uno, a los oficiales que le rodeaban—. Vuestras esposas están aquí, en Sangüesa, y vuestros hijos, vuestras familias. De todos los que estamos en esta sala, soy el único afortunado cuyos seres queridos están a salvo. Haré lo que esté en mi mano para que Sangüesa sea liberada. —Parecía afectado—. Os lo debo.

			—No nos debéis nada —intervino uno de los oficiales más veteranos—. Pusisteis a salvo a doña Valeria y no debéis avergonzaros por ello.

			—No es a nuestras esposas a quienes va a venir a buscar Exea con su ansia de venganza —añadió otro—. Nos ofendéis insinuando que el bienestar de nuestra señora no nos atañe.

			Iñigo sacudió la cabeza. Agradecía aquella muestra de apoyo, pero sabía que no había otra opción. Decidió zanjar el tema para poder centrarse en los demás preparativos.

			—En cualquier caso, es una decisión que me compete solo a mí. Caballeros, hoy va a ser un día largo. Dentro de una hora, Muza y su ejército se presentarán frente a la ciudad. Yo personalmente saldré a entregar formalmente la ciudad. A partir de ahí...

			La fuerte voz de Oxarra interrumpió a su señor. 

			—No. 

			Visiblemente molesto, Iñigo se giró hacia él.

			—Nadie ha pedido tu opinión, Oxarra —fue la áspera respuesta de Aramendy—. No tengo que recordarte que soy barón de Sangüesa y alférez del rey de Navarra; me debes obediencia. No será la primera vez que cumples órdenes con las que no estás de acuerdo, así que deja de crear problemas y limítate a cumplir con tu deber.

			—No —repitió el otro. 

			Iñigo no podía creer lo que oía. 

			—Oxarra, no me dejas otra opción…

			—¡No! —Esta vez fue el oficial veterano el que habló.

			—No —intervino un tercero.

			Uno a uno, todos los caballeros de la sala mostraron su desacuerdo con las órdenes de su señor.

			—¿Qué significa esto? —preguntó Iñigo, atónito. 

			—Esto —contestó Oxarra acercándose a él— significa que no vamos a aceptar la rendición en los términos que habéis negociado. Sangüesa no entregará a su señor al enemigo. No.

			—Oxarra —Aramendy estaba pálido—, no hagas esto. Si no cumplimos lo pactado, moros y aragoneses entrarán en la ciudad. Habrá una matanza. No me cargues con eso, te lo suplico.

			—Terminemos con esto —zanjó Oxarra—. Vamos, llevadle abajo.

			No fue más que un instante lo que duró la duda en el rostro de los oficiales, pero Iñigo Aramendy lo aprovechó para un desesperado último intento.

			—Muy bien —dijo, levantando los brazos—, prendedme. Hazlo tú mismo, Oxarra. —Se giró hacia él y le miró fijamente a los ojos—. Pero antes de ponerme un dedo encima, júrame que no harías lo mismo que yo si estuvieras en mi lugar.

			El oficial sostuvo la mirada de Aramendy un momento, pero enseguida la bajó. Iñigo, con un gesto de rabia, se giró hacia los demás.

			—¡Exijo que, el que venga a apresarme, me diga a la cara que él no se sacrificaría por los suyos! ¡Vamos! —Nadie se movió—. ¡Venid! No ofreceré resistencia. 

			Los oficiales permanecieron en sus sitios, con la cabeza baja. Nadie se atrevía a decir nada. 

			—Tenéis razón —dijo, por fin, Oxarra—. Cumpliremos vuestras órdenes, barón. —Muy serio, se colocó entre su señor y los demás oficiales—. Asumo toda la responsabilidad de lo ocurrido y sus consecuencias.

			Iñigo meneó la cabeza; aquellos hombres de honor habían estado dispuestos a cometer un delito de alta traición por protegerle. 

			—Bastantes problemas tenemos como para castigar la valentía y la lealtad. Pero —añadió, mirando a los amotinados con dureza—, a partir de este instante mis órdenes serán obedecidas sin vacilación. Espero que esté claro. —Dio una palmada en el brazo a Oxarra—. Vamos, tenemos mucho que hacer.


		

	
		
			Artieda, Reino de Aragón 

			Atardecía cuando el rey de Saraqusta dio la orden de parar y levantar el campamento. Apenas llevaba un tercio de las tropas consigo, pues el grueso del ejército, con Abdul Ismir a la cabeza, habían emprendido el camino hacia el sur custodiando el botín del tesoro de Sangüesa. Aun así, el avance de las fuerzas que acompañaban a Muza resultaba impresionante, especialmente para quienes nunca habían visto el esplendor de un ejército musulmán. 

			Acomodaron al prisionero en una jaima y le llevaron comida y bebida. Aún débil por el largo asedio, Iñigo Aramendy sabía que necesitaría todas sus fuerzas, físicas y espirituales, para hacer frente a la venganza de sus dos mayores enemigos. Nunca más pisaría Navarra, de eso estaba seguro. No era la primera vez que se enfrentaba a la muerte, pero la perspectiva de no volver a ver a Valeria ni conocer a su hija le producía una gran desolación. 

			Estaba inmerso en sus oscuros pensamientos, cuando Muza entró en la tienda y le lanzó algo al vuelo.

			—¿Vino? —preguntó el navarro, extrañado al coger una bota llena—. ¿Es que Alá ya no lo prohíbe?

			—Alá me prohíbe beberlo, no ofrecérselo a un amigo.

			Se sentó y, con are distraído, tomó un dátil.

			—Aquí estamos otra vez; parece que estés predestinado a ser mi prisionero. 

			El joven asintió, tratando de esbozar una sonrisa. Sabía que aquella situación era, de alguna manera, tan dura para Muza como para sí mismo. Recordó el dolor en el rostro del moro cuando le trasladó la exigencia de Exea, y sus súplicas, contra todo sentido común, para que no aceptara. 

			—Muza —dijo el navarro—, hay algo que quiero preguntarte. ¿Querrás satisfacer mi curiosidad? No tendré más oportunidades.

			El moro asintió en silencio mientras cogía otro dátil.

			—Todavía no entiendo por qué cambiaste de bando. 

			—No he cambiado de bando.

			—De acuerdo —concedió Iñigo, sonriendo—; aún no me has dicho por qué decidiste terminar la guerra antes de que empezara.

			Muza escupió el hueso y sonrió.

			—Una vez lo probé. 

			Iñigo le miró sin entender. 

			—El vino —aclaró Muza—, una vez lo probé. Sabe a zumo viejo de uvas ácidas. Los cristianos tenéis gustos extraños.

			—¡Vaya! Seguro que a Alá le agradará tu definición.

			—Tenías razón.

			—¿Respecto al vino?

			—Respecto a la conspiración de Exea para enfrentarnos.

			Aramendy asintió sin decir nada. Así que, por fin, el rey de Saraqusta había descubierto la verdad y, con ella, su terrible error. Pensó en su tío y en que su muerte, al final, no había sido en vano. Los dos hombres permanecieron así, sentados, en silencio, durante un buen rato. 

			La brusca irrupción de Ahmad interrumpió las reflexiones de ambos. El guardia, visiblemente alterado, se dirigió a su señor sin preámbulos. Hablaba a gran velocidad, e Iñigo, que había adquirido alguna noción de árabe durante su estancia en Saraqusta, no logró entender ni una palabra. Muza, con expresión grave, escuchaba en silencio; parecía dudar de qué hacer. Al fin, ordenó entrar a los guardias que custodiaban la tienda, antes de que Ahmad y él se marcharan sin dar ninguna explicación. 

			Muy intrigado, Iñigo trató de averiguar qué ocurría, pero los soldados no le permitieron salir ni asomarse. Oyó a Muza discutir con alguien; hablaban en romance, y rápidamente se puso en lo peor. Seguramente, Exea requería que el prisionero le fuera entregado ya, sin necesidad de llegar a Huesca. Sus penurias estaban a punto de empezar. Respiró hondo y trató de serenarse; se arrodilló y rezó.

			Una voz que no reconoció le sacó de su trance.

			—¿Sois vos Iñigo Aramendy?

			El acento aragonés confirmó los temores de Iñigo; se santiguó y se levantó lentamente. Miró al joven caballero que tenía ante sí; por un instante, su rostro le resultó vagamente familiar. Pensó que, quizás, le habría visto junto a Exea alguna vez en Pamplona. Aunque sus ropas estaban polvorientas, seguramente por una larga cabalgada, parecía ser alguien importante. 

			—Sí —respondió el navarro escuetamente.

			—Sí —repitió el joven aragonés, asintiendo para sí mientras le extendía unos documentos—, os recuerdo. Mi nombre es Alfonso Ramírez. Quizás vos también me recordéis.

			Iñigo reconoció el nombre al instante. Alfonso era el sobrino mayor del rey de Aragón y primo, por tanto, de Jimena. Aparte de Exea, fue el único pariente de la reina que acudió a Pamplona por sus esponsales. También Valeria le había hablado de él; decía que Alfonso y don Ramiro, su padre, eran los únicos que le ofrecieron cariño y apoyo en la corte jaquesa. El navarro asintió mientras miraba los papeles. Eran dos cartas y reconoció el sello del rey de Aragón en ambas; una de las misivas iba dirigida a Sancho y la otra a Jimena.

			—Sí, os recuerdo. Pero os ruego que os expliquéis —dijo, sin entender lo que estaba ocurriendo—. ¿Traéis estas cartas en nombre del rey Martín? ¿Por qué me las entregáis a mí?

			El aragonés respondió.

			—Don Martín murió hace dos noches. El rey Ramiro, mi padre, fue coronado ayer mismo, y ha sido una de sus primeras decisiones ordenar vuestra liberación. Os ruega que llevéis a doña Jimena su cariño y sus condolencias por la pérdida de su padre y que habléis al rey de Navarra en favor de la paz entre nuestros reinos. También —añadió, mirando de reojo a Muza, que había entrado en la tienda—, os ofrece su protección hasta la frontera, si la compañía del rey de Saraqusta y sus tropas no os resultase grata.

			La mirada de afecto y alivio que intercambiaron los dos amigos hizo comprender al aragonés que su último ofrecimiento no sería aceptado.

		

	
		
			
XII
Rey de Aragón

			Roma no paga a traidores.

			Quinto Servilio Cepión

			Sangüesa, Reino de Navarra. 

			Septiembre de 1089 d. C.

			El otoño llegó de forma abrupta. Las lluvias tempranas y las bajas temperaturas obligaron a los habitantes de Navarra a olvidarse del espléndido verano del que habían disfrutado. La vendimia terminó pronto y las gentes del campo se encerraron en sus caseríos. El pesimismo se instaló en las ciudades; parecía que fuera el preludio de un invierno largo y oscuro.

			Aunque aquel desánimo generalizado no le era indiferente, Valeria de Sangüesa afrontaba la nueva estación llena de ilusión. La pequeña María había nacido en el mes de mayo, colmando de felicidad a sus padres y a toda la ciudad. Rui era el único que aún no veía nada especial en aquella cosita que solo lloraba, comía y dormía. En cuando al padre, estaba sencillamente exultante, y no hacía nada por ocultarlo. La matrona ya se había acostumbrado a encontrar a la niña en sus brazos cada vez que iba a amamantarla. Iñigo Aramendy no dejaba de dar gracias a Dios por haberlos bendecido con un periodo de paz y poder pasar esos meses de felicidad en casa.

			No se alarmó cuando Sancho le escribió, requiriendo a su alférez en la corte por un motivo sin especificar. Se despidió de su familia y partió hacia Pamplona. No podía imaginar las noticias que habría de traer de vuelta. 

			Se alegró de encontrar en palacio a Diego Muñiz. Los dos primos se saludaron con afecto y aprovecharon para felicitarse mutuamente; Iñigo acababa de ser padre, y Diego se había prometido recientemente con la hija del conde de Álava. Los jóvenes barones se dirigieron a la sala del Consejo, intercambiando una mirada de extrañeza al ver que Sancho había convocado a todos los señores de las buenas villas. 

			Para cuando los reyes hicieron su entrada, Iñigo ya intuía la gravedad del asunto que los había llevado a Pamplona. Fue la inusual preocupación en el rostro de Jimena lo que más le alarmó. Saludó en silencio, como todos, y esperó a que Sancho hablara.

			—Señores, gracias por vuestra premura en venir. Os preguntaréis qué ha ocurrido para que os haya llamado de esta forma precipitada. Anoche recibí una misiva de Jaca. —Un suave rumor recorrió la sala al confirmarse que las noticias procedían de Aragón—. Al parecer, el rey Ramiro, nuestro aliado, ha sido depuesto.

			—¿Depuesto? —Diego Muñiz no pudo contener su estupor; los reyes se coronaban y morían, no se los nombraba y se los cesaba.

			Sancho le lanzó una sutil mirada de reproche y el joven calló.

			—La información de que dispongo me la envía Juan de Exea —miró a su esposa antes de continuar—. Ahora, don Juan, rey de Aragón. 

			La reacción de estupor de los presentes provocó un fuerte murmullo. Sancho levantó la mano pidiendo silencio. 

			—Sé que tenéis muchas preguntas, que por desgracia carecen aún de respuestas. El hecho de que esta carta haya llegado antes que ninguna de nuestros informadores nos lleva a pensar que los sucesos son muy recientes. Nada se dice de que don Ramiro esté muerto, aunque —de nuevo miró a Jimena— tampoco de lo contrario. En fin, tendremos más noticias en unas horas, pero debemos estar preparados para aceptar la nueva situación si se confirma. Aragón es un reino soberano y Navarra no se inmiscuirá en sus asuntos internos. 

			La reunión siguió por derroteros más tácticos. El alférez del rey, sobreponiéndose a la noticia, enseguida envió despachos a todos los puestos fronterizos para aumentar la vigilancia. También escribió a Sangüesa, aunque dudó mucho sobre el contenido del mensaje que debía enviar. Al fin, optó por escribir a Oxarra y, sin dar detalles, pedirle que reforzara la defensa de la ciudad. 

			A media tarde, Sancho lo llamó a sus aposentos. Jimena también estaba allí cuando Aramendy entró en la cámara real.

			—Iñigo, siéntate. 

			Al joven no se le escapó la preocupación que se escondía tras aquella amable invitación de su hermano. Se sentó en silencio, pero instintivamente se puso alerta.

			—No tengo que decirte que las noticias de Aragón son las peores posibles. Teníamos un aliado en Ramiro, y estoy convencido de que esa alianza podría haber traído enormes beneficios a ambos reinos. Pero los partidarios de Exea se han impuesto y al parecer Ramiro está prisionero en el castillo de Jaca. La coronación de Juan tuvo lugar ayer en la catedral. —Se detuvo un momento—. No hay nada que nosotros podamos hacer, salvo aceptar el nuevo orden e intentar sacar el mayor provecho de él. 

			Iñigo asintió lentamente. Como casi siempre, el talante pragmático de su hermano se imponía sobre cualquier otra consideración. Sin embargo, aún no comprendía el porqué de aquella conversación privada.

			—Ni mi esposa ni yo pondremos ninguna traba a tus acciones diplomáticas, si es eso lo que te preocupa —contestó—. Sabremos anteponer la obligación a nuestras antipatías personales, tienes mi palabra.

			—Antes de prometer nada, será mejor que me dejes terminar. 

			Así que había algo más; Iñigo apretó los labios y esperó a que Sancho continuara.

			—En la carta que me envía, el rey Juan hace referencia a Valeria y a su hijo. Argumenta que, en su nueva posición, tiene el derecho y el deber de reclamarlos. El obispo de Jaca rechaza la anulación de su matrimonio y está dispuesto a recurrirla ante el papa. O eso dice Exea —añadió con cierto escepticismo—. Huelga decir que voy a rechazar cualquier pretensión en ese sentido.

			—Gracias —musitó Iñigo, algo aliviado.

			—Pero no podré evitar que reclame al niño. Es su hijo y su heredero.

			Iñigo palideció.

			—No… no puedes acceder. Ese hombre… es cruel. Rui ni siquiera es hijo suyo. No puedes hacerlo. Valeria…

			Sancho se giró para no mirarle. Sabía desde el principio que la conversación no iba a ser fácil, pero el dolor de su hermano le conmovió. Jimena se levantó, se acercó al joven y tomó su mano con cariño. 

			—Iñigo, sabes cuánto odio yo también a ese hombre, pero Sancho tiene razón. Rui es ahora el heredero al trono de Aragón. No podemos negarnos a lo que pide.

			Valeria Garcés no tenía un pelo de tonta. 

			—Desde luego, sé sumar dos más dos. Primero pides a Oxarra que refuerce la defensa de Sangüesa y ahora vienes con esa cara. —Tomó las manos de su marido entre las suyas—. Iñigo, sabes que puedes contarme lo que sea. No solo soy tu esposa; soy tu amiga, tu aliada.

			Iñigo no había sido capaz de decir una palabra, pero, consciente de que no podía callar eternamente, le contó a su esposa todo.

			Todo.

			Cómo el hombre que la había violado y maltratado; el que había tratado de arrebatarle a su hijo; el que planeó matarla, antes de que ella, por fin, decidiese huir; cómo ese hombre iba a separarle de su pequeño y llevárselo lejos, muy lejos. 

			Trataba de explicarle el trato que Sancho había alcanzado con Exea, pero ella no escuchaba. 

			—Te prometo que estará bien. Te lo juro por mi vida. 

			—¡No prometas lo que no puedes cumplir! ¡Maldita sea! ¡Maldito seas tú, Iñigo Aramendy! Juraste que nos cuidarías, que estaríamos a salvo. ¿Cuántas veces lo juraste? Di, ¿cuántas? ¡No eres más que un mentiroso —desesperada, golpeaba el pecho de su marido—, un cobarde que se escuda en su deber para no cuidar de su familia!

			Asustada de sus propias palabras, la joven rompió a llorar desconsoladamente. Iñigo la abrazó con delicadeza.

			—Valeria. Valeria, no lo perderemos. Vivirá con nosotros, apenas pasará tiempo en Jaca. Seguiremos siendo una familia. Pero tenemos que sobreponernos, no puede vernos así.

			Efectivamente, el acuerdo al que los reyes de Navarra y Aragón habían llegado estipulaba que el hijo de don Juan, pues así se le reconocía, seguiría viviendo con su madre hasta cumplir los catorce; no obstante, para que las costumbres del reino que un día debería heredar no le fueran completamente extrañas, el niño pasaría temporadas cortas en Aragón. 

			—Así lo hice yo también cuando era niño —había argumentado Sancho—, y nada malo salió de aquello.

			Pero Valeria, y también Iñigo, por más que tratase de ocultarlo, no lo veían igual. Con Juan de Exea de por medio, todo lo malo podía ocurrir.


		

	
		
			Sos, Reino de Aragón. 

			Octubre de 1089 d. C.

			Un sol tenue brillaba en el firmamento cuando el rey Juan y su séquito salieron de Sos. No tuvieron que marchar mucho tiempo, pues al llegar al lugar acordado vieron con satisfacción que los navarros estaban ya allí.

			—Vaya, majestad —apuntó Aznar Fortúnez, que montaba junto al rey—, parece que estuvisteis muy acertado con vuestras exigencias sobre el niño. Se ve que no les es indiferente.

			—Sí —contestó Exea con satisfacción—, ha venido la plana mayor del reino.

			Efectivamente, la comitiva que cruzaba la frontera aragonesa estaba presidida nada menos que por el propio rey de Navarra. Tras él iba el pequeño Rui, montando por sí solo un pequeño pottoka12. Y junto al niño, sin quitarle la vista de encima ni separarse un paso de él, estaba Iñigo Aramendy. 

			—Ese maldito bastardo mira a mi hijo como si fuera suyo —observó Juan de Exea—. Terminemos con esto.

			Se adelantó, solo, y esperó a que Sancho hiciera lo propio. Sin embargo, el rey de Navarra se hizo a un lado y fue Aramendy quien avanzó con el niño.

			—No he venido aquí a perder el tiempo con un don nadie —dijo Exea con desprecio, pero sin evitar sentirse algo asustado ante la dura mirada de Iñigo.

			—Vengo a entregaros a Rui, hijo de doña Valeria de Sangüesa —fueron las formales palabras del vascón—. Pasará dos meses en Jaca con vos en calidad de heredero al trono de Aragón. Pero el segundo domingo de Adviento lo devolveréis en este mismo lugar. —Miró a Exea con aire amenazador, mientras elegía sus palabras con cuidado para no asustar al pequeño—. Retrasaos un día y terminaré lo que nunca debí dejar inacabado en Carcastillo.

			El aragonés escupió en el suelo antes de volverse, se llevó al niño y se reunió con los suyos. No hubo más palabras. El nuevo rey y sus hombres emprendieron su camino hacia el este. Iñigo Aramendy se quedó allí, inmóvil, viendo cómo aquella pequeña silueta se desdibujaba en la lejanía. 

			Una escena muy parecida tuvo lugar un domingo a principios de diciembre. El rey Sancho se presentó en el mismo paraje de la frontera aragonesa. Aquel día llovía sin parar, pero esa no fue la principal diferencia con lo acontecido apenas dos meses antes.

			Juan de Exea faltó a su cita.

			En su lugar, hizo acudir a un emisario que entregó una breve nota al rey navarro. Se disculpaba vagamente por no haberle evitado el estéril viaje desde Pamplona, pero explicaba que su hijo Rui no iba volver a Sangüesa, sino que, en beneficio de todos, se quedaría en Jaca de forma indefinida.

			Iñigo Aramendy no necesitó leer la nota para saber lo que decía. Volvió a Sangüesa con los ojos enrojecidos y desoyendo las promesas de Sancho. Valeria esperaba en la muralla y, desde el momento en que reconoció la figura solitaria de su marido, se encerró en su habitación y se negó a salir y a recibirle. Iñigo apenas intercambió unas palabras con Oxarra; entregó una carta a Garina, para que se la diera a su señora cuando fuera posible y, solo, abandonó la ciudad.



	



			
				
					12. Caballo de pequeño tamaño, autóctono de Navarra. 

				

			

		

	
		
			Sangüesa, Reino de Navarra. 

			Diciembre de 1089 d. C.

			Sancho estaba colérico.

			—¿Cómo que nadie sabe dónde está? ¡Es el alférez de mi ejército! ¡No puede haberse esfumado así como así!

			—Lo siento, majestad. —Oxarra mantenía la mirada baja, intimidado ante el enfado del rey—. No le hemos visto desde hace semanas.

			Sancho no podía creer lo que estaba ocurriendo. Ni por un momento había imaginado que las desavenencias conyugales que, sin duda, debían de haber surgido entre Iñigo y Valeria tras la negativa de Exea a devolver al niño, pudieran desembocar en una espantada de esas características. Jimena, que había viajado con él, comprendió que solo una persona podía tener las respuestas que su esposo necesitaba.

			—Avisad a doña Valeria. Decidle que queremos hablar con ella.

			Oxarra asintió, preocupado. La señora no quería ver a nadie y el capitán se temía que los reyes no fueran a ser una excepción. 

			Sin embargo, Valeria se alarmó al saber de la desaparición de su marido y, sintiéndose culpable, se mostró dispuesta a ayudar en lo que fuera posible.

			—Piensa, querida —le decía Jimena—, ¿no pudo decir nada que nos dé una pista de su paradero?

			Valeria negaba con la cabeza. Había dado por hecho que su marido había partido con alguna misión regular. 

			¿Cómo decirles que no habló con él, que ni siquiera lo recibió, que con su silencio le hizo responsable de todo lo sucedido?

			De pronto, recordó algo. Garina había intentado entregarle una nota, que ella, en su obcecación, no quiso ni mirar. Llamó a su sirvienta y, enseguida, la joven volvió con la carta. Valeria, haciendo acopio de toda su entereza, la abrió. Eran unas pocas líneas y las leyó en voz alta.

			Valeria, te he fallado. 

			Sé que mi palabra ahora no vale gran cosa, pero te juro que estaremos juntos por Pascua. Todos.

			Por favor, pase lo que pase, cuida de nuestra hija.

			Iñigo

			Sancho ya no tuvo duda de dónde estaba su hermano.


		

	
		
			Somport, Reino de Aragón

			Eran muchos los viajeros francos y germanos que, empujados por el inhóspito clima de las regiones septentrionales en esa época del año, cruzaban el paso de Somport. Siguiendo el primer curso del caprichoso río Aragón, los peregrinos se dirigían a Jaca antes de continuar la ruta hacia Compostela.

			El hospital de Santa Cristina acogía a muchos de estos viajeros. Aquella noche, como no podía ser de otra manera al tratarse de la víspera de Navidad, los monjes invitaron a todos los que allí se alojaban a participar en la misa del gallo. Devotos, comerciantes, clérigos e, incluso, maleantes, todos se unieron a medianoche en la iglesia del monasterio para celebrar la llegada del Hijo de Dios.

			Acostumbrados como estaban al tránsito de gentes de los más dispares orígenes, oficios y clases, la figura tosca de un hombre solitario pasó totalmente desapercibida. Si alguien se hubiera fijado en él, a primera vista no habría sabido decir si se trataba de un franco o un germano, pues era alto y tenía los ojos claros. A quien le preguntaba, explicaba en perfecto francés que era un hombre en busca de fortuna, dispuesto a hacerla de cualquier manera con su puñal y su espada; si era de forma honesta o no, daba a entender, eso no debía importar.

			Aquel mercenario, de nombre Fougeroux, había buscado algún acercamiento con un grupo de tres pastores, a los que había conocido al otro lado de los Pirineos. Seguían la misma ruta y sus ritmos eran parecidos, por lo que sus paradas coincidían con frecuencia. No llevaban rebaños, pues, según le contaron, volvían al sur a pasar una temporada con sus familias, antes de subir con las reses nuevamente hacia el norte en primavera. Se comunicaban en su idioma de palabras comunes y gestos universales, pero al observador francés no se le escapó que eran aragoneses, ni que trataban, con excesivo empeño, de emular el lenguaje y expresiones propias de su oficio.

			A diferencia de la mayoría de los peregrinos, los pastores reanudaron su camino hacia el sur el mismo día de Navidad. Llegando a Castiello observaron que el mercenario francés los seguía de cerca. No se sorprendieron, pues aquel hombre no parecía especialmente interesado en las celebraciones propias de aquel día. Se refugiaron en una cueva para dar cuenta de su almuerzo. Parecía que buscasen escapar de la lluvia, pero, en realidad, maniobraban para librarse de su inoportuno compañero. 

			Cuando el francés se unió a ellos, los pastores se esforzaron en darle algunas explicaciones.

			—Nosotros allons por otro camino —le explicó el más joven—. Con nuestras vaches. Fougeroux, al sur. Au revoir.

			El hombre asintió, comprendiendo, y, tras compartir con ellos un poco de pan y queso, continuó su ruta hacia Jaca.

			Los pastores, aliviados, le vieron alejarse. En cuanto se aseguraron de que nadie los veía, abandonaron el camino y, remontando el río Ijuez, se dirigieron hacia el este hasta llegar a una pequeña ermita escondida en el frondoso bosque. 

			—¿Quién va? —preguntó una voz.

			—¡Aragoneses libres! —respondió el más anciano de los supuestos pastores con lo que parecía ser un santo y seña.

			—José, ¿sois vosotros? 

			—Sí, don Alfonso. Hemos llegado sin contratiempos.

			Los hombres que se escondían en la ermita salieron a la luz y se reunieron con los recién llegados. Alfonso Ramírez, el que durante unos meses había sido príncipe de Aragón, encabezaba el pequeño grupo de caballeros que constituía la oposición a Juan de Exea.

			—¿Qué ha pasado? ¿Conseguisteis ver al vizconde de Bearne?

			—Sí, mi señor, pero me temo que no traemos buenas noticias. El vizconde no está dispuesto a apoyar nuestra causa. 

			Alfonso Ramírez suspiró.

			—Ninguno de nuestros vecinos va a ayudarnos —sentenció con resignación—. Supongo que todos están encantados con nuestros problemas internos y con un usurpador en el trono de Aragón.

			—Os equivocáis —atajó una voz desde la espesura.

			Dándose cuenta de que había un intruso, los caballeros desenfundaron las espadas y rodearon a su señor. Pero el hombre que había hablado salió al claro, desarmado y con los brazos en alto. Los recién llegados reconocieron al instante al mercenario francés a quien creían haber esquivado. 

			—¡Fougeroux! ¡Maldito traidor!

			El más joven de los falsos pastores se abalanzó sobre él, pero la voz Alfonso Ramírez le detuvo.

			—¡Quietos! Yo conozco a este hombre. 

			Miró con curiosidad a Aramendy y este entendió que debía dar una explicación.

			—Señor —dijo, inclinándose con respeto—, tengo una deuda con don Ramiro y he venido a saldarla. Permitidme unirme a vos.

			—¿El rey Sancho apoya nuestra causa? —preguntó el aragonés.

			Iñigo negó con la cabeza.

			—El rey de Navarra aprecia a don Ramiro y detesta a Exea. Pero yo vengo en mi propio nombre. 


		

	
		
			Jaca, Reino de Aragón. 

			Febrero de 1090 d. C.

			Don Ramiro, el efímero rey de Aragón, se pudría en una mazmorra del que había sido su propio castillo. No había salido de allí desde el día en que fue depuesto y encerrado. Aquel día fue también el último en que había visto la luz del sol. No tenía noción de lo que ocurría en el exterior, en la Corte, en el reino. 

			Cada mañana le llevaban una vela encendida y comida; esa era la única vez que la gatera de su puerta se levantaba, para cerrarse inmediatamente después. Hubo una época en la que el carcelero, seguramente un hombre de la guardia de Exea, había accedido a conversar con él a través de la portezuela. Hablaban de cosas intrascendentes: de si llovía o hacía sol, de mujeres bellas, del color de los campos en otoño. Pero un día alguien los descubrió; sacaron al depuesto rey de la celda y, antes de propinarle una brutal paliza, le hicieron presenciar la ejecución de aquel guardia charlatán.

			Desde entonces no había hablado con nadie; de hecho, por lo que oía en el exterior, había llegado a la conclusión de que el carcelero que le custodiaba en aquellos momentos era un francés que ni siquiera hablaba su idioma. 

			Por eso, una mañana se sorprendió al descubrir un pequeño papel enrollado bajo el cuenco de la comida. Lo desplegó, acercó la vela cuanto pudo y acertó a leer las cinco palabras que alguien había escrito.

			Sed fuerte. Ya falta poco.

			Al pendenciero Fougeroux no le había costado mucho conseguir aquel trabajo. Se alojó en uno de los barrios más conflictivos de Jaca, y rápidamente se creó un prestigio por su habilidad con la espada y su disposición a meterse en líos. Solo hablaba francés, pero logró explicar a quien quiso escucharle que buscaba un empleo donde poder explotar sus cualidades. Alguien lo recomendó al capitán de la guardia del palacio, que precisamente buscaba a un extranjero para un trabajo de poca monta pero bien remunerado. 

			Libraba dos horas al día, que, celoso de evitar cualquier sospecha, solía pasar en la taberna, bebiendo y apostando a la vista de todos. Pero, al cabo de unas semanas de abstinencia, el rudo mercenario empezó a frecuentar un prostíbulo. Recibía una buena paga por vigilar aquella oscura celda y podía permitirse elegir la puta que prefiriese. Así que iba una o dos veces por semana a encontrarse con la bella Floreta.

			No podía evitar un sentimiento de culpabilidad al yacer con aquella hermosa mujer, pero los mensajes que ambos se susurraban al oído en esos encuentros constituían la única vía de comunicación entre el infiltrado y los rebeldes.

			Así, una mañana a finales de febrero, don Ramiro descubrió otra de aquellas notas.

			Será dentro de dos días. Estad preparado.

			El último encuentro entre el mercenario francés y la bella Floreta fue algo más frío que los anteriores. 

			—¿Qué quieres hacer hoy? —preguntó la joven.

			—Hoy tenemos que hablar —le susurró él al oído.

			—Vaya —dijo ella con voz sensual—, qué aburrido.

			Él sonrió mientras le acariciaba. Aunque era cliente habitual desde hacía semanas, todavía no estaba seguro de que no le siguiesen; de hecho, sabía que, cuanto más se acercaba el momento de la insurrección, más peligroso se volvía todo.

			Se acercó mucho a ella y la besó mientras tocaba sus pechos.

			—Debes tener mucho cuidado —le dijo con voz casi inaudible—. Si mañana me descubren, vendrán a por ti. 

			—Si te descubren, tendrás otras cosas de las que preocuparte —contestó ella mordisqueándole la oreja.

			—No quiero que te pase nada. Si todo sale mal, escóndete y sal de Aragón cuando puedas. Ve a Sangüesa. Mi esposa te ayudará.

			—¿Tu esposa? —rio ella colocándose sobre él—. No creo que valore mi papel en este asunto —añadió, bajando la voz.

			El joven no dijo más. La muchacha le miraba con afecto sincero y, desdiciéndose de sus intenciones iniciales, Iñigo se dejó hacer por última vez. 

			El plan se puso en marcha al alba. La primera acción le correspondía a Aramendy. Cuando, como cada mañana, le llevaron la comida del preso, Iñigo redujo al guarda con rapidez y en silencio. Necesitaba hacerse con las llaves que el hombre cargaba en el cinto. Abrió la celda y ayudó a don Ramiro a salir.

			Desde que recibió el último aviso, el malogrado rey se había esforzado por desentumecer sus músculos, moviéndose lo que podía por el minúsculo habitáculo. Aun así, Iñigo se encontró a un hombre en pésimo estado; le costaba caminar y la tenue luz que llegaba hasta allí parecía cegarle. 

			—¿Estáis bien? —preguntó el falso carcelero mientras se hacía con las armas del guardia.

			 Don Ramiro resultó ser un hombre valiente y enseguida apremió al muchacho para salir de allí. 

			—Tomad —dijo Iñigo, extendiéndole la daga y un pequeño cuchillo del soldado—. Vamos, saldremos por las cloacas. 

			Los dos hombres abandonaron las mazmorras y tomaron un pasadizo que giraba hacia la izquierda. Avanzaban con cautela cuando unas voces tras ellos los sorprendieron.

			—¡Alto! —gritó un guardia.

			Dos soldados se abalanzaron sobre los fugitivos. Iñigo se volvió rápidamente, tratando de proteger al rey y, con una espada en la mano derecha y su pequeño puñal en la izquierda, se enfrentó a sus atacantes. Eran dos espadachines hábiles y el navarro no conseguía deshacerse de ellos. Perdía terreno, cuando, de repente, vio cómo uno de sus oponentes caía al suelo, con un cuchillo clavado entre sus cejas. De reojo,  Iñigo vio la sonrisa de satisfacción de don Ramiro. Le dirigió una rápida mirada de agradecimiento, empuñó su espada con fuerza y no tardó en deshacerse del segundo soldado.

			Bajaron unas escaleras y llegaron a las galerías de desagüe. No muy lejos de ellos, a la derecha, se veía luz a través de una reja. Se dirigieron hacia allí, hasta que don Ramiro se detuvo y alertó a su compañero.

			—Hay alguien —susurró.

			Efectivamente, la reja ya no estaba en su sitio y por su hueco aparecieron, en cuestión de segundos, una docena de hombres. 

			—¡Padre! —Alfonso Ramírez en persona estaba a la cabeza del grupo—. Vamos, debemos sacaros de aquí cuanto antes. 

			Evacuaron al rey por aquella angosta salida e Iñigo, junto a un puñado de aquellos rebeldes, volvió hacia el interior del castillo. Uno de los hombres que había conocido haciéndose pasar por pastor capitaneaba aquel grupo.

			—Aramendy —le dijo—, has cumplido con creces. No tienes por qué quedarte.

			—Te equivocas —replicó Iñigo—, mi misión empieza ahora. Pero debemos separarnos —señaló su uniforme de la guardia real—; mi lugar está junto al rey Juan.

			La revuelta había estallado ya por todos los lugares de la ciudad. Al principio, muchos indecisos no sabían qué partido tomar, pues, aunque la mayoría detestaba a Exea, también le temían por igual. Pero los partidarios del rey depuesto parecían salir de debajo de las piedras y, pronto, todo Jaca se llenó de vítores al rey Ramiro.

			En el castillo las cosas pintaban de otra manera. Los rebeldes habían conseguido entrar por varios puntos, pero estaban aún en inferioridad numérica. Su plan contaba con que una parte de las tropas de palacio se pasaría de bando en cuanto se corriera la voz del éxito en las calles. Pero esto ocurría muy lentamente, y el avance de los insurrectos estaba resultando más difícil de lo que habían previsto.

			El mercenario Fougeroux alternaba su fingida oposición ante los atacantes con sutiles retiradas que le permitían adentrarse, cada vez más, en el interior del palacio. Protegido por la confusión general, en cuanto vio que los rebeldes abrían una brecha y entraban en la ciudadela, se dirigió a la torre del homenaje. Sabía que aquel era el último refugio del rey y, con toda probabilidad, donde encontraría al niño. Subió con celeridad la escalera y se ocultó en un rellano, escrutando cada puerta y cada sonido. 

			Oyó voces en una sala contigua y le pareció reconocer una. Agudizó el oído y no tuvo duda: era Juan de Exea. Se acercó sigilosamente hasta la puerta y escuchó con atención.

			—¡Maldito inútil! —gritaba el rey de Aragón—. ¡Han urdido esta conspiración en tus mismas narices y ni te has enterado! Nunca debí confiar en un navarro traidor.

			Apretó los puños, contrariado. ¡Así que Aznar Fortúnez se encontraba también en aquella sala! Trató de concentrarse en su misión y averiguar dónde estaba el niño. Aguantó la respiración y se dispuso a mirar sin ser visto. 

			Estaba a punto de asomar la cabeza, cuando notó el filo de una espada en su espalda. 

			—Suelta el arma o eres hombre muerto. 

			Iñigo maldijo su suerte. Había sido sorprendido en el peor momento. No podía hacer nada salvo obedecer, de modo que arrojó la espada al suelo. De una fuerte patada, el guardia le empujó al interior de la sala y cayó de bruces. Su atento oído captó cómo dos personas más desenvainaban sus hierros. Dedujo que no había nadie más en la sala que el soldado, Exea y Fortúnez, hasta que el grito de un chiquillo le heló la sangre. Rui estaba allí.

			A Exea le costó reconocer al desconocido que tenía ante sí, pero Fortúnez, alertado por la reacción del niño, se dio cuenta al instante de quién se escondía bajo aquella ruda apariencia.

			—Vaya, vaya… —dijo—. ¡Pero si es Iñigo Aramendy! ¡Cómo ibas a faltar tú en esta fiesta!

			Juan de Exea, asimilando rápidamente la noticia, agarró al chiquillo de forma brusca, sacó su daga y la colocó en su garganta. Muy asustado, Rui empezó a llorar. 

			—Así que tú estás detrás de esta traición. —La voz de Exea rezumaba odio—. Muy bien, reconozco tu mérito, si es lo que buscas. Es posible que hoy deje de ser rey, incluso que esté muerto antes de que acabe el día. Pero, antes de eso —añadió mientras apretaba más la daga contra el cuello del chiquillo—, gozaré viendo cómo sufres mientras torturo a este pequeño bastardo.

			Aramendy había analizado todas sus opciones y no tenía ninguna posibilidad: un soldado armado se encontraba detrás de él, Aznar Fortúnez sostenía su espada y el chiquillo al que pretendía rescatar tenía un puñal en el cuello. Sabía que no conseguiría nada apelando a la compasión de aquellos hombres, pero aun así lo intentó.

			—Exea —suplicó Iñigo desde el suelo—, esto es entre tú y yo. Deja al niño.

			El rey de Aragón, viendo la desesperación de su rival, prorrumpió en una carcajada.

			—¿Entre tú y yo? ¿Tan rápido has olvidado a esa puta que hemos compartido? Lo que aún no he decidido —añadió en tono pensativo— es si te dejaré con vida o no. Ya estoy imaginando la escena en la que le cuentas a esa zorra cómo corté a su hijo en trocitos.

			—Exea —suplicó Iñigo de nuevo—, puedo ayudarte a salir con vida. Suelta al niño y te sacaré de aquí. Lo juro.

			De pronto, la expresión de Exea cambió. Sus ojos cargados de odio se tornaron, en un instante, inexpresivos. Un chorro de sangre salió por su boca, justo antes de que su cuerpo sin vida cayera al suelo.

			Iñigo tardó unos segundos en comprender lo que ocurría; los mismos que Fortúnez, sacando la espada de la espalda del rey asesinado, necesitó para agarrar al niño y amenazarle de la misma forma que Exea.

			El soldado de la puerta, incrédulo, acertó por fin a blandir su espada mientras balbuceaba algo.

			—¡Habéis matado al rey! —gritó, acusador, a Aznar Fortúnez.

			Aún en el suelo, Iñigo miró de soslayo al padre de Sancho. Este mantenía su puñal en la garganta del chiquillo, pero, de una patada, empujó la daga de Exea hacia el lugar donde estaba Aramendy.

			—¿A qué esperas? —aulló el viejo, señalando al soldado—. ¡Deshazte de él!

			Iñigo aún dudaba cuando el guardia le atacó brutalmente. Apenas tuvo tiempo de rodar para evitar el golpe de la espada. Se levantó rápidamente, presto para una pelea desigual. El aragonés era hábil, pero la desesperación dio alas al navarro, que con una ágil maniobra acertó a clavar la daga en el vientre de aquel infeliz.

			Se volvió y, aún extrañado, miró a Fortúnez. El traidor todavía sostenía su puñal en el cuello del atemorizado chiquillo. Iñigo recogió su espada del suelo y se acercó un poco.

			—¡Atrás! ¡Ni un paso más! —gritó Fortúnez—. Sabes que no me temblará la mano si lo haces.

			Iñigo se detuvo. No tenía ninguna duda de lo que era capaz aquel hombre.

			—¿Qué quieres?

			—Quiero que me prometas a mí lo que le has propuesto a ese imbécil —contestó el viejo, señalando a Exea—. Quiero que me des tu palabra de que me sacarás de aquí.

			—Tú no tienes dónde huir —le contestó Aramendy con desprecio—. Eres un traidor, en Navarra y aquí.

			—Quiero —repitió Aznar Fortúnez mirando fijamente al joven— que me jures que no descansarás hasta que me hayas puesto a salvo de unos y de otros, y pueda volver a empezar de cero en otro lugar. —Vio que Iñigo iba a negarse otra vez—. Júramelo, ahora, o verás la sangre brotar como un manantial de esta pequeña garganta.

			Aramendy dudó aún un segundo antes de contestar.

			—Está bien. Tienes mi palabra. Ahora, suelta a mi hijo.


		

	
		
			Pamplona, Reino de Navarra. 

			Abril de 1090 d. C.

			Sendoa fue el único testigo de aquella audiencia privada. La formalidad impuesta por el rey y la tensión que se percibía en el ambiente le hicieron recordar aquel otro interrogatorio que había tenido lugar, años atrás, en la villa de Saint Palais. Como en aquella ocasión, Iñigo Aramendy entró en la sala muy serio, se arrodilló frente al rey y esperó en silencio.

			—Levántate. —La voz del rey traslucía su enfado—. No sé bien cómo llamarte. ¿Alférez? ¿O quizás barón? No, ni el alférez del rey ni el señor de Sangüesa desaparecen durante meses sin informar a su soberano de su paradero.

			—He faltado a mi obligación con los cargos con los que me honrasteis; sobra añadir que están a vuestra disposición. Os diré cuanto queráis saber, majestad, y aceptaré las consecuencias de mis actos.

			Sancho le miró en silencio durante unos segundos. 

			—¿Dónde has estado?

			—En Aragón, señor.

			—¿En Jaca?

			—Sí, la mayor parte del tiempo en Jaca.

			—¿Estabas allí durante la revuelta que derrocó al rey Juan?

			—Sí, señor.

			—No sé si preguntarte por el papel que jugaste.

			Iñigo tampoco sabía si debía contestar, así que permaneció callado. 

			—Hace algunas semanas que escribiste a Valeria informándole de que su hijo estaba a salvo y contigo. Nos preguntamos por qué has tardado tanto en regresar con él.

			—Un compromiso me retuvo, majestad. 

			—Ya…. Y ese compromiso, ¿te llevó hacia el sur?

			No hubo respuesta.

			—Te he hecho una pregunta, Iñigo. Cuando te marchaste de Jaca, ¿fuiste a Saraqusta?

			El joven hizo un leve asentimiento con la cabeza. Sancho se levantó de su sillón y se acercó a él.

			—Algunos rumores apuntan a que has cometido alta traición. 

			—Majestad, mi comportamiento no tiene excusa y vuestro enfado está totalmente justificado. Pero no he hecho nada que haya podido perjudicar vuestros intereses o los de Navarra, lo juro por lo más sagrado.

			Sancho le observó durante unos segundos, antes de volver a sentarse.

			—En esa carta que enviaste exponías tu deseo de adoptar al niño y darle tu apellido. 

			—Sí, majestad, si a mi esposa le parece bien y vos dais vuestro consentimiento.

			Sancho asintió levemente, aunque su hermano, que mantenía los ojos bajos desde el inicio de la conversación, no pudo verlo. Suspiró. Jimena y él habían estado muy preocupados por el pequeño Rui, especialmente desde que supieron del horrible asesinato de la amante de Exea y sus hijos. El heredero de un rey depuesto nunca estaría fuera de peligro; un nuevo apellido era justamente lo que necesitaba.

			—¿Mataste tú a Exea?

			—No, señor.

			—¿Tampoco ayudaste a mi padre a salir de Jaca?

			Iñigo tragó saliva antes de contestar.

			—Eso sí lo hice, majestad.

			—Vaya… Así que te topas con el mayor traidor que existe, que además es el hombre que trató de destrozarte la vida, y, en lugar de castigarle, le ayudas a escapar… —suspiró—. No te ofenderé insinuando que lo hiciste por gusto.

			—Mi señor, hice lo que fue necesario para poner a mi hijo a salvo. —Dudó un momento antes de seguir—. Pero nuevamente os juro que no hice nada desleal.

			—¿Tampoco para con Ramiro?

			—Don Ramiro me debía un favor, y me lo devolvió permitiéndome atravesar su reino con Aznar Fortúnez.

			—¿Te debía…? —No terminó la pregunta—. No, no quiero saberlo. El caso es que saliste de Jaca con el viejo y el niño, y te dirigiste a Saraqusta. De allí seguiste, ya solo con el chiquillo, hacia Sangüesa. ¿Fue esa tu ruta?

			—Sí, señor. 

			—Hay algo que no entiendo. ¿Por qué, después de ayudar a mi padre a huir de Aragón, lo entregaste a Muza?

			—No, no lo entregué, señor. Supliqué al rey Muza que le permitiese quedarse en la Corte de Saraqusta. 

			—Ya… porque no podía quedarse en Aragón ni venir a Navarra —Sancho empezó a atar cabos—. ¿Y Muza aceptó?

			—Sí, señor. Al principio se mostró reacio, pero apelé a nuestra amistad. Una vez más, estoy en deuda con él.

			Se hizo un largo silencio.  Al fin, Sancho hizo una señal a Sendoa y este se acercó cargando un pesado cesto que depositó entre el rey y Aramendy.

			—Llegó ayer junto con esta carta para ti. —Sancho extendió una nota a su hermano—. No la he abierto, pero debo pedirte que la leas en voz alta.

			Iñigo reconoció la escritura de Muza. Rompió el sello y se dispuso a leer.

			Amyr,

			Me has pedido que cobije al hombre que torturó a mi más apreciado amigo. Empeñaste tu palabra en ello, y puedes dormir tranquilo sabiendo que la cumpliste. Lo harás, no obstante, a costa de mi propia mentira. Sé que me guardarás rencor por esto, pero ni Alá ni yo mismo me habría perdonado hacer otra cosa.

			M.

			Iñigo cerró los ojos. No necesitó descorrer el paño que cubría el cesto para adivinar lo que había en él.


		

	
		
			Sangüesa, Reino de Navarra

			Observaba el crepúsculo desde las murallas. Hacía mucho tiempo que no lo hacía; tantos meses, años, mirando hacia el este. Respiró profundamente, intentando contagiarse de aquella paz. 

			Si oyó los pasos que se acercaban, no hizo amago de volverse; sin embargo, su indiferencia se esfumó con un estremecimiento, cuando notó cómo aquellos suaves dedos acariciaban los suyos.

			Ella permaneció a su lado, en silencio, tratando de leer en ese ligero roce los mudos pensamientos de su esposo. Muy lentamente, como si temiera que pudiera desvanecerse con su tacto, pasó su mano por la cintura de él. Apoyó la cabeza en su brazo y se quedó así, pegada al hombre que amaba, hasta que el sol desapareció en el horizonte.  

			Quería llorar, reír, disculparse, agradecer. Abrió los labios, pero las palabras, ansiosas, se atascaron y no llegaron a brotar.

			Solo cuando sintió que la cara de él se hundía en su pelo; solo cuando su cabeza se llenó de besos; solo entonces comprendió que no había nada que decir. 
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